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DEL TRADUCTOR ESPAÑOL. 



No hay un solo hombre de juicio «n la Eu- 
ropa que no convenga hoy y no confiese de 
llano , que la invasión de la Península Española 
«en 1808 fue una horrible injusticia, si se atiende 
á la moral , un solemnísimo desacierto, si se con- 
sulta la política , y una bien negra y bien anti- 
social perfidia en fin , si se considera el modo 
con que se preparó. Sea enhorabuena Napoleón 
Bo ñaparte uno de ios hombres mas extraordi- 
narios que hayan aparecido en la escena del 
mundo; superior, si se quiere, al joven rey de 
Macedonia y al conquistador de las Galias en 
pericia militar, y á los Solones y Licurgos en la 
tau difícil ciencia de la Legislación ; mas toda 
esta gloria parece eclipsarse cuando se le ve 
representar la tan indecente farsa de Bayona , 
atraer á dicho punto los individuos todos de la 
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augusta Dinastía española con mil supercherías 
y engaños , hollar los mas sagrados derechos de 
una nación tan pundonorosa como valiente , y 
apoderarse de nuestras fortalezas y plazas fron- 
terizas de un modo bien poco caballeroso y 
militar, y que contrasta sobrado con el dictado 
de Grande Hombre que le han prodigado á por- 
fía sus admiradores y criaturas. En esta verdad 
y principios convinieron siempre los Españoles 
todos, tanto los que defendieron la indepen- 
dencia nacional en mil y mil combates , y sobre 
todo en Cádiz , como los que en Madrid y otras 
partes hubieron de plegarse á circunstancias 
harto imperiosas y seguir el partido francés. 

Este principio hubo de tener la guerra Ae 
España, el episodio tal vez mas interesante de 
la Historia moderna, en el que los naturales 
del pais acreditaron no haber degenerado de 
aquellos sus invencibles ascendientes que lu- 
charon siglos enteros con los Romanos y los 
Sarracenos, y «n el cual algunos generales es- 
trangeros no menos, que hubieron de seguir el 
impulso de su gefe y ejecutar sus órdenes, ad- 
quirieron por sus brillantes hechos de armas 
una nombradla , que hará «inmortal su nombre 
en los siglos venideros. La moderación y la jus- 
ticia, ademas, que algunos ele estos hicieron 
brillar en la prosecución de una tan cruel lucha, 
oomo á que consolaron y recrearon Ja humani- 
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dad , aterecida de horror y afligida al ver una 
tan fiera ambición y un tan lamentable abuso del 
poder; que la Providencia se complace á menudo 
en hacer brotar y resaltar las virtudes todas del 
seno mismo de la iniquidad y del desorden ! Mas 
entre todos los generales Franceses que hubie- 
ron de guerrear en España durante seis años, el 
que se distinguió verdaderamente por su equi- 
dad y prudencia , fue sin disputa alguna el ma- 
riscal Suchet, duque de Albufera, general en 
gefe del ejército dicho de Aragón. Solo este hé- 
roe supo , entre tantos y tan brillantes gefes , 
dulcificar los males de la guerra; mantener la 
mas exacta y severa disciplina en sus huestes ; 
utilizar los inmensos recursos del pais sin de- 
vastarle ; corregir y templar la tan justa animo- 
sidad de los habitantes; llamar al contribuyente 
conquistado é invitarle á imponerse á sí mismo; 
respetar y hacer respetar el culto y sus dignos 
ministros ; garantir las propiedades del ciuda- 
dano pacífico y sumiso ; crear un sistema de 
contabilidad en que no cupiera fraude alguna ; 
comunicar é inspirar este su espíritu de mode- 
ración hasta el último individuo de su ejército , 
y hacerse, por fin, estimar y aun amar de sus 
propios enemigos. 

Todas estas verdades que habíamos ya oido 
proclamar en España, las hemos visto consigna- 
das y demostradas hasta la evidencia en las Me- 



Digitized 



IV 

morías del mariscal Suchet, y este es otro de los 
motivos que nos han impulsado á traducirlas. 
Hemos creído también que este nuestro trabajo 
no desdecía, ni se oponia en manera alguna á 
los deberes que nos impone la calidad de ciuda- 
dano español , que preciamos mas que otro ho- 
nor alguno en el mundo. A su paso por el Fluviá, 
nuestro amado soberano mismo D. Fernando VII 
se dignó dar las mas expresivas gracias al maris- 
cal Suchet , por el modo con que hubiera tra- 
tado á sus pueblos ; y el augusto Soberano de la 
Francia, no menos, ha tenido la bondad de 
consolar la familia del duque de Albufera, su 
tan digna Esposa y jóvenes Hijos , y de repetir 
la satisfacción que le cabia, al recibir por dó 
quier los mas auténticos testimonios de la tan 
benéfica conducta de aquel en pais extrangero. 
Sufragios tan augustos nos hicieron concebir la 
idea, de que podía llegar á ser meritorio el em- 
plear nuestro estudio y tareas en la traducción 
de las Memorias del guerrero ilustre , que hubo 
de merecerlos. 

Muchos otros motivos contribuyeron ademas 
á hacernos formar dicha resolución , y no tene- 
mos inconveniente en consignar aqui algunos 
de los mas principales. 

i° Hemos creído que nuestro trabajo podía 
ser de un:i grande utilidad é instrucción para 
nuestros jóvenes militares , quienes en ninguna 
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otra obra alguna pudieran ciertamente ni estu- 
diar ni aprender mejor la tan difícil ciencia de 
los sitios , como la de las grandes batallas. Nos 
hemos esmerado sobre todo en presentar la nar- 
ración de aquellos con la debida claridad, y cree- 
mos haberlo conseguido á pesar del lenguage 
técnico que hemos habido de adoptar, y que 
aun comprenderán harto bien todos aquellos 
para quienes sea nueva y extrangera esta cien- 
cia. Estudiando la teoría de los sitios, medita- 
rán no menos nuestros jóvenes guerreros sobre 
la que enseña la defensa de las plazas , arte que 
á nuestro juicio no está tan adelantada como la 
primera , r i sujeta á un cálculo poco menos que 
infalible. Para el acierto, en la traducción de 
estos sitios famosos, hemos tenido presentes las 
mejores obras españolas en el ramo de Ingenie- 
ros y de Artillería, y consultado ademas sapien- 
tísimos militares, cuya reputación en una y otra 
arma es harto conocida en nuestro pais. 

2 o Hemos pensado también, que 1^ traduc- 
ción y publicación de las Memorias del mariscal 
Suchet en lengua española excitaría el zelo de 
alguno de nuestros militares, quienes á su vez 
podrían darnos las de alguna provincia ó ejér- 
cito en particular : mas tarde , y compulsando 
unas y otras, una pluma feliz y autorizada por 
el gobierno podría trazarnos el gran cuadro de 
la guerra de nuestra independencia, cuya im- 
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portancia se mira hoy con tal cual desden , bien 
que la Europa le sea deudora en cierta manera 
de la gran revolución que cambió sus destinos. 
Nuestra como invencible y casi culpable pereza 
española dará lugar á que se pierdan en el olvido 
mil proezas y mil dignísimos nombres, que figu- 
rarían con mucho honor en la Historia moderna , 
y que serian otros tantos modelos de imitación 
en lo porvenir á nuestros hijos y descendientes. 
Hasta hemos oido disputar en España al héroe 
de Bailen la gloria de aquella jornada inmortal 
y atribuírsela á un general extranjero ; y todo 
esto por la ignorancia en que por lo común se 
ha tenido constantemente á los pueblos y con 
respecto á sus verdaderos , cuanto sobrado ta* 
ei turnos defensores. El tan modesto Gatinat mo- 
derno ha podido mirar con una cierta indiferen- 
cia esta injuria de la suerte; pero los Españoles 
estrañarán siempre el no ver en su pais un du- 
que de Bailen , cuando ya hubieran de ver un 
conde de la Bisbal , y aun un duque de Ciudad- 
Rodrigo. 

3 o Un verdadero Español ademas , para quien 
es tan caro y precioso el honor de su pais natal, 
debia de dar como esta prueba de gratitud á un 
guerrero ilustre, que ha sido el primero que 
haya hablado, entre los extrangeros, con el 
decoro debido de nuestros príncipes , de nues- 
tro culto, de nuestros tisos y de nuestro carác- 
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ier. ¿Que viva interés no manifiesta el mariscal 
en el último capítulo de su obra por el rey Fer- 
nando y por sus augustos tio y hermano ? Y aun 
á este señor Infante le franquea graciosamente 
el paso de la frontera, malgrado lo convenido , 
y sin tener cuenta con que una operación de 
esta naturaleza pudiera muy bien no ser apro- 
bada en París. Pero antes habia recibido tam- 
bién en su cuartel general , y con la mayor cor- 
dialidad , á los enviados del rey, duque de San 
Garlos y general Palafox, concertádose con 
ellos , y tomado por su parte cuantas disposi- 
ciones dependieran de él á fin de asegurar el 
buen éxito do su tan delicada y espinosa misión. 
En una palabra, el ardiente zelo que animaba 
al Mariscal por la suerte de los valientes vete* 
ranos que se habia visto forzado á dejar en las 
plazas de guerra españolas, es harto conocido y 
se demuestra ademas casi en cada línea del últi- 
mo capítulo de su obra* Pues trien ; sobre un 
objeto de un tan inmenso interés para su cora- 
zón como para su reputación , protesta y dice 
en alta voz que se fiará mas bien en la lealtad 
del rey, que en las formalidades de un tratado 
cualquiera. 

£1 respeto del Mariscal por el sagrado culto 
de los Españoles aparece y brilla no menos en 
mil pasages de sus Memorias. En el tomo i° 
de esta traducción (cap. II y pág. 71) después 
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de haber dado cuenta de la toma del antiquísima 
convento de San Juan de la Peña, continúa á 
renglón seguido : — «Al mismo tiempo mandó 
« que se conservase religiosamente la iglesia de 
« San Juan de la Peña , y aun aseguró , por me- 
« dio de una fundación , el servicio divino y la 
« conservación de los venerables sepulcros de 
« los reyes de Aragón. Creyó de su deber el 
« mostrar este justo respeto por unos restos y 
« objetos que los Aragoneses veneraban en tan 
« alto grado, y el agradecimiento de estos le 
« hizo conocer que sabian apreciar los esfuerzos 
« y la delicadeza con que habia impedido , des* 
« pues de la victoria, las destrucciones que ha- 
k cen como inevitables la guerra y los combates.» 
En el cap. X (tomo a° y pág. 89) se leen estas 
notables palabras : — « Aspiró por consiguiente, 
« antes de todo, y se esmeró en hacer renacer la 
« confianza, y en esta parte se condujo con mu- 
« cha mas prudencia que el gobierno mismo de 
« Madrid. Toda la plata de Nuestra Señora del 
« Pilar debía de empaquetarse y enviarse á di- 
« cha capital , á consecuencia de las órdenes 
« reiteradas del ministro Cabarrus. Este templo, 
« por el cual tienen los Españoles una tan pro- 
« fiinda veneración y que los Soberanos han en- 
« riquecido á porfía con sus dones , poseia una 
« gran cantidad de vasos , de candeleros , y aun 
« de estatuas de oro y plata macizos. Nada de- 
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* seaba con mas ansia el pueblo de Zaragoza , 
« que el que se conservasen en dicho templo 
« estas riquezas, y el general tomó bajo su res- 
« ponsabilidad el no permitir q*e se extrajesen.)» 
Y en las páginas 1 15 y 1 16 de los mismos tomo 
y capítulo , no dejará de notar el curioso lector 
con reconocimiento lo siguiente : — «El hospi • 
« ció de la Misericordia (en Zaragoza) fue res* 
« taurado , y se le devolvieron las rentas que 
« sostenian un tan útil establecimiento; á los 
« setecientos niños de padres no conocidos que 
« se abrigaban en él , se los dedicó y ocupó en 
« los trabajos de una hilandería de lana , de una 
« fábrica de paños y de un taller de curtidos. 
« Del mismo modo fueron restablecidos los hos- 
« picios de Huesca y de Teruel , y se nombraron 
« juntas á las cuales se encargó el dirigir su ad- 

* ministracion. Devolvióse no menos á su des- 
« tinacion primitiva , con todos sus privilegios y 
« rentas, el tan vasto cuanto magnífico hospital 
« civil de Zaragoza , cuya existencia sola atesti- 

« gua la generosidad de sus habitantes » Esta 

conducta y lenguage que hubieran hecho cier- 
tamente un honor infinito á un administrador 
nacional , en tiempos pacíficos , son sin duda 
alguna de un mas alto prez y vaha cuando se 
los observa en un conquistador enemigo, que, 
en medio de los horrores de la guerra, sabe con- 
ciliar y hermanar los derechos de esata, con los 
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deberes que ríos impdnen la humanidad y la re* 
ligion. Léase ademas en las Memorias la historia 



el ejército de Aragón , mandado por el mariscal 
Suchet, y se verá nó menos que casi el primer 
estudio y esmero del conquistador, después de 
la victoria , es siempre el deseo de proteger el 
culto y sus dignos ministros. En el cap. V (to* 
mo i° pág. 172), después de la toma de Lérida, 
prosigue asi el ilustre autor de las Memorias. ~ 
« Por lo demás hizo todos sus esfuerzos á fin de 
« tranquilizar á los habitantes , prometiendo res- 
« petar y respetando las personas cómo las pró - 
« piedades , y protegiendo al clero , el cual volvió 

* á reasumir el ejercicio de sus funciones é En el 
« cap. IX (tomo a° pág. 53), después de la toma 
« de Tortosa : — Lisongeado el clero con la 
« protección que se le dispensaba , mostraba las 

* mas favorables disposiciones.,.., » En la san- 
grienta catástrofe de Tarragona , que el mariscal 
quiso bien sinceramente prevenir y evitar , los 
soldados franceses, beodos con una tan señalada 
victoria y furiosos por la resistencia que se les 
opusiera á cada paso , llegan por fin y penetran 
en el vasto templo de la Catedral , encuentran 
alli postrados en sus camillas algunos cientos de 
heridos españoles , y al punto se cambia su ir- 
ritación en compasiva mansedumbre. El maris-» 
cal les dá públicamente después las gracias por 
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este rasgo de humanidad. He aqui las palabras 
mismas del autor de las Memorias (cap. XII, 
tomo a° pág. 24S.) — « Otra gran masa de Espa- 
« ñoles se habia retirado á la Catedral , vasto y 
sólido edificio , en situación bien elevada y de 
« un acceso sobrado difícil ; nuestros soldados 

* les iban al alcance y hubieron de sufrir un 
« mortífero fuego , antes de poder vencer y su- 

* bir los sesenta escalones por los cuales se llega 
« hasta su vestíbulo. No tardaron en apoderarse 
n de las gradas y del templo , y su íoror contra 
« los combatientes enemigos parecía no conocer 
« ya límite alguno ; mas al entrar en la iglesia , 
a y al ver tendidos en el interior d$ ella nove* 
« cientos heridos, hacen alto, y sus bayonetas 
« los respetan. El general en gefe supo este rasgo 
« de humanidad , y expresó y manifestó después 
« de cuanta satisfacción le habia sido » En el 
cap, XIII (tomo 3 o pág. 22) , después de la toma 
de Mont-Serrat : — « Visitamos también y ocu- 

* pamos las trece ermitillas , y en dos de estas 
« hubimos de encontrar aun los piadosos soli- 
« tarios que las servían , y á quienes se respetó y 
» dejó tranquilos en su asilo. Tomamos las debi- 
« das precauciones á fin que la iglesia no sufriese 
« ultrage ni menoscabo alguno*.... » En el capí* 
tulo XV del mismo tomo 3 o (pág. i4a), después 
de la toma de Valencia : — «El clero secular fue 

* protegido y el culto honrado y acatado: las 
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« iglesias no se cerraron ni un solo día , y aun 
« vimos, en su capilla, á Nuestra Señora de los 
« Desamparados , imagen que los Valencianos 
« veneran tanto , aun la vimos revestida con las 
« insignias de generalísima..., » Y en la pá- 
gina 216 (cap. XVIII) : — «El pueblo que hasta 
« entonces hubiera mirado con tal horror el 
« yugo estrangero , pareció ya tranquilo espec- 
« tador de nuestra ocupación , porque no se 
** veía en manera alguna molestado ni en sus 

« hábitos ni en su creencia » 

4 o El mariscal hace no menos el debido ho- 
nor al carácter pundonoroso de los Españoles , 
á su valor, y sobretodo , á la tan férrea é inven- 
cible constancia con que hubieron de defender 
y sostener la causa sagrada de su rei y la inde- 
pendencia de su patria , sin que los pudiesen 
jamas arredrar de su propósito y empeño ni las 
mas estupendas derrotas , como ni las mas hor- 
ribles privaciones. Esta última verdad se ve 
consignada á cada paso en estas Memorias, y su 
ilustre autor no disimula por cierto el continuo 
embarazo que hubieron de ocasionarle aquel 
como enjambre. siempre renaciente de audaces 
guerrilleros, aventados y derrotados tal vez, 
pero jamas desalentados ni deshechos. Los Vi- 
llacampas , los Minas y algunos otros encontra- 
rán en estas Memorias sus verdaderos títulos á 
la gloria , porque cuando menos, este género de 
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guerra sí le supieron hacer* Con respecto al co- 
nocimiento del carácter español, dígase sin par- 
cialidades ni preocupaciones si la siguiente pin- 
tura del pueblo aragonés no parece trazada por 
una excelente pluma nacional, mas bien que por 
un escritor estrangero. — « Los Aragoneses son 
« altivos (tom. 2 0 , cap. X , pág. 99 y 100), de un 
« carácter terco , en extremo zelosos de sus li- 

* bertades, y creen de buena fe que su pais es el 
« mejor del universo. La influencia perenne y 

* viva aun de sus primitivas instituciones sobre 
« el carácter nacional , los eleva , con respecto á 
« las costumbres y habitudes políticas , sobre el 
« nivel de los demás pueblos y habitantes de la 
« España. En el trato social , son muy poco ha- 
« bladores y nada comunicativos ; su talante ex- 
« terjor es grave, frió y reflexivo. Los Arago- 
« neses observan y cumplen ademas con la 
« escrupulosidad mas religiosa sus palabras y 

« juramentos Ningún otro pueblo de España 

« se pronuncia mas á las claras ni con mas ener- 
« gía por todo lo que es equidad y justicia. So- 
« metido ya de antemano el Aragonés á lo que 
« cree justo , se indigna contra todo acto arbi- 
« trario. Este rasgo característico, unido á un 
« gran entusiasmo natural por la gloria, explica 
« la conducta de los Aragoneses con respecto al 
«< ejercito francés , durante la guerra de la inva- 

* sion » ¿ Y no pudiéramos decir nosotros 
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ahora con sobrada verdad , que el que empuñó 
la espada como Julio-César, rivalizó también con 
él hasta en el arte de escribir ? 

También hace el Mariscal ia debida justicia al 
valor español. Harto buen testimonio de ello es 
el tan magnífico elogio que hizo en presencia del 
rei Fernando de los SS. Sarsfield , Manso , Puig 
y otros, como de la bizarría de las legiones cata- 
lanas , de la brigada de vanguardia sobretodo , 
mandada por el joven coronel Llauder, y de 
quien el mariscal , harto buen conocedor, decía 
con mucha gracia que hubiera nacido generah 

Obsérvese ademas la franqueza verdadera* 
mente militar y la sinceridad con que cuenta 
en sus Memorias el descalabro que su ejército 
hubo de sufrir en los dos malogrados asaltos de 
la fortaleza de Sagurito , y los detalles que con 
este motivo nos da. — « Contestaban con sus fu* 
« siles á nuestros cañonazos (tom. 3 , cap. XIV, 
« pág. 68), volvian á reponer al minuto los sa- 
« eos terreros que nuestro fuego botaba por el 
« suelo j y con una obstinación de que no hay 
« ejemplo, durante cinco á seis horas sin reposo 
« alguno , en pie sobre la muralla , y bajo el fuego 
« no interrumpido de cuatro cañones de 24 que 
« batían tan de lleno , se sucedian los unos á los 
« otros como á porfía , reemplazaban los muer* 
« tos , reparaban con grande ardor las quiebras 
« y descalabros de las balas , y prorumpiendo en 
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* desaforados gritos , nos provocaban á subir 
« hasta ellos i á fin de poder combatir cuerpo á 
« cuerpo..... » Ya antes había dicho (tom. 2, 
cap. XI , pág. 193 y 194) con motivo del asalto 
y conquista del fuerte del Olivo : — « Los Espa- 
« fióles , aculados y estrechados contra la iz- 
« quierda del Olivo, obra, como ya lo hemos 
« dicho $ independiente y aislada en el fuerté 
« mismo, se defienden en ella como leones, bien 
« que su propio número los embarazase. £1 re» 
« dueto y el caballero redoblan sus fuegos con- 

* tra las tropas del asalto , y estas , dueñas de la 

* puerta , de la brecha y de una parte del tei - 
« reno , se ven cogidas entre dos fuegos y obli- 
« gadas á hacer alto , en el momento mismo en 
« que los gritos de / Victoria , victoria ! resona- 
<* ban por todas partes , y anunciaban á la ciu* 
« dad y á los campamentos como terminada la 
« sangrienta lucha que duraba aun en todo su 
« furor Nuestros soldados , vencedores y fu* 

* riosos , no podían ser contenidos ; los Espa- 
« ñoles , recogidos y como hacinados hácia la 
« izquierda , se ven forzados hasta en sus últi- 

* mos atrincheramientos ; combaten , sí , aun , 
« pero como desesperados y con el solo objeto 
a de vender cara su vida..:.. » Asi habla del va- 
lor español un enemigo generoso, y hombre 
por cierto mucho mas sincero y veraz que esos 
pretendidos Aliados que aun hoy se complacen 
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en infamarnos, y á quienes el señor Canga -Ar- 
guelles acaba de dar en Londres una bien me- 
recida lección. £1 tan fiero Español se gozaba 
tranquilo con el recuerdo de sus triunfos , de 
que la Gran-Bretaña se ha aprovechado mas que 
otra potencia alguna , y ora viene un aventurero 
ingles motejándole y tratándole de inepto, de 
brutal y de cobarde ! ¿ Y dó estaba y que hacia 
el ejército ingles ; dó estaba y que hacia )a es- 
cuadra del reino unido cuando sucumbieran 
Ciudad-Rodrigo y Tarragona ? ¡ Cobardes los de- 
fensores de Zaragoza y de Gerona ! A bien que 
no sea esta la opinión del ilustrado pueblo in- 
gles , cualquiera que sea su orgullo nacional. £1 
mariscal Suchet, ademas, habia justamente pon- 
derado en sus Memorias las inmensas dificul- 
tades, tanto físicas como morales, que un pais 
como la España ofrecía naturalmente á la am- 
bición de un conquistador. Y he aqui que los 
redactores del diario Almacén naml y militar 
de Londres vienen diciéndonos con gran fres- 
cura en el cuaderno ó entrega del próximo pa* 
sado abril , que la Península hubo de ser en to- 
dos tiempos una conquista harto fácil , y que 
todos sus enemigos , civilizados ó bárbaros y Car* 
tagineses , Romanos , V ándalos y Moros , todos, 
todos la han vencido. Pero los Romanos como 
o s Sarracenos hubieron de emplear siglos y 
siglos para haber de conquistarla , y no toda , 
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mientras que en la edad media un puñado de 
Normandos se apoderó de la Inglaterra toda en 
bien pocos meses. ¿ E ignoran estos redactores 
que Viriato y Sertorio , al frente de los ejércitos 
españoles, hubieron de disputarle á Roma y casi 
llegaron á balancear el Imperio del Mundo , y 
que solo se los pudo vencer á traición? Aun para 
haber de subyugar al fiero Numantino, dicho 
con razón el terror de la capital del Universo , 
hubo el gran Scipion Emiliano de mandar for- 
malmente á sus soldados que se abstuviesen 
de pelear cuerpo á cuerpo con tan terribles 
enemigos. 

5 o Mas ya que el mariscal Suchet nos hizo 
este honor en sus Memorias, creemos que nues- 
tros lectores no llevarán á mal el que transcri- 
bamos aqui los detalles de ciertos beneficios que 
su administración hubo de procurar á la capital 
Valencia, y que hemos debido al ilustrado^elo 
de un antiguo habitante de la misma, testigo 
presencial. i° En el depósito general del cole- 
gio de Corpus-Christi se habian reunido y haci- 
nado , por orden de la Dirección de Bienes Na- 
cionales, una gran cantitad de ornamentos, 
vestiduras de Iglesia, vasos sagrados, lienzos ó 
cuadros , etc. etc. Las parroquias rurales y po- 
bres que carecían de ellos acudieron al señor 
Mariscal por medio de sus curas , y dicho gefe 
los autorizó á pasar á dicho depósito , y escoger 
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alli. cuanto pudiesen necesitar para el decoro 
del culto en sus Iglesias. 2° Noticioso el Mariscal 
de que en dicho depósito se encontraban no 
menos una porción de cuadros de un mérito 
superior, procedentes de las diferentes escuelas 
Valencianas , mandó separarlos , y los donó des- 
pués á la Academia de las Bellas Artes, Con este 
motivo se instaló y abrió esta de nuevo, con una 
bien general satisfacción , y los Valencianos se 
convencieron de que se habían salvado como de 
un naufragio casi infalible la Crucifixión de Ri- 
ba] ta, la Calle de amargura de Joan de Joanes, 
la Enfermería de los Mercenarios de Espinosa y 
otros mil y mil de no menor nombradía. El fa- 
moso poeta Don Juan Melendez y el Director 
general de policía Don Agustín de Quinto so- 
lemnizaron dicha apertura con elegantes com- 
posiciones. Don Vicente López , hoy pintor de 
cámara de S. M. C. desplegó un bien laudable 
zelo en esta ocasión. 3 Q El Mariscal autorizó al 
doctor Marques , vice-rector de la Universidad 
de Valencia, para que pasase á los inmensos de- 
pósitos de libros , procedentes de los conventos 
suprimidos , y separase y escogiese los que cre- 
yera convenir mas al objeto de reparar y de 
reponer la tan preciosa biblioteca de aquel esta- 
blecimiento literario , don inapreciable del in- 
mortal Pérez- Bayer , que habia ardido toda por 
causa del bombardeo , asi como la del palacio 



del Arzobispo. El tan ilustrado Director de po- 
licía, Don Agustín de Quinto, tomó una igual 
resolución , en beneficio de la plaza que servia , 
y asi se logró preservar un tesoro de riquezas 
literarias , que el cuerpo de artillería reclamaba 
ya para su servicio. 4° cuarteles mas po- 
pulosos de la capital se veian amenazados de 
una mortífera infección , con motivo de los ce- 
menterios que la ignorante superstición quería 
á toda fuerza mantener en el seno de aquella. 
En el gobierno anterior, los vecinos mas zeio- 
zos del bien público habian reclamado en vano 
contra dicho abuso; mas ahora acudieron llenos 
de confianza al señor Mariscal, quien hizo al 
punto demoler el cementerio de San Juan del 
Mercado , el de Bemimaclet , etc. etc. 5 o El Ma- 
rical mandó que se siguiese puntualmente el 
sistema antiguo de certámenes literarios , dicho 
método de Toledo , con respecto á la provisión 
de Curatos. Esta providencia influyó de un modo 
bien ventajoso en las nuevas elecciones. Tam- 
bién se siguió el método de las oposiciones con 
respecto á los Canonicatos-Prebendas de la ca- 
tedral , y á él debió su ascenso el Canónigo 
Don Luis Fita p antiguo Vicario general de Es- 
tepa , y otro de los mejores Oradores sagrados 
de España. 6° Antes de instalar los magistrados 
y demás autoridades superiores , en el ramo ci- 
vil , de la provincia , el Mariscal hizo tomar los 
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mas exactos y detenidos informes sobre la ido- 
neidad y probidad de cada uno de los individuos 
en particular, y á los que no parecieron dotados 
de dichas circunstancias , se los despidió irremi- 
siblemente. 7 0 Entre los huéspedes que le lle- 
garon de Madrid al Mariscal , con la corte de 
José, distinguió y honró con muy particular 
benevolencia á algunos de nuestros Sabios , que 
gozaban ya de una* reputación europea; por 
ejemplo , los SS. Moratin , Estala , Melendez , 
Marchena , etc. 8 o Pocos dias después de la con- 
quista se presentaron en Valencia una porción 
de intrigantes estrangeros, con el objeto de or- 
ganizar y de abrir algunas logias de sociedades 
secretas , y tomar aun de aqui pretexto para 
estafar el pais. Informado el Mariscal de esta 
circunstancia , les prohibió severamente el po- 
ner en planta dicha especulación , y preservó y 
garantió la capital de esta mercadería vedada , 
que por fortuna apenas era aun conocida en 
ella. 9 0 Por último, nos dice este mismo señor 
Valenciano : «La pompa verdaderamente real 
pon que mandó celebrar las exséquias del arzo- 
bispo Company; su frecuente asistencia á los 
oficios de la catedral , al frente de su brillante y 
lucido estado mayor; las copiosas limosnas que 
de su orden se hicieron á los hospitales y hos- 
picios ; la tan amable benevolencia con que per- 
mitió que los Valencianos pudiesen celebrar aun 
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ciertas fiestas populares , y de que ellos hacen 
un tan extraordinario aprecio; la protección 
que encontraron cerca de su persona los sabios 
catedráticos y profesores de los Colegios de San 
Pablo , de las Escuelas Pías, de la Escuela de 
Medicina, etc., todo esto prueba el relevante 
mérito de un héroe , á quien ningún género de 
ilustración parece le fue estraño , y justifica no 
menos la adhesión que le profesó y juró un país, 
cuyos males disminuyó y dulcificó en calidad 
de Conquistador, y cuyo bien y ventajas pro- 
vocó y promovió en calidad de Protector y de 
primer gefe. » 

6 o Las Memorias del mariscal Suchet serán 
ademas para nuestro pais un monumento eterno 
del patriotismo español, y de los inmensos re- 
cursos que encierra en su seno un Estado tan 
poco conocido y tan mal apreciado en el resto 
de la Europa. Las tropas francesas habian ocu- 
pado la capital de la Cataluña desde el principio 
de la guerra , y sucesivamente fueron conquis- 
tando sus principales ciudades , plazas fuertes 
y todos sus puertos y costas. Y á pesar de esto 
y de la tan cruda guerra que alli hubo siempre 
de hacerse, el gobierno español recaudó en 
ella, durante seis años escasos, la enorme suma 
de 286 millones de reales , y no creemos exage- 
rado el decir que el enemigo por su parte tal 
vez recogería otra no menor. Y cuando en el 

• 
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presupuesto general de Garay se impuso á esta 
provincia en 22 millones de reales anuales , to- 
dos sus habitantes parecieron escandalizarse. ¿Y 
que sumas tan exorbitantes no hubieron de sa- 
car de Valencia los Españoles como los Fran- 
ceses ? Ya á mediados del año i4 esta capi- 
tal presentaba un estado de prosperidad y de 
riqueza publica, como en los tiempos mas pací- 
ficos. En una palabra , con solo los recursos del 
Aragón ha habido de mantener el mariscal Su- 
chet un ejército de veinte y cinco mil y mas 
hombres , ha habido de emprender costosísimos 
sitios, y atender á todos los demás gastos de 
provisiones de plazas , de justicia , de policía , 
de viudedades , de retirados , etc. etc. Esta es 
una lección que nuestros ministros y empleados 
deberán estudiar con esmero^ porque el porve- 
nir de nuestra patria está tal vez cifrado en ella. 
Los capítulos X y XVIII sobre la Administra- 
ción de Aragón y de V alenda nos decidieron 
muy particularmente á emprender este tra- 
bajo, que ofrecemos ahora gustosos á nuestra 
nación. 

7 0 Dos otros motivos no menos poderosos , 
por último , nos impulsaron á emprender esta 
traducción , y poderosos con tanta mas justicia, 
cuanto á que el uno de ellos es relativo al ho- 
nor del pais y provincia en que tuvimos la dicha 
de nacer, y el otro toca muy de cerca, no menos, 
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al honor de ciudadanos bien distinguidos, á 
quienes se ha juzgado sin oirlos , y aun mas 
por las preocupaciones del vulgo , que por el 
dictamen de la «ana razón y de la equidad na- 
tural. 

En el cap. XIV del tomo 3 o (pág. 38), al ex- 
poner el señor mariscal la orden que acababa 
de recibir de París , relativa á la marcha de su 
ejército contra Valencia , continúa así : — «El 
* mariscal conocía las localidades y los habitan- 
« tes , que exaltados hasta el mas extraordinario 
« punto desde el principio de su revolución , 
« habían dado principio á esta por el degüello 

« de ciento y ochenta naturales Franceses » 

Esta misma idea se encuentra repetida aun en 
la pág. 211 <lel mismo tomo. Ya hemos dicho en 
su lugar, que los habitantes de Valencia deben 
de quedar á cubierto de todo reproche por una 
tan lamentable desgracia ; que el verdadero pro- 
movedor de ella fue un eclesiástico , bien poco 
digno de este nombre, y que expió con una 
muerte ignominiosa y en lugar público un tan 
atroz delito ; y que ni uno solo de los asesinos 
que cooperaron con él pudo escapar al justo 
rigor de la ley, pues se los fue á buscar á pro- 
vincias remotas , y se los sacó de entre las filas , 
frente á frente del enemigo. Culpa nuestra es si 
el mariscal hubo de incurrir en esta equivoca- 
ción , pues no hemos dicho la verdad con tiempo, 
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y no -es por cierto estraño que un estrangero 
ignorase la verdadera historia de los principios 
de nuestra revolución , cuando en nuestro pro- 
pio pais se ha casi olvidado ya. Sí ; el canónigo 
Don Baltasar Calvo fue el verdadero autor de 
aquellos crímenes, gracias á la debilidad y á la 
imprevisión de las autoridades superiores,civiles 
y militares , del reino en aquella época ; y aun 
el monstruo hubiera seguido desolando y cu- 
briendo de luto el pais , sin la enérgica y heróica 
resolución de un puñado de patriotas , que ca- 
pitaneados por el P. Fray Juan Rico y Vidal y 
Don Vicente Bertrán de Lys, nuevos Camilos de 
Valencia , consiguieron aterrar á aquel hombre 
criminal y á sus infames partidarios. Este se- 
gundo logró con sus esfuerzos arrancarle de su 
asilo de la ciudadela, y presentado en la Junta 
Superior, le atacó y acusó el primero del modo 
mas solemne, y convencido, le obligó á enmu- 
decer. La Junta acababa de recobrar toda su in- 
dependencia, con motivo de las providencias 
que dichos dos patriotas habían tomado de an- 
temano, garantiendo y haciendo custodiar el 
Salón de las sesiones por algunos valientes á 
toda prueba; y desarmado ya física y moral- 
mente aquel mal clérigo, se le condujo á Ma- 
llorca, y poco después al suplicio. Esta es la 
mejor prueba cte que la exaltación del patrio- 
tismo valenciano nunca fue criminal. Casi al 
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mismo tiempo que sucedía esto en Valencia , se 
repetían iguales horrores en el castillo de Tor- 
tosa, en donde se había depositado un gran nú- 
mero de Franceses con el objeto de garantirlos 
de todo riesgo. Pero un populacho desenfrenado 
se precipita hácia el castillo , y hubiera dado ya 
principio á la matanza , cuando advertido el ca- 
pitán del Turia D. Manuel Bertrán de Lys, que 
iba destinado con su compañía á un servicio bien 
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al lugar de la escena antes que sus soldados pu- 
diesen seguirle, se interpone solo entre k*s víc- 
timas y los puñales de mü y mil asesinos , y logra 
salvarlos, menospreciando y exponiendo del 
modo mas heroico su vida. Esta hubo de ser la 
exaltación del patriotismo valenciano, repeti- 
mos, que jamas se desmintió. Y estos, y mil 
otros rasgos de igual naturaleza serán perdidos 
para la posteridad , al paso que nos esforzamos 
en hacer aprender á los niños en nuestras es- 
cuelas las historietas del rey Codro , de Horacio 
Cocles, de Mu ció Scévola y de mil otros héroes, 
tal vez fantásticos ! Que inconsecuencia ! Mas si 
algún día se escribe la historia general de nuestra 
famosa guerra, los patriotas valencianos figura- 
rán en ella en primer lugar. En el convento de 
Montesa , dicho del Temple , y en la habitación 
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Mazon se trazaba el plan de la 
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Superior de provincia, entre aquel, el P. Fray 
Juan Rico, el teniente de Saboya Don Vicente 
González Moreno y sus dos compañeros oficia- 
les Frias y Ordoñez , mientras que los tres her- 
manos don Vicente, don Manuel y don Mariano 
Bertrán de Lys se apoderaban de la ciudadela , 
de acuerdo con aquellos , y con el auxilio de una 
gran porción de esforzados patriotas que tenian 
dispuestos de antemano y que pagaban de sus 
propios fondos, seguidos ademas de un pueblo 
inmenso. Estos dos actos tan enérgicos y decisi- 
vos , como simultáneos y bien combinados entre 
sí y fundaron nuestra revolución de Valencia, que 
generalizada como instantáneamente, hubo de 
asegurar ya para siempre la corona en las sienes 
de nuestro adorado y joven Monarca, 

El segundo motivo que nos impulsó con espe- 
cialidad á este trabajo, dijimos era relativo al 
honor y reputación de algunos ciudadanos muy 
distinguidos, á quienes se habia juzgado en ge- 
neral con sobrada ligereza. 

En el cap. XVI (tomo 3 , pág. i55), dice el 
señor Mariscal, hablando de los Afrancesados: 
— « Si ciertas circunstancias que hubiera sido 
« imposible preveer entonces , han desbaratado 
« y echado por el suelo sus cálculos y destruido 
« sus esperanzas todas, este no es por cierto un 
« motivo suficiente para juzgarlos ahora con se- 
* veridadó con un parcial disfavor. Los negocios 
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« políticos han tomado después un cierto asiento, 
« y las pasiones han podido calmarse, y sin duda 
« no temerían ya hoy el apelar á la justicia y á 
« la experiencia de sus compatriotas para haber 

« de sincerarse » Ya hemos dicho en la nota, 

explicando esta doctrina del texto del mariscal, 
que ningún Español aconsejó, provocó ni de- 
seó la invasión de su patria ; y ahora añadire- 
mos, que todos lloraron sinceramente la herida 
que las arterías de Bayona hubieron de hacer al 
inmarcesible honor de la corona de Castilla, y 
que no hubo un solo Español que no se afligiese 
y conmoviese allá en lo mas íntimo de su cora- 
zón al ver la triste suerte de la Familia Real , y 
la del jóven Monarca sobretodo , ídolo de la 
Nación y su sola esperanza , y que en la aurora 
de su reinado hubo de llenar tan cumplida y 
tan paternalmente los votos de sus pueblos. 
Nuestras desgracias hubieran llegado ya á su 
colmo , ciando he aqui que se presenta el fiero 
conquistador , rodeado de todos los prestigios 
de un gran nombre, de una fuerza militar in- 
mensa y de un tan colosal poder, que la Europa 
entera se hubiera visto forzada á rendirle pa- 
rias , y se suscita en nuestro pais la cüestion : 
En el estado de abatimiento á que nos ha redu- 
cido la administración de un vil favorito ¿ es ó 
no es posible la resistencia ? Tanto mas , que un 
reino vecino se viera ya ocupado por las tropas 
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enemigas ; que nuestra capital gemía dominada 
por un poderoso ejército , y que nuestras puer- 
tas de hierro de la frontera estuvieran ya no 
menos en su poder : ¿ Es ó no es posible la re- 
sistencia? Esta es toda la cuestión. Los unos 
dijeron ; ¡ Peleemos ! y en caso necesario mura- 
rnos , que asi nos lo dictan el pundonor y el 
valor. Los otros dijeron ; ¡ Cedamos! y salvemos 
la nación , que en esto consiste el verdadero 
honor, y saquemos de una tan lamentable des- 
gracia el mejor partido posible en bien de nues- 
tra patria. A cual de los dos partidos habremos 
de condenar ó de absolver? Solución tanto mas 
difícil , cuanto á que en el número de las virtu- 
des cardinales campean en igual grado la pru- 
dencia y la fortaleza , y aun mucho mas espinosa 
é inapeable , si los tan beneméritos ciudadanos, 
los Ofarrils, los Azanzas, etc., á quienes se 
fiaron en tiempos tan difíciles las riendas del 
Estado , vinieran ora diciendo , Obedecimos ! y 
aun mas ; no nos creímos autorizados á con- 
sentir ni aun menos á provocar la destrucción 
mas que probable de la Sociedad toda entera , 
porque tan funesta facultad no le es concedida 
i mortal alguno. Pero los ciudadanos N. y N. 
no quisieron emigrar; y los ciudadanos B. y B. 
aceptaron y sirvieron estos y aquellos destinos 
bajo la dominación francesa. ¡No quisieron 
emigrar! ¿Y adonde? Doce millones de habi- 
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tan tes ¿ hubieran podido caber en los estrechos 
recintos de tres plazas marítimas , solo libres ? 
j Aceptaron y sirvieron destinos ! Y si todos los 
ministros de justicia de una vasta nación , todos 
los ministros del culto , custodios de nuestros 
establecimientos públicos, de nuestras iglesias, 
de nuestros archivos, etc., hubieran hui<Jo y 
abandonado sus destinos , y sin este servicio no 
hay sociedad ¿quien los hubiera reemplazado 

en ellos? El soldado francés ! Oigamos al se* 

ñor Mariscal mismo , (cap. X, tom. a, pág. io3.) 
« A los ilustrados consejos de estos hombres tan 
« recomendables ( los que abrazaron en el Ara- 
» gon el partido francés ) hubo de deber el go- 
« bernador el conciliarse la opinión pública , 
« hasta en la aplicación misma de las rigurosas 
« medidas que se le habían como prescrito ; y 
« penetrados aquellos de la posición de su pais, 
« aceptaron la honrosa misión de interponer la 
« moderación y la justicia entre el habitante y 
« el soldado, y protegieron los intereses de sus 
« compatriotas con una perseverancia que jamas 
« se desmintió » Intereses, añadiremos noso- 
tros, que no hubieran podido proteger, ni tal cual 
cuerpo ó divisiones , infatigables é impertérri- 
tas siempre, del ejército español, que aparecían 
momentáneamente sobre la frontera de la pro- 
vincia ocupada ; ni mucho menos los autores de 
los ta» porosos discursos que sé pronunciaban 
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en Cádiz , y que dictaba sin duda alguna el pa- 
triotismo mas ardiente y mas puro. Nadie disputa 
á este partido su heroísmo j mas la prudencia del 
otro no puede ser tampoco ni un crimen ni un 
delito. Y siendo esto asi , olvidemos ya pues, y 
bien sinceramente , todas estas funestas divisio- 
nes, hijas solo de una como especie de fatalidad, 
que separó y divorció entre sí á unos hombres , 
que todos convinieran en su amor por la Patria : 
y pues que la Providencia nos proporcionó un 
tan inesperado y glorioso desenlace , démosle 
gracias por haberse dignado coronar las virtu- 
des del pueblo español, gozémonos en nuestros 
triunfos y no excluyamos de nuestra común 
gloria y satisfacción á español alguno , de cual- 
quier partido que sea , que este fue siempre el 
mas ardiente voto de nuestro amado Soberano 
Don Fernando VII, quien recomendando el amor 
mútuo y la reconciliación general entre todos 
sus hijos y subditos , nos ordena como un de- 
ber, lo mismo que ya habíamos de haber hecho 
nosotros por nuestra utilidad propia. 

8 o Al llegar aqui de nuestro Prefacio , sin 
duda el lector espera de nosotros que entremos 
en algunos detalles relativos á la carrera militar 
del guerrero ilustre á quien el público debe es- 
tas Memorias. Pero hemos creido este trabajo 
inútil, porque nuestra pluma no podría jamas 
reemplazar la del sabio autor de la Noticia Pre* 
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/¿minar que se lee á continuación. Por ella se 
vendrá en conocimiento , mucho mejor que de 
cuanto pudiéramos decir aqui nosotros, por ella 
se vendrá en conocimiento , repetimos , del tan 
extraordinario mérito de un hombre, que en 
una edad tan joven hubo ya de distinguirse y 
de una manera tan heroica en los combates de 
Castiglione , de Rívoli , de Arcóle y mil otros , 
como en las grandiosas batallas de Austerlitz y 
de Jena , y sobre todo , en el Mincio y en las 
Termopilas del Var. Dicha noticia es tanto mas 
preciosa , cuanto á que ha sido dictada y com- 
puesta por el señor mariscal de campo Saint- 
CyrNugues, antiguo amigo y compañero de 
armas del señor Mariscal duque de Albufera , y 
gefe de estado mayor en el ejército de Aragón , 
y militar no menos que adquirió en nuestro pais 
una alta nombradía de probidad, de justicia y 
de los mas elevados conocimientos militares. 
Una sola circunstancia añadirémos y pondera - 
rémos aqui nosotros , circunstancia que nos pa- 
rece el argumento mas decisivo en favor del 
mariscal Suchet. He aquí como describe él mis- 
mo el estado en que se hallaba el tercer cuerpo 
del ejército francés , en el momento en que hubo 
de confiársele el mando en gefe de él. — (Capi- 
tulo I, tomo i°, pág. n). — «El tercer cuerpo 
« habia sufrido horriblemente en el sitio de Za- 
« ragoza. Su infantería se hallaba en extremo 
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« debilitada y desmejorada ; los regimientos de 
« nueva leva , sobre todo , se veían en el estado 
« mas deplorable , porque á los vicios insepara- 
« bles de una organización precipitada y reciente, 
« se unia el de la joven edad de los soldados y 
« su ninguna experiencia. Casi todos los solda- 
« dos del tren habian partido para Alemania , y 
« se los habia reemplazado con otros entre-saca- 
« dos de la infantería , harto mal vestidos y aun 
« peor calzados. El servicio y arribo de los nue- 
« vos reclutas de los cuerpos no estaba corriente; 
«las pagas iban atrasadas; no habia un mara- 
« vedi en las cajas ; el recibidor de la provincia 
« habia echado á huir, y apenas si se podia con- 
« tar con la subsistencia diaria ; no habia , ade- 
« mas , ni almacenes ni establecimiento alguno 
« de previsión , y esto en el corazón de un pais 
« que la guerra acababa enteramente de asolar y 

« de apurar En una situación tal, y bien 

« poco distante de un completo desaliento , es 
« bien claro que la fuerza moral del ejército no 
« podia compensar y suplir lo que le faltaba en 
« fuerza numérica. Unos soldados con unifor- 
« roes blancos , otros con uniformes azules , y 
« de diferente corte y hechura , restos ridícu- 
los de las mudanzas recientes que se habia 
« pensado introducir en el equipo de las tro- 
« pas , todo esto 9 repetimos 9 ocasionaba en 
« las filas un tal almodrote y mescolanza , que 
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* la tropa, harto débil y abatida ya, venia á per- 
« der todo derecho, á su juicio, á una cierta 
*< consideración militar. Este aire de miseria los 
« degradaba á sus propios ojos , al paso que co- . 
« mo alimentaba y enconaba el orgullo y la au- 

« dacia de una población enemiga » 

¡De tan febles principios hubo de partir el 
mariscal Suchet para hacer tan grandes cosas ! 
Y he aquí el porque amigos y enemigos , nacio- 
nales como estrangeros , se han esmerado y 
complacido en calificarle como uno de los guer- 
reros mas célebres de la historia moderna. Y si 
aun en prueba de esta verdad se nos exigiese 
algún testimonio mas , alegaríamos dos , irre- 
cusables en esta materia ; los de Napoleón y 
Carnot. 
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NOTICIA PRELIMINAR. 



El mariscal Suchet escribió estas sus Memo- 
rias en los últimos años de su vida , utilizando 
asi los nobles ocios y descanso que la paz le hu- 
biera procurado en su edad madura. Había dis- 
puesto se hiciesen , á su vista y bajo su propia 
dirección, numerosos extractos de su antigua 
correspondencia oficial , y de este modo pasaba 
como en revista y recordaba á su espíritu, no 
ya sojd los hechos principales, sí que hasta las 
circunstancias y pormenores que se ligan con 
aquellos, á fin de no omitir particularidad al- 
guna que pareciese útil. Era aun , pues , como 
el dueño y el juez de su propio plan, como lo 
habia sido no menos en la ¿poca de su mando y 
de la acción ; con el hilo de las operaciones en 
la mano , las colocaba estas en el lugar y bajo 
aquel punto de vista que les correspondía , mos- 
traba los verdaderos motivos y causas qúe las 
provocaron, desarrollaba sus resultados y efec- 
tos, señalando y elogiando , al paso , á todos los 
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que en aquellas habían tomado una parte hon* 
rosa y meritoria. El mariscal Suchet escribió 
estas sus Memorias para los militares princi- 
palmente ; y aun fuerza es decirlo , porque este 
solo rasgo nos muestra con toda verdad su ca- 
rácter, se hallaba como en presencia, al escri- 
birlas , de todos los antiguos guerreros de sü 
ejército de Aragón. Jamas gefe alguno se mostró 
mas zeloso ni se esmeró tanto en hacer lucir á 
los que sirvieron y se distinguieron bajo sus 
órdenes , y el deseo de hacer justicia á cada uno 
de ellos y de honrar sus nombres, se echa de ver 
en toda su obra, desde el primer capítulo hasta 
el último. De aqui resulta tal vez una cierta pro- 
lijidad de que el lector podria quejarse , al ver 
que estos combates parciales interrumpen á me- 
nudo la serie de los grandes acontecimientos; 
pero si quiere ser justo, debe de considerar : 

i° Que esta pequeña guerra sobre sus flancos 
y hacia sus espaldas fue constantemente para el 
mariscal Suchet una verdadera dificultad, en 
medio de las grandes operaciones que llamaban 
y ocupaban toda su atención, mas lejos, en los 
sitios y en las batallas ; y que su narración , al 
trazar esta contrariedad siempre renaciente, y 
que llega como á importunar y fatigar al lector, 
nos presenta un cuadro tanto mas fiel de lo que 
ella fue en realidad ; 

En segundo lugar : Que el mariscal solo con- 
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siguió el vencer y superar esta dificultad , inspi- 
rando á todos los individuos de su ejército sus 
propios sentimientos y el espíritu mismo , por 
decirlo asi, que le animaba á él. Y como la guerra 
de España constituía á los militares bien á me- 
nudo en situaciones en que debian bastarse á sí 
mismos, tampoco ninguna otra fue mas á pro- 
pósito para desarrollar y poner en claro los ta- 
lentos que la naturaleza creó y destinó para bri- 
llar algún dia. Por lo dicho se ve , que el gefe 
del ejército de Aragón , después de haber fm> 
mado y adoctrinado en su escuela tantos y tan 
buenos oficiales, sentía en sí como una dulce 
necesidad de haberlos de nombrar, y que su 
corazón agradecido les pagaba una especie de 
deuda, asociándolos á la relación de sus campa- 
ñas. Y esto es lo que quiso expresar, cuando en 
el principio del capítulo y° dijo y escribió de 
una manera tan interesante y tan tierna : « Si 
« algunas de estas acciones parciales parecen ya 
« hoy de un interés menor, es preciso hacerse 
« car¿o que el general en gefe se había esfor- 
« zado y conseguido al fin el persuadir á todos 
« los militares de su ejército , que en cualquier 
« lugar y cualquiera que fuese la situación en 
« que cada uno de ellos estuviese colocado y 
« constituido, hacia en ella un papel importante, 
« y que se le tenia presente y se le apreciaba» 
« Aun hoy, y después de tantos años , se tiene 
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« por muy feliz cuando puede hacerles conocer 
« que no los ha olvidado, y que el recuerdo de 
« sus servicios está siempre vivo y presente en 
« su memoria. » Esperamos fundadamente que 
al ver estampadas estas reflexiones , muchos de 
nuestros lectores se sentirán dispuestos, sea por 
un espíritu de benevolencia simpática ó bien de 
justicia, se sentirán dispuestos y movidos, re- 
petimos, á escusar al mariscal Suchet por haber 
citado en sus Memorias tantos oficiales y tantos 
combates menores ó particulares. Y sin em- 
bargo , se han colocado é insertado en la narra- 
ción, con la nota ó indicación al margen de 
combates parciales, en que el lector se deten- 
drá ó no, según mas le convenga, por miedo de 
que aquel sentimiento, bien que favorable por 
su parte , no llegase á atenuarse ó á caducar eti 
la lectura. 

Las Memorias del mariscal Suchet son tan 
obra suya como las campañas que en ellas nos 
cuenta, y lo que acabamos de decir nos muestra 
claro bajo que disposición de ánimo hubo de 
componerlas. Este trabajo era para él como un 
descanso y una fruición ; su imaginación activa 
se complacía en los recuerdos del tiempo pa- 
sado , en el seno de las tan dulces distracciones 
de la vida doméstica , y aun durante el doloroso 
intérvalo de su última enfermedad. Para sus 
amigos mas íntimos , sus conversaciones fueron 
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como el verdadero comentario de su obra ; les 
indicaba las últimas modificaciones que debian 
hacerse en ella, modificaciones que consistieran 
mas en supresiones que en adiciones , y se ocu- 
paba con ellos en buscar y clasificar las piezas 
que debian acompañar su publicación. Para lle- 
var á cabo esta tan delicada revisión , para veri- 
ficar tantas cifras y fechas , formalizar los esta- 
dos de situación, y añadir ademas las notas ó 
documentos , que debian ó bien confirmar , ó 
bien desarrollar y dar mas claridad al texto , ha 
sido forzoso el emplear mucho tiempo ; y aun 
mas que todo esto , el grabado de ciertas lámi- 
nas ha debido retardar esta publicación , que 
sin los motivos antedichos se hubiera realizado 
mucho mas pronto. Pero las campañas del ejér- 
cito de Aragón , que consisten principalmente 
en sitios , no podían leerse con tal cual utilidad 
sin las láminas ; eL lector conocerá por sí mismo 
cuan necesario era el Atlas para la inteligencia 
del libro. 

La lectura de esta obra justificará aun mas el 
sentimiento universal que hubo de producir y 
excitar la muerte del mariscal Suchet. De tantas 
y tantas proezas como coronaron su bella vida, 
ya no nos queda mas que un simple recuerdo; 
pero recuerdo que durará eternamente, porque 
«va ligado al de las virtudes tjue honraron su 
carácter. La Historia que habrá de recogerle y 
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consignarle en sus páginas dirá, qile el mariscal 
debió su exaltación á su propio mérito, y que 
toda su ilustración es obra suya ; dirá , que 
comprometido como impensadamente en la 
carrera militar , en la primera época y cuando 
la juventud francesa fue llamada á la defensa 
del suelo patrio , trajo consigo al estado guer* 
rero una cierta idoneidad natural, que es el 
mejor presagio de un gran talento en todos ra- 
mos ; dirá , que ya gefe de batallón en la cam* 
paña de Italia , era coronel á los 26 años , gefe 
de estado mayor 4 los 27, teniente general á 
los 29, y que marcó é inscribió gloriosamente 
su nombre, algunas veces con su propia sangre, 
á orillas del Var y del Mincio , en los campos de 
Austerlitz y de Jena , y delante de las murallas 
de Lérida , de Tarragona y de Sagunto ; y en 
fin, dirá la Historia, que siempre diestro y 
siempre feliz, victorioso en los campos de bata* 
Ua como en lo* sitios , llegó por una larga serie 
de acciones brillantes hasta el primer destino ó 
grado del ejército, Pero al contar sus acciones, 
sea ya para darles un nuevo brillo, ó para legi- 
timarle este á los ojos de la filosofía y de la hu- 
manidad, la Historia dirá y añadirá, que por 
do quier llevó sus armas, quiso ó supo dulcificar 
y atenuar los males de la guerra. Sin perder ja- 
mas de vista el objeto principal del general en 
gefe , que es el de guiar y conducir sus soldados 

• 
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á la victoria , se esmeró siempre en procurar á 
sus soldados la subsistencia, cosa que es bien á 
menudo y en extremo difícil, y en proveer á to- 
das sus necesidades , y este fue en toda ocasión 
su primer estudio y cuidado. Mas en cambio 
exigia de ellos la mas exacta disciplina , y man- 
teniendo asi el órden en su ejército , establecía 
fácilmente la justicia en los pueblos conquista- 
dos. Este era el término á que aspiraba y que 
quería alcanzar, y el suceso coronó sus gene- 
rosos esfuerzos. Desde el punto en que se le 
llamó á mandar en gefe , manifestó la exactitud 
y todos los recursos de su espíritu , asi Como 
toda la grandeza de su alma por el modo como 
supo gobernar. Habíasele encargado el alimen- 
tar la guerra con la guerra , y su misión se re- 
ducía á vencer y á conquistar ; mas el se impuso 
á sí mismo la de aumentar su fuerza con la 
prudencia, y la de disminuir las resistencias con 
su justicia. Los mas ilustrados de entre los Es- 
pañoles mismos fueron llamados para adminis- 
trar sus provincias. Y para votar y repartir con 
equidad las cargas que la guerra imponia , fue- 
ron convocados y se reunian diputados saca- 
dos de entre las clases de propietarios , pre- 
bendados de los cabildos, negociantes y aboga- 
dos ; y el año siguiente, al haber de demandar 
nuevas contribuciones , se les presentaba fiel- 
mente el empleo de las anteriores , empleo ú 
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que siempre presidió la lealtad , como la pru- 
dencia y la economía , bajo la vigilancia no me- 
nos firme que ilustrada del general en gefe. Esto 
era como aplicar la idea de los presupuestos a 
un ejército victorioso y á un pais conquistado, 
idea por cierto nueva de buen orden , bien di- 
gna de ser notada y apreciada. Por estos medios 
los espíritus llegaban á convencerse , y la sumi- 
sión se hacia como espontánea; y asi es que 
puede decirse con toda franqueza, que el ma- 
riscal llegó á grangearse y á conquistar la estima 
y el corazón de los habitantes en España, triunfo 
por cierto aun mas honroso que la conquista 
misma del Aragón y de Valencia, 

El mariscal Suchet solo ha escrito sus cam- 
pañas de España , y bien que su vida entera no 
sea otro que una continuada serie de acciones 
brillantes , es digna de memoria sobretodo por 
lo que ha hecho como general en gefe. Un mi- 
litar que no llega al primero y supremo grado 
de su carrera, nunca es mas que un ejecutor de 
órdenes, y no podría reclamar, como propio, el 
honor de aquellas acciones á que ha dado im- 
pulso otra voluntad, distinta de la suya : su 
vida , pues, ofrece bien raramente tal cual ejem- 
plo memorable que pueda servir de lección y 
de modelo á todos , y que merezca los honores 
de la historia , excepto que se le considere ó se 
le mire bajo algún respecto ó punto de vista 
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particular. El mariscal Suchet no fue todo él, 
hasta el punto en que se le hubo de colocar al 
frente y á la cabeza del ejército de Aragón ; en- 
tonces fue cuando pudo desplegar, de lleno ya, 
todos sus talentos y carácter, que no se habían 
dejado ver aun con toda su claridad y fuerza. Y 
sin embargo , se habia ya grangeado en el ejér- 
cito francés una alta reputación , y aun por sus 
principios hubiera podido conjeturarse y adivi- 
narse lo que llegaría á ser algún dia. En el ejér- 
cito de Italia ya , y en calidad de gefe de batallón 
del 18 de línea, habia tomado une parte activa 
en los combates mas interesantes , en Loano , 
Dego , Castiglione , Lonato , Rivoli , Trento , 
Basan o y Arcóle. Nombrado coronel, después 
del paso del Tagliamento y de los combates de 
Tarvis y de Neumarkt , no tardó en acompañar 
al general en gefe Bruñe á Helvecia, trajo y pre- 
sentó al Directorio veinte y tres banderas , y se 
le elevó al grado de oficial general ; y aunque 
hubo de designársele para tomar parte en la ex- 
pedición de Egipto , se le volvió sin embargo á 
enviar á Italia como gefe de estado mayor del 
general Bruñe , en el momento que se prepa- 
raba en este pais una nueva guerra contra el 
Austria. 

El héroe de la Rusia , Suwarow, atravesaba la 
Europa en la época en que hablamos , para ve- 
nir á reunirse con un ejército austríaco en Ita- 
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lia, mientras que otro cuerpo de ejército de 
aquella misma nación pasaba á apoyar las ope- 
raciones del ejército ingles en Holanda. Al ge- 
neral Bruñe , empleado en el mediodía , se le 
envió al norte , para combatir alli el ejército del 
duque de York , que derrotó algún tiempo des- 
pués del modo mas completo en Alkmaér ; el 
general Joubert vino á reemplazar á Bruñe en 
Italia. El uno y el otro debian llevar consigo su 
gefe de estado mayor respectivo ; pero Joubert, 
que llegó solo á Milán , esperando al suyo que 
se habia quedado atrás, viendo que las circuns- 
tancias eran sobrado urgentes , suplicó al gene- 
ral Bruñe le dejase provisoriamente al general 
Suchet. Pocos dias le bastaron para hacer de 
este el debido aprecio y juicio; y habiendo re- 
conocido tan pronto sus talentos , su actividad 
y su tan perfecto conocimiento, asi del pais 
como del ejército, pidió al Directorio el poder 
guardarle definitivamente, como un hombre 
necesario en dicho teatro de guerra. Y le ob- 
tuvo en efecto ; mas de un carácter natural- 
mente independiente , hubo de encontrarse 
poco después en oposición directa con el go- 
bierno, con respecto á ciertas miras particu- 
lares , y se le castigó en la persona de su gefe de 
estado mayor, á quien el Directorio despachó la 
orden de regresar á Francia dentro de tres dias, 
so pena de verse comprendido é inscrito en la 



lista de los emigrados : medida sin exemplo tal 
vez con respecto á un militar, que combatía á 
la sazón en el ejército por la defensa de su pais. 
Suchet hubo de obedecer, y Joubert abdicó el 
mando, en el cual fue reemplazado por Scherer. 

La campaña del año VII , ó sea de 1799, bien 
que desastrosa para la Francia , fue concebida 









• 



ni de grandiosidad ni de audacia , y cuya base 
era la ocupación de la Suiza. Esta medida, mas 
militar aun que política , entraba en el sistema 
de defensa obligada de una república que sen* 
tia su incompatibilidad con el resto de la Eu- 
ropa. Solo los Suizos hubieran podido quejarse 
de ella con cierta razón , y aun sobre este punto 
han estado discordes entre sí; mas sin embargo 
de la desaprobación y de las críticas de que hubo 
de ser el objeto , aun por parte de algunos Fran- 
ceses mismos , se la puede justificar con mucha 
mas facilidad que el asesinato de Rastadt ó que 
el incendio de la flota de Copenhague. Nuestros 
dos grandes ejércitos debian de combatir con 
los Austríacos en las llanuras de la Suabia y de 
la Italia , mientras que otros cuerpos que de- 
bian de bajar del pais de los Grisones y de la 
Valtelina , áe apoderarían de las montañas en 
que nacen el Inn y el Adige, á fin de enseño- 
rear la posición del Tirol , y amenazar el flanco 
y las espaldas de los ejércitos austríacos , ante» 



Digitized by Google 



XLVI 

que llegase el ejercito ruso. Para una tan im- 
portante operación se nombró al general Le- 
courbe , uno de los primeros del ejército en esta 
guerra de montañas, y al general Dessolle*. 
Ambos gefes consiguieron el cumplir y llenar el 
encargo que se les habia confiado , del modo 
mas brillante. Pero la pérdida de la batalla de 
Stokach, y de las dos consecutivas del Adige, 
neutralizaron y destruyeron completamente el 
plan de campaña primitivo. Hubimos de perder 
en consecuencia la Italia y la Alemania , y sin la 
tan vigorosa defensa que hizo Massena en Suiza, 
la Francia hubiera sido invadida ya desde aque- 
lla época. 

El general Suchet , llamado á Paris , hubo de 

» 

* El duque de Rohan habia ya ilustrado este mismo teatro 
de la Valtelina á principios del siglo diez y siete, y á fines del 
diez y ocho el general Dessolle elevó allí no menos un trofeo á 
la gloría francesa. A la cabeza de una brigada, compuesta de 
cuatro mil y quinientos hombres , penetró por medio de monta- 
ñas casi inaccesibles hasta Tauffers, en donde se hallaba atrin- 
cherado el general Laudon con una fuerte división. El general 
Dessolle no vaciló en atacarle, y á beneficio de la mas diestra 
maniobra, le cortó la retirada hácia Glurens y le obligó á aban- 
donar el valle del Adige, dejando en poder de los Franceses 
toda su artillería y mas de cuatro mil prisioneros. Un enemigo, 
buen juez en esta materia, el príncipe Garlos, se explica del 
modo siguiente al hablar de este hecho de armas , en su obra , 
sobre la campaña de 1799 : «El vigor que el general Dessolle 
desplegó en la ejecución de su plan, correspondió perfectamente 
á la exactitud de sus intenciones y cálculo , y mostró la resoltt" 
cion de un hombre que no duda del éxito , y que marcha lleno 
de confianza hácia el objeto que se propone. » 
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pulverizar sin grande esfuerzo las frivolas acu- 
saciones dirigidas contra él , y se le envió poco 
después al ejército del Danubio, que lo era en- 
tonces de la Helvecia. Massena le dio alJi á man- 
dar una brigada , destacada hácia los Grisones , 
y defendió en dicho pais con gran vigor las po- 
siciones de Davos, de Berguu y de Splugen. 
Pero cuando hubimos de perder el fuerte de 
Luciensteig , se encontró cortado del ejército , 
rodeado por fuerzas muy superiores , y amena- 
zado y en vísperas de quedarse y de perderse 
en el valle de Dissentis , sin retirada ni salida 
alguna. Pero su resolución y presencia de espí- 
ritu le hicieron superar y salir de un tan mal 
paso, y atravesando un lago helado en Ober-Alp, 
entró en el valle de Urseren , restableció las co- 
municaciones interrumpidas con la división Le- 
courbe en Airólo , y condujo al ejército y pre- 
sentó en línea su tropa , que hacia ya muchos 
dias que se creyera generalmente perdida. Mas- 
sena hubo de exclamarse : Yo sabia bien qué 
Suchet me salvaría y me volvería á traer su bri- 
gada. Poco tiempo después , habiendo sido 
muerto el gefe de estado mayor general Cherin, 
se nombró para reemplazarle á Suchet , y asi 
hubo de llegar á ser bien rápidamente el segundo 
del que mandaba entonces el principal ejército 
de la Francia. 

Gracias á una idea y pensamiento no menos 
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bello y sublime , aunque de mas vigorosa eje* 
cucion que el de Dumouríer en la Champaña, 
Massena salvó en Suiza la Francia y rompió la 
coalición , ganando la batalla de Zurich y des- 
trozando á Suwarow. Suchet no tuvo la dicha 
de tomar una parte activa en este tan brillante 
triunfo. Una revolución interior , la misma que 
se designa comunmente bajo el nombre del 12 
Floreal , cambió en parte el gobierno del Direc- 
torio , y en consecuencia se nombró inmediata- 
mente á Joubert para que pasase á mandar el 
ejército de Italia. La primera condición de este 
fue que se le devolviese su antiguo gefe de es- 
tado mayor Suchet , quien no tardó en reunirse 
á su amigo, y llegaron juntos á Genova. Moreau, 
cuya modestia era no menos grande y heróica 
que el talento , habia combatido bajo las órde- 
nes de Scherer ; pero en el campo mismo de ba- 
talla de Cassano hubo de tomar el mando del 
ejército , medida de que dependia la salud de 
este en el momento mismo en que iba ya á pe- 
recer, si lina mano mas diestra no se hubiese 
encargado de su dirección. La Providencia ha- 
bia decretado aun en sus altos designios , que el 
mismo hombre , y en circunstancias análogas , 
salvaría segunda vez el ejército de Italia. Jou- 
bert tenia orden de librar batalla , y Moreau , 
de quien necesitaba el Directorio , se disponía 
ya á partir hácia Paris , en donde se le destinaba 
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á un nuevo mando , y en donde se esperaban 
tanto como se deseaban sus consejos. Pero el 
alma de Joubert era sobrado grande y sobrado 
elevada para pensar en otro que en el bien y 
prosperidad de la Francia, y suplicó á su prede- 
cesor que se quedase y conservase su mando. 
Moreau , siempre pronto cuando se trataba de 
un sacrificio , consintió en servir cerca de su 
colega hasta después de la batalla, en calidad 
de su ayudante de campo. Este combate de mu- 
tua generosidad fue un gran favor de la for- 
tuna : los primeros tiros de fusil de Novi priva- 
ron de la vida al general Joubert , y todo el 
ejército , sin orden ni advertencia alguna , se 
dirigió á Moreau, para saber de este que era lo 
que debia hacer en tal lance : dicho general sos- 
tuvo el honor de las armas francesas ; Gouvion 
Saint-Cyr aseguró la retirada , y el ejército ven- 
cido volvió á guarnecer sus antiguas posiciones, 
y continuó ocupando á Genova y su ribera ó 
costa. 

El general Suchet que hubo de sentir amar- 
gamente la pérdida de su gefe y amigo, recibió 
orden de esperar, en su calidad de gefe de es- 
tado mayor, la llegada del general Championnet, 
nombrado para mandar en Italia. Durante un 
mes que trascurrió hasta que este llegase, Mo- 
reau estuvo en relación directa y casi diaria con 
Suchet , y no (tardó en reconocer en él las ca- 

c 
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lidades mismas que un año antes le habian gran- 
geatlo la estima y aprecio de Joubert ; y al mar- 
charse , se dignó decir á uno de los amigos de 
Suchet, á quien estimaba particularmente : «Vues- 
tro general es uno de los primeros gefes de es- 
tado mayor del ejército francés. » Este elogio 
tenia un gran valor en boca del gefe ilustre 
que se ponía en marcha entonces para ir á man- 
dar, sobre el Rhin , el ejército con el cual hizo 
tan grandes cosas el año siguiente , y que tenia 
ademas un general Desollé por gefe de estado 
mayor, 

Champion net que acababa de llegar al ejér- 
cito murió en Antibes de una enfermedad con- 
tagiosa , y con el corazón destrozado de pesar, 
al ver la miseria horrible y las privaciones que 
afligian sus tropas. Porque no solo carecían los 
soldados de pagas , de uniformes y de zapatos , 
sí que hasta de pan y de municiones. Regimien- 
tos enteros llegaron á desorganizarse, y los sol- 
dados desertaban en masa, dejando solos, en 
las guardias avanzadas y á presencia del ene- 
migo , á sus oficiales y sargentos , á quienes el 
honor retenia y ligaba aun á sus banderas. Asi 
llegaron hasta la frontera ¿e Francia pidiendo 
víveres, y observando durante todo el camino 
la mas rigurosa disciplina, escuchando , sin mur- 
murar, las reconvenciones de sus generales que 
se esforzaban por retenerlos , pero avanzando 



Digitized by 



LI 

siempre con una cierta resolución sombría y 
diciendo : « Que se nos den zapatos , pan y car- 
tuchos , y volveremos al ejército al punto. » Es- 
tas fueron las últimas dificultades contra las 
cuales hubo de luchar el general Suchet, al ter- 
minarse la tan penosa campaña del año VII. Las 
circunstancias que entronizaron y que llamaron 
al poder á Napoleón , y el envío de Massena á 
Italia con algunas tropas , pusieron por fin un 
coto al desaliento que habia producido este es- 
tado de cosas, y prepararon muy presto un 
cambio de fortuna. 

En esta e'poca principió á crearse en el ejér- 
cito el destino de tenientes generales, que te- 
nían bajo sus órdenes muchas divisiones. El 
general Suchet , gefe de estado mayor de Jou- 
bert y de Championnet, encontrándose sin des- 
tino alguno con motivo de la muerte de ambos, 
regresaba á Francia , al tiempo mismo en que 
llegaba de Suiza el vencedor de Zurich para 
tomar el mando del ejército de Italia , acompa- 
ñándole en calidad de gefe de su estado mayor 
el general Oudinot. Massena encontró á Suchet * 
en Frejus, y como le conocía hacia ya mucho . 
tiempo , le retuvo consigo y le dió el mando del 
centro , mientras que con el ala derecha iba él 
mismo en persona á encerrarse en Genova , cuya 
defensa prolongó de un modo tan glorioso. El 
teniente general Suchet , pues , se encontró con 
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dos ó tres bien débiles divisiones, que numé- 
ricamente apenas equivalían á una regular , y 
con las cuales debia de defender la ribera ó costa 
de Poniente del Genovesado y el territorio fran- 
cés. Todo nos hacia augurar y temer que el me- 
nor revés llamaría y atraería á los Austríacos 
hasta nuestra frontera, como en efecto se veri- 
ficó asi. Separado de Genova y de su general en 
gefe , el teniente general que mandaba el centro, 
hubo de luchar, durante un mes , contra el nu- 
meroso cuerpo austríaco del general Elnitz , 
quien después de muchos combates en que se 
le opuso la mas vigorosa resistencia, se apoderó 
de las posiciones mas interesantes, y obligó á 
los Franceses á evacuar á Niza. El general en 
gefe enemigo Melas creyó habia llegado el mo- 
mento de penetrar en Francia, y se adelantó en 
persona hasta el Vap. Estrechado y como cer- 
rado ya contra dicho punto el general Suchet, 
no podia ser socorrido sino con refuerzos del 
ala izquierda , ó bien del cuerpo de ejercito de 
los Alpes , y envió al punto á solicitarlos del 
primer cónsul *, mientras que de otra parte to- 

* Su ayudante de campo Ricard, hoy teniente generaj , en* 
cargado de los pliegos y que debia dirigirse á París, se vio for- 
zado á correr en pos del primer cónsul hasta Dijon , Ginebra y 
Lauzana. En este punto logró enñn llenar su misión , y expuso 
la tan crítica -posición en que se encontraba el débil cuerpo que 
cubría los departamentos de la Provenza. El ejército de reserva 
iba ya marchando vivamente para pasar el monte San-Bernardo, 
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maba al mismo tiempo la valiente tesolucion de 
defender á todo riesgo el desfiladero del puente 
del Var, contra todas las fuerzas enemigas. Su 
cuerpo apenas ascendía á siete ú ocho mil hom- 
bres ; mas eran por la mayor parte tropas aguer- 
ridas y excelentemente mandadas. Contaba bajo 
sus órdenes á los generales Clausel , Pouget , 
Rochambeau, Garnier, Beaumout, Bardenet, 
Dambarrere, y á los valientes Jablonowski, Se- 
ras, Campana, Roguet y Semelé; el coronel 
Preval era su gefe de estado mayor, y el general 
Campredon dirigía los trabajos de ingenieros. 
Una cabeza de puente, construida á toda prisa 
á la orilla izquierda del Var, fue artillada y puesta 
en buen estado de defensa; formáronse algunas 
baterías de cañones en la orilla derecha , y se 
colocaron algunos otros cerca de la emboca- 
dura del rio , en que se veían anclados y fijos 
algunos buques ingleses. Concluidas estas dis- 
posiciones , el general Suchet esperó á pie firme 
en esta actitud á los Austríacos. Por tres veces 
atacaron los enemigos con una terrible obstina- 

y contando con ei vigor y destreza de Suchet para defender el 
Var, Napoleón veía con placer cual Melas se internaba en los 
Alpes marítimos, dejándole abiertas por su frente las llanuras 
de laLombardía. Dobló, pues, los pliegos, y escuchó al ayu- 
dante de campo con la mayor serenidad. Mas habiendo entrado 
al mismo tiempo uno de sus ministros en el gabinete, Napoleón 
se adelantó hácia él sonri) endose y le dijo : Tengo ya á Melas 
en mi bolsillo. 
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cion y desplegando un gran número de fuerzas; 
pero todas sus tentativas hubieron de frustrarse 
y encallar al pie de nuestros atrincheramientos 
y ante el valor de nuestras tropas, hasta que los 
ataques hubieron de cesar, largándose ademas 
la escuadra inglesa. El general Suchet habia de- 
jado una guarnición en el fuerte Montalban y 
punto elevado que domina y enseñorea á Niza, 
y gracias aun feliz ensayo de este medio nuevo 
en la guerra, correspondía telegráficamente con 
el comandante de aquel. Por este conducto supo 
el nuevo movimiento del ejercito austríaco, que 
retrogradaba hacia el Piamonte, y sin conocer 
aun la verdadera causa de esta tan inesperada 
retirada, juzgó, con la sagacidad que le era ge- 
nial , habia llegado ya el momento de obrar. Se 
puso, pues, también en marcha , persiguiendo 
con ardor al general Elnitz , á quien atacó y 
arrolló en muchas marchas rápidas , ocupó la 
ribera ó costa, atravesó las montañas y entró 
en el valle de la Bormida, después de haberse 
apoderado de seis banderas y treinta y tres ca- 
ñones y hecho cerca de quince mil prisioneros. 
En este punto mismo sucumbía Genova , des- 
pués de la mas heroica resistencia; pero la for- 
tuna de la Francia volvía á elevarse de nuevo en 
Marengo. La vanguardia del general Suchet se 
adelantó hasta Acqui, y Meias, temiendo por 
su retaguardia , se vió precisado á destacar un 
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cuerpo en dicha dirección , según nos lo ates- 
tiguan las relaciones austríacas. Sin embargo , 
el general en gefe Massena , que habia vuelto á 
Francia después del convenio de Genova, dio y 
repitió al cuerpo del centro la orden formal de 
volver á ocupar Savona , desde donde pasó des- 
pués á Genova , que se habia devuelto á los 
Franceses de resultas de aquella batalla. La de- 
fensa del Var fue una página bien gloriosa de la 
vida del mariscal Suchet : el ministro de la guerra 
Carnot le escribió felicitándole por su tan bella 
conducta, y compasando el puente del Var á las 
Termopilas. En efeóto, hubo de salvar en esta 
circunstancia el mediodía de la Francia, y con- 
tribuyó por su parte no menos á la inmortal 
victoria que abrió de nuevo la Italia á los Fran- 
ceses. 

El año siguiente mandaba aun el centro, com- 
puesto de las divisiones Gazan y Loison : la de- 
recha estaba bajo las órdenes de Dupont , y la 
formaban las divisiones Monier y Watrin. El 
general en gefe Bruñe se proponía pasar el 
Mincio, en presencia del ejército austríaco, a 
las órdenes del general Bellegarde. Para ocultar 
al enemigo los preparativos de dicho paso , se 
hicieron diferentes demostraciones y amagos en. 
nuestra línea ; mas aquellos se terminaron defi- 
nitivamente en Monzambano,en donde se cons- 
truyó un puente, frente á Salionzo, el 24 de di- 
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ciembre de 1800 *, y todo el ejército recibió la 
orden de encontrarse reunido allí al amanecer. 
La vanguardia , el ala izquierda y la reserva se 
encontraban á corta distancia, y el centro debía 
reunirse con ellas, dejando la posición de la 
Volta, y al pasar y sin interrumpir su marcha, 
habia de principiar un ataque falso en Bor- 
ghetto. Solo la derecha, en vez de seguir el mo- 
vimiento general, debia reemplazar el centro 
por el frente de la Volta , y desde este punto 
habia de echar un puente , pasar el rio y salir á 
Pozzolo , á fin de llamar por este lado la aten- 
ción del enemigo. Todas estas disposiciones se 
ejecutaron con la mayor exactitud , según se 
habían prevenido ; mas por una circunstancia 
que nadie ha explicado a\m suficientemente 
hasta hoy, se dió una orden que mandaba sus- 
pender dicho movimiento, en el punto mismo 
en que iba ya á terminarse , y se prevenía á los 
diferentes cuerpos que pasasen á ocupar de 
nuevo sus posiciones hasta el dia siguiente. 
Fortuna que una espesa niebla hubo de ocultar 
al enemigo una gran parte de nuestras marchas 
y contramarchas. El general Suchet , al regresar 
por frente á Borghetto, reunió á sí las tropas 
que habia dejado alli para figurar el falso ataque, 
y con sus dos divisiones, volvió á tomar el ca- 

* En esle mismo dia, que corresponde al 3 Nivoso del año IX, 
eslalló la máquina dicha infernal, en París. 



Digitized by 



LVII 

minó de la Volta. Pero un fuego harto vivó que 
hubo de oir á orillas del Mincio , llamó toda su 
atención , y dirigiéndose al galope hacia donde 
se encontraba el general Dupont, le anunció la 
contra- orden. Este habia pasado el rio con ar- 
reglo á las primeras instrucciones, y sus tropas, 
apostadas ya todas en la orilla izquierda , habian 
llegado á las manos con el enemigo , y aun se 
veían amenazadas por todo el grueso del ejér- 
cito austríaco, que acudia presuroso para re- 
chazar un ataque que debia de ser simulado y 
aparente por el pronto, y que con este motivo 
llegaba á ser el verdadero. El general Dupont 
hizo presente á su colega , que bien lejos de po- 
der retirarse, tenia por el contrario una gran 
necesidad de que se le socorriese, á fin de no 
perecer y sucumbir en una tan arriesgada posi- 
ción. Hanse visto muchos ejemplos de gene- 
rales, que bajo pretexto de hallarse sin órdenes, 
y aun contra el tenor formal y preciso de estas , 
han dudado y balanceado de comprometerse , 
trata'ndose de socorrer á un camarada en peli- 
gro. Pero el general Suchet era sobrado buen 
Francés para quedarse y permanecer un ex- 
pectador inútil , al ver á sus compatriotas ex- 
puestos en un campo de batalla. Prometió ai 
general Dupont que no le abandonaría, y do 
común acuerdo informaron ambos al general 
en gefe sobre estado de cosas , le invitaron á 
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venir en persona al sitio ú á enviar sus órdenes , 
y se concertaron entre sí para sostener con glo- 
ria el choque que ya se preparaba. Apenas una 
brigada del centro hubo de haber pasado el 
rio, cuando los Austríacos dirigieron contra el 
puente un ataque bien vigoroso : pero se les re- 
chazó, gracias á la artillería que coronaba las 
alturas de la orilla derecha. El momento era 
sobrado crítico , porque la pérdida del puente 
hubiera forzado á todas las tropas francesas que 
se hallaban en la orilla izquierda , ó bien á arro- 
jarse al rio , ó bien á rendir las armas. Dos otras 
brigadas siguieron sin tardanza á la primera que 
habia pasado á la izquierda ; y el general Du- 
pont , bien que inferior aun en número á los 
enemigos á pesar de estos refuerzos , no sola- 
mente opuso una resistencia invencible al ejér- 
cito austriaco , sí que le forzó á retirarse , y ter- 
minó la jornada haciéndole cuatro mil prisione- 
ros y conservando el campo de batalla. Ni po- 
dría expresarse ni aun figurarse la unión que 
con este motivo se cimentó entre los soldados 
de la derecha y del centro , durante el resto de 
la campaña y de la guerra. 

Teniente general antes de haber cumplido 
treinta años , el mariscal Suchet se ensayó á 
mandar en gefe en dicho grado , que lo era en- 
tonces uno , y que equivalia al de comandante 
de ala. Hemos visto ya mas arriba , que en ca- 
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lidad de general de brigada y de general de di- 
visión , sirvió sucesivamente , como gefe de 
estado mayor, con Bruñe y Joubert, y con Mo- 
reau, Ghampionnet y Massena. El general Suchet 
reunía en sí todas las calidades de un buen ma- 
yor general, y asi es que cuando llegó á mandar 
por sí , el empleo de gefe de estado mayor cerca 
de su persona ha sido un destino y servicio 
harto fácil. Pero lo que le distingue muy parti- 
cularmente de muchos otros , es el haber reu- 
nido en sí dos cosas bien opuestas, ó raramente 
compatibles. El que recibe las ideas de un otro, 
para interpretarlas y comunicarlas á los demás, 
apenas hace en esto el menor uso de la facultad 
mas enérgica del hombre, que es la de querer 
y obrar por sí mismo. Y permanecer asi habi- 
tualmente el segundo , no es por cierto el mejor 
medio de poder llegar á ser nunca primero; y 
aun con respecto á un hombre ordinario, seria 
el mas propio para imposibilitarle enteramente 
al efecto. El general Suchet tenia naturalmente 
aquella ambición que en todas las carreras es 
como el primer estimulante y aguijón , y que 
bien á menudo no es otra cosa , que el instinto 
y propia convicción de un talento qae está se- 
guro de sus fuerzas y recursos. Sabia que el 
mando de tropas es la parte esencial de la car- 
rera militar, y el verdadero campo en que, 6 
bien pueden recogerse hartos hechos para po- 
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cler instruirse, ó bien aprovechar ciertas oca* 
siones para poder distinguirse y brillar. Asi es , 
que después de haberse visto gefe de estado 
mayor de los ejércitos de Italia y de la Helvecia , 
al fin de la primera guerra, é inspector general 
de infantería, en Francia, en el intervalo de la 
primera paz, olvidó que habia sido teniente ge- 
neral é igual á sus gefes, y pidió mandar una 
división. El mariscal Soult acababa de ser nom- 
brado primer gefe del campo de Boulogne , y la 
división Suchet se distinguió de preferencia en 
todo él por su porte , su disciplina y su instruc- 
ción , en medio de un ejército modelo , por de- 
cirlo asi , que en Alemania y en Polonia tuvo y 
tomó una tan considerable parte en todos los 
brillantes triunfos del ejército grande. Esta di- 
visión se componia de cinco regimientos de in - 
fantería, el 17 ligero, y los 34 , 4°> y ^ ^ e 
línea, conducidos entonces por los coroneles 
Vedel, Dumoustier, Legendre, Chauvel y Cu- 
rial , y mandados sucesivamente por los gene- 
rales Compans , Valhubert , Beker, Claparede, 
Reille y Girard. Esta división vino á ser la x a del 
5 o cuerpo, bajo las órdenes del mariscal Lannes, 
duque de Montebello, el teniente de confianza 
del Emperador sobre el campo de batalla. Hacia 
ya mucho tiempo que el mariscal Lannes hon- 
raba con su estima al general Suchet , quien la 
justificó plenamente y del modo mas brillante á 
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la cabeza de su división , contra los Austríacos, 
contra los Prusianos y contra los Rusos. 

En Ulma , cuando por una tan hábil manio- 
bra hubo de hallarse reunido concéntricamente 
todo el ejercitó francés al rededor de Mack , y 
,atacó la plaza en que aquel se dejaba encerrar 
con su ejército, dicha división se apoderó de los 
atrincheramientos de Michelsberg , y parte del 
regimiento 17 penetró con increíble audacia y 
valor hasta en una obra avanzada, llevando á su 
cabeza al coronel Vedel. 

En Austerlitz, el 5 o cuerpo formaba el ala 
izquierda deJ ejército, ocupando con dos líneas 
de infantería el camino real de Brunn á Olmutz, 
con el 17 destacado en el Santón , los húsares y 
cazadores hácia adelante y por su frente , y con 
los dragones y coraceros á retaguardia. Los 
Austríacos , un ala entera del ejército ruso y 
toda la caballería combinada dirigieron hácia 
este punto todos sus esfuerzos, contra los ma- 
riscales Murat y Lannes. La división Suchet vio 
cual los gínetes enemigos llegaron á penetrar 
hasta en el intérvalo de sus batallones , y como 
hubieron de sucumbir ó echar á huir, como hi- 
cieron ios Mamelucos en Egipto , ante una in- 
fantería inmobil y serena , malgrado un tan vio- 
lento y furioso choque. Nuestros mariscales, 
por un cambio de frente atrevido , lograron 
cortar y separar el centro enemigo de su dere- 
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cha, la cual fue repelida, arrollada y perseguida 
hasta cías allá del campo de batalla , mientras 
que el mariscal Soult la decidía gloriosamente 
esta al otro extremo de la línea. 

En Saalfeld, la misma división, vanguardia 
siempre del 5 o cuerpo, estrenó y escarmentó la 
primera el ejército prusiano , arrollando y ven- 
ciendo el cuerpo del príncipe Luis , quien hubo 
de morir á manos de uno de nuestros sargentos 
de húsares. 

En Jena , tres dias después , y la víspera de la 
gran batalla, se la colocó y apostó Ja primera á 
la entrada de la angosta alturilla que fue pre- 
ciso ocupar, en presencia del ejército prusiano- 
sajón , formado y desplegado á la espalda. Na- 
poleón , como Arquimédes, solo pedia un punto 
en que poder apoyar la palanca , y desde este 
precisamente hubo de conmover la Europa toda 
hasta en sus cimientos. Durante la noche, los 
Franceses se vieron obligados a abrir un ca- 
mino , sirviéndose de hachas de viento, á fin de 
poder hacer subir la artillería. El Emperador 
bivacó en medio del regimiento 4o°, y solo con 
el general Suchet , pasó dos horas de la noche 
corriendo toda la línea de las guardia* avanza- 
das. El i4 de octubre, por la mañana, mandó 
atacar, por la misma división siempre, aquella 
misma altura , que defendía toda la vanguardia 
enemiga , y el general Suchet rompió y franqueó, 
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por decirlo asi , las puertas del campo de batalla , 
sobre el cual los demás cuerpos del ejército vi- 
nieron á formarse en seguida para el ataque 
general. Aun peleó en la segunda posición , y se 
apoderó, durante el dia entero, de veinte y ocho 
piezas de artillería. Hacia la tarde, y mientras 
que la constancia del mariscal Davoust triunfaba 
en Auerstaedt del duque de Bruiwwich y del rey 
de Prusia en persona , la caballería del gran du- 
que de Berg llegó adonde estaba el Emperador, 
y se le dió el encargo de terminar y de consu- 
mar la derrota del príncipe de Hohenlohe , ya 
vencido, y que se retiraba hácia Weymar. La 
infantería del general Suchet siguió este mismo 
movimiento , y bajó á la llanura. A la sazón pa- 
saba por alli, y no lejos d& él, sobre el camino 
real una primera columna de prisioneros , como 
de cinco á seis mil hombres , y un oficial supe- 
rior prusiano que marchaba á su cabeza, desfi- 
gurado el rostro con algunos sablazos , le asió 
por la bota y le habló de esta suerte : « Mi ge- 
neral , os lo suplico , respondedme á esta sola 
cüestion : ¿ Hemos nosotros peleado tan bien , 
como los Austríacos en Austerlitz ? » 

La jornada de Pultusk, ep 26 de diciembre, 
fue una de aquellas en que la bizarría y la des- 
treza , bien que victoriosas , se ven tal vez ata- 
jadas y encalladas , ó bien por los elementos ó 
bien por la fortuna. Cuatro regimientos de la 
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división Suchet y la división de caballería del 
general Beker hicieron frente durante una gran 
parte del dia á cuarenta mil Rusos , mandados 
por el general Kaminski , y lograron contener- 
los , mientras que el Emperador, con el grueso 
de sus fuerzas se dirigía hácia Golymin y Ma- 
kow , con el objeto de arrollar el cuerpo de 
Buxhoewden y de flanquear y rodear el de Ka- 
minski. La división Suchet hubo de sufrir infi- 
nito en esta tan larga y desigual lucha ; al caer 
de la tarde , la división Gazan á la derecha , y 
un regimiento de la división Gudin por la iz- 
quierda , vinieron á sostener el combate , y en 
la noche se retiraron los Rusos. Pero la manio- 
bra del Emperador se habia malogrado comple- 
tamente, porque hacia ya ocho dias que una 
violenta y continua lluvia habia inutilizado to- 
dos los caminos , y por consiguiente no fue po- 
sible el llegar á las manos con el cuerpo del ge- 
neral Buxhoewden; sin este contratiempo, la 
campaña se hubiera terminado tal vez sobre las 
orillas del Narew, con la destrucción y ruina de 
un ejército entero. Aunque menos feliz que el 
mariscal Davoust en Auerstaedt , el mariscal 
Lannes se grangeó como aquel todo el prez de 
las armas del dia y del campo de batalla , bien 
que su combate aislado no hubo de hacer parte 
de una victoria general y decisiva, complemento 
necesario que faltó á la gloria de Pultusk, 
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En Ostrolenka , la división Suchet vino á su 
vez á apoyar la división Gazan , en un combate 
que costó la vida al valiente Campana, y en que 
resultó herido Suwarow, el hijo, que venia mar- 
chando en columnas cerradas contra la batería 
del capitán Ruinder, que le esperó hasta solos 
veinte pasos, y que desordenó y obligó á huir 
á su tropa. 

El 5 o cuerpo fue destinado á la guerra de 
España , y entró en ella á fines del año 1808. El 
general Suchet se encontró de nuevo alli bajo 
las órdenes del duque de Montebello en el sitio 
de Zaragoza , y este mariscal fue quien le desi- 
gnó al Emperador como el mas digno de man- 
dar en el Aragón , cuando hubo de partir para 
la campaña de Alemania, en que debia encon- 
trar una tan gloriosa muerte sobre el campo 
mismo de batalla de Essling. 

Esta ligera ojeada sobre los principales he- 
chos de armas de la vida del mariscal Suchet , en 
su primer periodo , muestra bien lo que habia 
sido ya, antes que se le elevase á general en 
gefe del ejército de Aragón. Lo que hubo de 
ser y lo que hubo de hacer, después de esta 
época, y cuales son sus mejores y mas bellos 
títulos á la estima general, lo echará de ver 
completamente y lo conocerá todo aquel que 
lea cuanto él mismo escribió relativo á sus últi- 
mas campañas. Los apasionados á la gloria mi- 
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litar y los amigos y entusiastas todos de la 
gloria francesa, reconocerán en.su persona el 
complexo y la reunión de las virtudes del hom- 
bre con los talentos del guerrero , y al paso que 
habrán de admirar sus triunfos y sucesos, apre- 
ciarán no menos justamente toda su dificultad. 
A su llegada á Aragón , todo, todo estaba por 
organizar; vióse forzado como á refundir, por 
decirlo asi, y dar un nuevo temple á su ejército, 
sin contar con que la primera necesidad era la de 
haber de subsistir y vencer ; doble y bien impe- 
riosa atención , que fue tal vez su mas difícil en- 
sayo y su mas acerbo torcedor, al principiar y 
al abrirse esta nueva carrera. Asi es, que la ba- 
talla de Maria y los momentos que precedieron 
esta, son el instante crítico y forman como el 
nudo de toda la acción , que es la materia y ob- 
jeto principal de estas Memorias. Todos los em- 
barazos y toda especie de contradicciones aco- 
metieron á la vez y rodearon al nuevo gefe, aun 
antes que hubiera podido reconocerse, y sin 
haber tenido tiempo siquiera para asegurar su 
terreno ; si hubiera sucumbido entonces , tam- 
poco le hubiera tenido para levantarse y repa- 
rarse , y la carrera que acababa de abrirse á su 
vista, se le hubiera neutralizado y cerrado para 
siempre. Pero su constancia se obstinó con una 
tenacidad invencible contra toda especie de 
obstáculos , que hubo al fin de superar y ven- 
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cer. Este primer paso fue decisivo , y de él da- 
taron y tomaron principio todos los tan bri- 
llantes triunfos que coronaron , hasta el fin , sus 
operaciones en España. 

Dueño ya del Aragón -, después de la doble 
victoria de Maria y de Belchite , es por cierto 
un espectáculo bien interesante el verle cual se 
asegura la posesión del pais con las mas sabias 
medidas de una excelente administración , pre- 
parándose asi para la conquista de las provincias 
vecinas. Asi es, que cuando el Emperador le 
dio la comisión de pasar á sitiar las plazas de la 
Cataluña, se encontró dispuesto al efecto , y se 
apoderó de ellas después de unos sitios no 
menos célebres que memorables , y cuyos de- 
talles y pormenores ofrecen una instrucción 
tan útil como variada. En Lérida da principio á 
sus operaciones por una embestidura rápida , y 
sin pasar adelante, espera después á Don En- 
rique O-Donell que viene mal á propósito y 
antes de hora á socorrer la plaza ; le vence y 
arrolla , y activando al punto los trabajos del 
sitio, se apodera por asalto de la ciudad , y por 
una maniobra no menos pronta que diestra, 
fuerza á capitular el fuerte sin nuevas hostili- 
dades. En Tortosa ¡ que constancia no hubo de 
desplegar en los preparativos del sitio , que 
vigor en la ejecución y que audacia en el desen- 
lace ! Y aun la entrega de la plaza la determinó 
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su resolución y bizarría personal , en el mo- 
mento en que la guarnición parecia ya desco- 
nocer la voz y la autoridad de su gobernador. 
En Tarragona , como una mitad del triunfo 
queda ya obtenido y asegurado , aun antes del 
sitio mismo, por Ja decisión del general, quien 
utiliza tan á propósito el momento de marchar 
contra dicha plaza , cuando la de Figueras aca- 
baba de sucumbir , desconcertando por el 
pronto con dicho movimiento y perturbando 
las miras tanto de la guarnición como del ejér- 
cito de socorro. El ataque y defensa de Tarra- 
gona presentan un no sé que de grandioso y de 
gigantesco; vense alli muchos sitios en uno solo, 
y el todo de la operación ofrece como un con- 
junto y una larga serie de esfuerzos heroicos 
de valor, de constancia, de terquedad y de fu- 
ror, que vienen á terminarse por un hecho de 
armas tan brillante como terrible, y que re- 
cuerda la caida de la antigua Numancia. La 
narración de todas estas operaciones consecu- 
tivas , que se prepararon , sucedieron y como á 
que se auxiliaron las unas á las otras, ofrecen 
en el gefe que las dirigió una bien feliz reunión 
de las mas altas y distinguidas calidades mili- 
tares. Hay sobretodo entre estas una, cuyos 
efectos se reproducen bien á menudo , y que 
sera apreciada cual merece ; á saber, el arte de 
utilizar y aprovechar un suceso, á fin de propor- 
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cionarse por medio de él un segundo. Sí ; el ge- 
neral Suchet poseía eminentemente el talento 
de saber calcular todas las ventajas de una posi- 
ción dada, y de sacar el mejor partido de ellas 
y hacérselas como propias. Apenas ha vencido 
al general Blake en María, cuando ya le persigue 
y le alcanza en Belchite , y le dispersa ó le des* 
truye. En el mismo dia que entraba en Lérida, 
ya destacaba algunas de sus tropas para embes- 
tir Mequinenza , y bien presto , y mientras que 
se negociaba la capitulación de este fuerte , te- 
nia ya sus miras puestas contra Tortosa, y hacia 
ocupar Morella , en la frontera de Valencia y de 
Cataluña. Asi es , que cuando el gobierno , al 
recibir el parte de una operación terminada , le 
prescribía y ordenaba el principiar otra nueva , 
sus órdenes estaban ya prevenidas, ó tal vez 
ejecutadas al momento mismo en que se reci- 
bían. Desde Tortosa, el general Habert marcha 
al punto hácia el Col de Balaguer, se apodera 
del fuerte de San Felipe, y abre el camino real 
que conduce á Tarragona. En fin , apenas la Ca- 
taluña acababa de oir el fúnebre retumbo y cla- 
moreo de la caida de Tarragona , ganada por 
asalto el 28 de junio , cuando ya el 29 el maris- 
cal se dirige á Barcelona , destaca sus columnas 
hácia Vicb, rodea el Mont-Serrat, se apodera de 
esta formidable posición , y completa la sumi- 
sión de toda la baja Cataluña. Y cuándo habla- 
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mos asi , y cuando recomendamos esta conducta, 
habremos de hacer observar no menos , que no 
solo es ya. una prueba de actividad, sí que de 
habilidad y de talento : era todo lo contrario , 
en una palabra , del cargo y reproche que se le 
hizo á Annibal , Vincere seis, victoria uti nescis, 
y merecer el elogio que ya se dió á Cesar : Nil 
actum repiUans , si quid superesset agendum. 

La narración del mariscal lleva en sí misma 
la mejor prueba de exactitud y de verdad ; por- 
que cuando sus esfuerzos se malogran , lo dice 
con ingenuidad, y presenta los hechos como en 
realidad pasaron. Al llegar al Aragón, se frustra 
y desgracia su primer choque en Alcañiz ; su 
noble perseverancia , pues , tiene un doble mé- 
rito , y el triunfo que sigue á aquella hace no 
menos honor á su carácter que á su talento. En 
Sagunto, hostigado por sus órdenes, por las 
circunstancias y por el tiempo , libra una esca- 
lada y un asalto , que inutilizan las dificultades 
de la localidad , como el valor de los sitiados. 
Pero filake viene á ofrecer batalla , y el general 
francés la accepta y le derrota completamente 
por la superioridad de su maniobra , como en 
María , y se apodera de Sagunto en campo raso. 
Su ejército es no menos temible por su valor, 
que por su destreza y experiencia en los grandes 
movimientos de la táctica : gracias á esta , el ge- 
neral calculada de antemano, 
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corta y obliga á encerrarse en la capital un ejer- 
cito enemigo todo entero , y emplea después á 
propósito el bombardeo contra Valencia á fin 
de intimidar á sus habitantes , prefiriendo el ha- 
cerse abrir las puertas , en vez de forzarlas. Un 
hecho brilla en esta victoria, con tanto ó mas 
esplendor que la victoria misma. Valencia era 
una ciudad rica y poblada , y los soldados del 
ejército de Aragón habían entrado en otras mu- 
chas plazas por otra via que la de la capitula - 
w cion : pero el vencedor mismo quiere prevenir 
el peligro y hacer el saqueo imposible. Hace 
alto y se detiene á las puertas mismas de la ca- 
pital ; pasa tres dias en su campo con los solda- 
dos , mientras que por sus esmeros y órdenes 
se establece la autoridad, con la debida ener- 
gía , en el interior de aquella ; y cuando está 
convencido y asegurado del resultado de sus 
tan sabias y prudentes disposiciones , hace su 
entrada á la cabeza de sus tropas, y por primera 
recompensa los habitantes todos le victorean y 
reciben con mil aplausos. 

Con motivo de la ocupación del reino de Va- 
lencia, el ejército de Aragón hubo de verse 
frente á frente, y aun llegar á las manos con un 
ejército anglo-hispano-siciliano : habían desem- 
barcado en Alicante algunos cuerpos ingleses , 
á objeto de cooperar con los Españoles en los 
movimientos que Wellington dirigía contra los 
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principales ejércitos franceses. El mariscal Su- 
chet se dió buena prisa en proporcionarse todas 
las ocasiones posibles de poder decentar y ca- 
tar á estos nuevos enemigos. En Biar llegó á 
tenerlos á tiro , y los hizo recular ; pero en este 
combate , apreció como debia el modo tan re- 
gular de evolucionar y de desplegarse, asi como 
la rapidez de los fuegos de sus contrarios. Ai 
dia siguiente , en Castalia , quiso probarse y me- 
dirse de nuevo con ellos; pero no pudo lograrlo, 
y la fortuna hubo de quedar poco mas ó menos ' 
igual entre los dos gefes. Mas poco después, el 
mismo general Murray viene á desembarcar 
delante de Tarragona con ánimo de sitiar esta 
plaza , y con una velocidad que casi toca en 
prodigio , Suchet le sigue y le va al alcance , y 
auxiliado por un movimiento que ejecuta al 
propio tiempo el ejército de Cataluña, le obliga 
á reembarcarse, abandonando su artillería y la 
empresa. El mariscal hacia un cierto aprecio de 
este triunfo, y como á que se lisongeaba en él; 
porque después de haber ganado grandes ba- 
tallas y conquistado algunas plazas, las unas á la 
fuerza y las otras por capitulación ; y después 
sobretodo de haber vencido ejércitos de so- 
corro al asediar aquellas , se complacía y feli- 
citaba por haber hecho él mismo levantar un 
sitio. Aspiraba aun y anhelaba por vencer en 
campo raso y combatir el ejército ingles , que 
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tenia por este lado á su frente , y en el Ordal 
obtiene en parte este triunfo ; pero ciertos re- 
tardos en la maniobra y en el plan general le 
obligan á hacer alto delante de Villafranca , y el 
general Bentinck con quien esperaba medir lan- 
zas, se aprovechó de esta circunstancia para 
evitar una acción general. 

El mariscal Suchet , al frente del ejército de 
Aragón , ha justificado y excedido todo cuanto 
su nombradla y reputación anterior prometían. 
Sus cinco campañas en la Península ofrecen por 
dó quier la rara previsión, la exactitud de cál- 
culo y toda la habilidad de un gran capitán , y la 
continuidad de sus triunfos i en medio de las 
tan numerosas vicisitudes de la guerra de Es- 
paña , como á que se despega y desprende del 
cuadro general , y aparece , ó bien un brillante 
episodio , ó bien , y aun mas á menudo , un con- 
traste. Sí ; el mariscal Suchet ha merecido una 
corona cívica , no solo ya por parte de su ejér- 
cito y de su pais , sí que la ha obtenido aun 
hasta de sus enemigos mismos , y un resultado 
de esta naturaleza era mas propio aun que las 
victorias mismas á terminar una guerra , cuyo 
principal objeto era el dar á la España un go- 
bierno nuevo. Hacer honrar y amar el nombre 
francés en un pais estrangero y por estrangeros, 
fue y será siempre servir bien la Francia; y este 
fue en aquel tietnpo el parecer y el juicio del 

d 
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emperador, quien hizo imprimir lo que conti- 
nuamos en el Diario del Imperio del 28 de 
enero de 181 2. 

« Las victorias del señor mariscal Suchet nos 
« habian hecho prever, sin el menor género de 
« duda , la toma de Valencia. Pero la duración 
« del sitio de Zaragoza y la obstinada defensa de 
<i Tarragona podían hacer temer no se enea- 
« liase ó amainase por un momento la marcha 
« triunfante del ejército de Aragón , y que una 
« plaza fortificada con tanto estudio y con tantos 
« trabajos y obras , y que servia ademas de asilo 
« á tantos soldados , no tuviera que adquirirse 
« sino con sacrificios proporcionados á su alta 
« importancia. Asi es , que la noticia de este 
« acontecimiento ha causado una gran sensa- 
« cion en Paris. 

« La capitulación de Valencia ha sido al mismo 
« tiempo la toma de un ejército entero , y el 
« único que los insurgentes tuviesen en las pro- 
« vincias orientales ; este se componía ademas 
« de sus mejores generales y de todas las tropas 
« regulares que le quedaban aun á la España. 

« El espíritu de insurrección , infinitamente 
« disminuido ya , está en vísperas de extinguirse 
« y apagarse al todo , y este resultado se debe 
« no solo á las armas del mariscal Suchet , sí que 
« á la prudencia que ha dirigido su conducta , á 
« la moderación que ha dictado sus providencias 
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« y medidas , y á la firmeza que ha desplegado en 
« la ejecución de estas. Las provincias que ha 
« conquistado han sido otras tantas provincias 
« pacificadas : su llegada á Aragón produjo en 
« este reino la tranquilidad , y en su marcha 
« desde Zaragoza hasta Valencia la paz ha se- 
« guido constantemente la victoria. £1 general 
« no ha tenido que retrogradar hácia los países 
« anteriormente conquistados por insurrección 
« alguna , asi como tampoco plaza alguna ha po- 
« dido resistir á sus esfuerzos. Lérida , escollo de 
« un gran capitán, le ha recibido en su seno; 
« Tarragona ha probado y sentido su justa ven- 
cí ganza, y Mequinenza y Tortosa parecen solo 
« detenerle un momento , para darle aun el 
« tiempo necesario de consolidarse mas y mas. 
« La batalla de Sagunto , como la de Almansa , 
« le ha sometido el reino de Valencia; pero no 
« ha llegado al campo al dia siguiente del com- 
ee bate, como hubo de suceder al duque de Or- 

• leans; y mas feliz ó mas diestro que el duque 
« de Berwick , las ventajas que logra se suceden 
« con mas rapidez , y tienen una influencia mas 
« inmediata y directa sobre los destinos de la 
« España. Asi es, que la campaña del duque de 
« Albufera pudiera compararse con mucha mas 
« razón á la del duque de Vandoma , bien que 

• se haya verificado en un teatro diferente del 
« de aquel ; y ni aun los obstáculos que el ven- 
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« cedor de Villaviciosa encontró pueden po- 
« nerse en parangón con los que el mariscal Su- 
« chet ha desviado y alejado por su prudencia , 
« ó superado con su valor. Por lo demás , hacia 
« ya mucho tiempo que habia dado pruebas de 
« que sabia unir estas dos calidades , que van 
« bien raramente juntas. Su nombre se encuen- 
« tra consignado en los partes y relaciones de 
« las victorias mas memorables del reinado de 
« S. M. , y en Austerlitz, en Jena , en Pultusk y 
« en mil otros combates , la división Suchet fue 
« citada con mucho honor ; ya antes de esta 
« época , y durante el sitio de Genova , este ge- 
« neral habia hecho frente, sobre el Var, á un 
« ejército extrangero y preservado á su pais de 
a una invasión , y se ensayaba , por decirlo asi, 
« y hacia esperar las brillantes victorias con que 
« se ha grangeado la atención y la estima de su 
« patria y los farores de su soberano. El brillo 
« de las dignidades con que se le ha condecorado 
« y honrado , resulta y redunda no menos en 
« honor de las tropas que él manda» » 

Merecer y obtenerlos elogios de Napoleón, 
fue durante su carrera militar el primer deseo y 
la grande ambición del duque de Albufera. Ya 
en el ejército de Italia , el general en gefe habia 
distinguido al gefe de batallón Suchet , dice el 
boletín , herido gloriosamente en Cérea, peleando 
a la cabeza de su cuerpo. Posteriormente habia 
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fijado su atención sobre él y apreciándole en 
todos sus grados , le habia empleado con prefe- 
rencia en muchas ocasiones , y mostraba en su 
favor una cierta estimación bien afectuosa. Des- 
pués que hubo de destinarle y llamarle á mandar 
en gefe , se complacía en ver cual correspondía 
y justificaba su acertada elección , y muchas ve- 
ces hubo de elogiar sus resoluciones, su con- 
ducta y sus oficios ó partes. Lo que Suchet es- 
cribe , decia Napoleón hablando de el, vale aun 
mucho mas que lo que él dice , y aun vale mas 
lo que hace y ejecuta que lo que escribe ; en esta 
paite es muy diferente y aun alvontrario de mu- 
chos otros. La guerra le tuvo constantemente 
lejos de Paris y de la Francia, desde que entró 
en España á fines de 1808; y durante este inter- 
valo fue promovido sucesivamente á general en 
gefe, á mariscal , y nombrado duque de Albu- 
fera , coronel general de la guardia y coman- 
dante en gefe de los ejércitos de Aragón y de 
Cataluña. Asi es , que cuando el Emperador le 
volvió á ver, siete años después, su primera 
salutación fue decirle : Mariscal Suchet , habéis 
subido mucho , y os habéis hecho todo un hombre 
desde que no nos habíamos visto. Este es aun el 
mismo pensamiento que hubo de expresar mas 
tarde , cuando dijo : Suchet era uno de aquellos 
hombres en quien el carácter como el talento se 
habían desplegado y aumentado de una manera 
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verdaderamente prodigiosa. (Extracto del Me- 
morial de Santa Helena , por Las-Cases , tom. 2 0 , 

Se ha dicho y dice generalmente , que el jui- 
cio de un grande hombre es como la anticipa- 
ción del que hará la posteridad , y que las pala- 
bras de los moribundos adquieren en su boca 
un cierto tono y aire de solemnidad y de fuerza , 
semejantes al de los oráculos. Napoleón , antes 
de su muerte , estaba ya fuera del mundo y como 
en un Eliséo , desde dó veía y contemplaba la 
Francia y la Europa , complaciéndose en con- 
versar sobre los hombres y sobre las cosas de 
su tiempo. En las memorias de O-Méara se lee 
también lo siguiente : (tomo i°, página 461,) 
« Pregunté entonces á Napoleón ¿ cual era el 
« mas hábil general francés ? No es por cierto 
« fácil el contestar á esta pregunta , respondió ; 
« pero me parece que es Suchet : antes lo era 
« Massena ; pero ya se le puede dar como muerto; 
« según yo pienso , los mejores generales fran- 
« ceses son Suchet, Clausel y Gerard. » 

He aqui ademas un recuerdo que Madama 
Campan ha consignado en su diario anecdótico, 
y con el cual terminaremos estas citas. 

« Napoleón solia decir, que si hubiese tenido 
« en España dos mariscales como Suchet, no 
« solo hubiera conquistado la Península , sí que 
* la hubiera conservado. Su prudencia , su espí- 

■ 

■ 
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* ritu conciliador, su talento administrativo, su 
« tino militar y su valor le habían hecho obte- 
« her unos triunfos verdaderamente pasmosos. 
« Es una cosa por cierto bien sensible j añadió, 
« que los soberanos no puedan crear ó formar 
« á su arbitrio y de repente hombres de esta 
« especie. » 

Cuando á semejantes testimonios pueden aun 
añadirse los de los estrangeros mismos , todos 
los compatriotas del mariscal Suchet deben de 
mirar como propia y hacer gloria de una nom- 
bradla y fama nacional tan justamente adqui- 
rida. En Italia , el teatro primero en que su mé- 
rito hubo de hacerse conocer, ha dejado en pos 
de sí recuerdos que durarán eternamente. En 
Zaragoza se ha puesto su nombre á un paseo 
público , y al recibirse la noticia de su muerte 
en una ciudad en que residió por mucho tiempo, 
un gran número de Españoles manifestaron es- 
pontánea y voluntariamente su sentimiento y 
su pena , haciendo celebrar un oficio y misa so- 
lemne por el reposo de su alma. Por último , 
cuando las circunstancias hubieron de hacer 
entrar de nuevo los Franceses en España, bajo 
las órdenes y mando del príncipe heredero del 
trono como de la esperanza de la Francia , 
encontraron aun su memoria siempre viva 
en Aragón como en Valencia , y han sido 
testigos y han oido las bendiciones con que 
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aun se pronuncia y se honra alli su nombre. 

En el tomo segundo y capítulo XX de estas 
Memorias se lee , que después del combate d,e 
Ordal , en Cataluña , el mariscal Suchet recibió 
del general Clinton una carta de gracias , por el . 
trato que se habia dado en el hospital de Bar- 
celona á los heridos ingleses prisioneros. He 
aqui transcritas las expresiones mismas de que 
se sirvió el general Clinton en esta circuns- 
tancia : 

« Yo no puedo concluir ni cerrar esta carta , 
u sin aprovechar la ocasión que ella me propor- 
« ciona de expresar á V. E. cuan viva ha sido 
<i la satisfacción que he sentido al recibir el in- 
« forme que me ha hecho el coronel Otto , so- 
« bre el tan atento y humano trato que se ha 
« dispensado á nuestros soldados heridos , vues- 
« tros prisioneros , en los hospitales franceses : 
« conducta verdaderamente noble y bien digna 
« de la gran nación que V. E. sirve , y conforme 
« en un todo á la generosidad de sentimientos 
« que ha sido el carácter distintivo de nuestras 
« patrias respectivas en nuestras guerras las mas 
« obstinadas y sangrientas , siempre que las cir- 
« cunstancias de ellas han permitido el aliviar 
« los sufrimientos y males de los individuos. Es- 
« pero que V. E. llevará á bien no menos el que 
.« yo le dé las mas atentas gracias por la cortesía 
« y atenciones que tanto V* E. como todos los 
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« que le rodean han prodigado al coronel Otto, 
« durante su última visita á Barcelona , y de las 
« cuales dicho coronel no ha omitido por cierto 
« el hablar en los términos de la gratitud mas 



« viva*. » 



Tarragona , a8 de setiembre de i8i3. 

Firmado W. Clinton. 

Nada mas sencillo ni mas natural que la buena 
acogida y recibimiento que hubo de hacerse en 
el cuartel general francés á un oficial distin- 
guido , como lo era el coronel Otto. Con res- 
pecto á la carta del general Clinton , bien se 
echa de ver que fue inspirada por los informes 
que acababa de recibir, y estos informes no 
fueron otro que la narración de lo que el coro- 

* « I cannot cióse this letter without availing myself of tlie 
« opportunity it gives me to! express to Your Excellence the 
m great satisfacción I felt in hearing the report made by co- 
« lonel Otto of the extremely considérate treatment our woun- 
« ded soldiers, prisoners in your hands, met with in the french 
« hospital* : a line of conduct so highly creditable to the great 
« nation Your Excellcace serves, and bespeaking that noble ge* 
m nerosity of sentiment which has been the distinguished cha- 
« rasteristic of both our counlries in our most obstínate wars, 
m whenever the circumstances of service have appeared to admit 
«< the alleviating sufferings and hardships of individuáis. 

« Your FAcellence will also bepleased to accept my acknow- 
«* ledgements for the great civilitv and attention shown by your 
« excellence personally, and by all those a round you, to colonel 
« Otto during his last visit to Barcelona, which the colonel had 
<• not failed to speak of in terms the most grateful. » 
Tarragona , september a 8th 1 8 1 3. 
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nel hubo de oír de boca de los soldados ingleses 
mismos , visitándolos uno á uno en sus camas. 
Habló de ello , al salir del hospital , con la mas 
cordial efusión , y cuando pasó á despedirse del 
mariscal Suchet , no solo le dio las gracias en 
nombre de los heridos , sí que en el suyo y en 
el de su general , ofreciéndole ademas toda la 
gratitud de su gobierno como de su nación. Y 
hemos creído , que tanto los Ingleses , como los 
Franceses , leerían con igual placer en estas 
líneas copiadas á la letra una declaración tan 
positiva y tan auténtica , que honra á la vez 
tanto los sentimientos del general que la hace , 
como la conducta del general á quien se refiere 
y dirige* 

En fin , el mas augusto de todos los sufragios 
ha venido á completar y coronar todos estos 
testimonios de estima y de aprecio general. Su 
Magestad Cristianísima se dignó acoger y con- 
solar del modo mas bondadoso la familia del 
mariscal Suchet, después de su muerte, dán- 
dose á sí mismo el parabién de poder decirle y 
repetirle, que cuantas noticias le llegaban de 
España le demostraban y probaban hasta que 
punto el duque de Albufera habia merecido y 
se habia grangeado la gratitud de los habitantes, 
por el bien que habia hecho en aquel pais. Y 
cuando un guerrero, arrebatado por una muerte 
prematura después de una vida tan ilustre, baja 
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a la tumba rodeado de un tan honroso séquito 
y acompañamiento de sufragios y de un general 
duelo , de un tan honroso séquito de buenas 
como de bellas acciones , sin género alguno de 
duda puede ya pronosticarse que su memoria 
vivirá eterna en el ánimo de todos los amigos 
de la humanidad, como de todos los amigos de 
la gloria. 

El mariscal Suchet , que nació el 2 de marzo 
de 1770, murió el 3 de enero de 1826, antes 
de cumplir los cincuenta y seis años , es decir, 
en toda la fuerza aun de la edad. Era de estatura 
aventajada y de rostro bien dulce y bien noble : 
en sus ojos brillaba la bondad, y en toda su 
fisonomía se leían los tan benévolos sentimien- 
tos de que estaba dotada y penetrada su alma. 
Tenia ademas un gran fondo de sensibilidad , 
una imaginación viva , y entre otras mil calida- 
des , un cierto espíritu de justicia y de indul- 
gencia , que ni le permitía ser ingrato ni olvidar 
ningún género de servicio, como ni el mostrarse 
siempre inexorable por una falta. Sobre todo , 
ningún hombre supo tal vez conciliar mejor 
que él los movimientos de un corazón afec- 
tuoso , con el ejercicio de la autoridad. Profe- 
saba al soldado la mas alta y cordial estima. Por- 
que en efecto , solo cuando se le ha visto á este 
de cerca , y cuando se han visto no menos todas 
las pruebas de obediencia , de privaciones , de 
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fatigas y de peligros que asaltan como de con- 
suno al militar desde el momento en que entró 
en el servicio hasta que sale de él, solo viéndolo, 
repetimos , se puede apreciar dignamente un 
zelo y abnegación de sí mismo capaz de tantos 
y de tan incesantes sacrificios , y quien cada 
nuevo dia , y aun cada minuto de él , debe es- 
tar pronto y preparado á consumar el mayor y 
que abraza todos aquellos , á saber, el sacrificio 
de la vida. El soldado francés se distingue de los 
soldados del resto de la Europa por una calidad 
brillante , que ningún otro posee , á lo menos 
en igual grado; es decir, piensa, reflexiona, 
hace uso de su espíritu. Su valor no es el de un 
autómata , ni espera para desplegarse el impulso 
del palo ó del zurriago , ni el de un vaso de 
aguardiente ; y sí por el contrario , recibe viva- 
mente la influencia moral de sus sentimientos. 
Tal vez esta manera particular de ser tiene sus 
inconvenientes en el caso de un revés ó de una 
desgracia ; mas con respecto á los gefes que sa- 
ben guiar y conducir soldados de esta especie y 
esta circunstancia es el mejor garante de la vic- 
toria. 

El mariscal Suchet habia llegado á conocer á 
fondo los soldados , viviendo en medio de ellos; 
con estos mismos simpatizaba también , y como 
tenia ademas el talento de persuadir, gozaba 
no menos del don de llevarlo y de atraerlo todo 
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en pos de sí. En una palabra, amaba, y por 
consiguiente era amado : en su división y en 
su cuerpo de ejército , todo el mundo servia por 
afición , y hacia sin pena mucho mas de lo que 
le tocaba por obligación ó deber. Sus soldados, 
al verle de lejos en las marchas de dia , ó al oir 
solo y al reconocer su voz en las marchas de 
por la noche, acudían presurosos, le rodeaban 
y le hacian mil preguntas , y la confianza, la ale- 
gría , ó bien la resignación , corrían y se difun- 
dían de fila en fila á cada una de sus respuestas , 
siempre vivas y siempre dignas , aunque no 
menos risueñas y agudas. Y tanto por la supe- 
rioridad , como por la afabilidad de su carácter, 
habia sabido embotar y neutralizar, por decirlo 
asi , las rivalidades de las armas y los zelos de 
nación á nación , haciendo cooperar y concurrir 
al objeto común y con un gran zelo , los Fran- 
ceses, los Italianos, los Polacos , los Alemanes, 
y hasta los Españoles mismos que entraron en 
la composición de su ejército. Su reputación en 
el ejército francés era en algún modo popular; 
cuantos servían bajo sus órdenes, temían el 
poderle dejar algún dia ; y los que servian en 
otra parte , y que ó bien le conocían ú oían 
hablar de él , deseaban el que se los destinase á 
militar bajo sus órdenes. En su comercio ó so- 
ciedad íntima era bondadoso , franco y llano ; 
apreciaba la adhesión , tenia gran cuenta con el 
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zelo , y sobre todo con .el buen desempeño : 
sentia en el alma el verse forzado á hacer ahrun 
cargo ó reproche , y cuando se hallaba en este 
caso , escuchaba siempre las observaciones que 
se le podian alegar con tanta paciencia como 
equidad. Los ascensos , como el bien estar de 
su familia militar, le interesaban vivamente; y 
sin separarse de ella, se complacía en elevarla 
á medida que lo iba mereciendo : asi es , que 
durante una larga serie de años se ha compuesto 
siempre de unos mismos oficiales , que han per- 
dido por su muerte un padre , como sus hijos ó 
familia propios. 

La estampa que se ve al frente de esta edi- 
ción , presenta una idea bien fiel de sus faccio- 
nes. Pero grabada conforme al retrato que bos- 
quejó Horacio Vérnet hácia el fin de su vida ya, 
y que acabó de memoria después de su muerte , 
representa y ofrece en su fisonomía un no sé 
qué de los dolores y de la enfermedad que alte- 
raban ya entonces su constitución robusta , asi 
como de la tristeza que hubo sin duda de aci- 
barar su corazón , al ver que se le iba extin- 
guiendo una vida cuya pérdida debía de sentir 
por tantos y tan justos motivos. 
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CAPITULO PRIMERO. 

I. (1808). Posición respectiva de los diferentes ejércitos france- 
ses en España. — II. El 5 o cuerpo del ejército grande parte 
de Silesia, y llega al Aragón. — III. Sitio de Zaragoza. — 
IT. (1809). Ocupanse Jaca y Monzón. — V. La división 
Suchet sale hácia las Castillas. — TI. El general Suchet reem- 
plaza al duque de Abrantes en el mando del tercer cuerpo. 
— Til. Situación de dicho cuerpo. — TIII. Idea general del 
estado en que á la sazón se hallaba el Aragón. — IX. Entra 
en esta provincia el general Blake, y el general Suchet 
llega á Zaragoza. — X. Ataque de Alcañiz. — XI. Retirada 
hácia Zaragoza. — XII. Reorganización de las tropas y prepa- 
rativos de defensa*— XIII. Batalla de Maria.— XIT. Batalla 
de Belchite.— XT. Ocupación de la línea del Guadalupe y 

del Cinca. 

t 1 

I. En los primeros meses ctel año i$o8 , ocu- 
paron la España muchos* cuerpos de ejército 
franceses , que , atravesando los Pirineos , se es- 
tablecieron en las principales plazas de la fron- 
tera , avanzaron hácia Madrid , y aun penetraron 
hasta la Andalucía : veíase á la sazón una escua- 

1. 1 
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dra francesa anclada en la bahía de Cádiz , y un 
ejército de la propia nación ocupaba la capital 
del Portugal. Pero á consecuencia de ciertos 
acontecimientos militares y políticos , que todo 
el mundo conoce , dichos cuerpos franceses eva- 
cuaron y abandonaron , á fines de este propio 
año , una gran parte de la Península , y dueños 
de San Sebastian y de Pamplona por un lado, y 
de Barcelona y de Figueras de otro , vinieron á 
concentrarse á espaldas de la línea , ó sea á la 
izquierda del Ebro. La principal fuerza de estos 
cuerpos consistía en jóvenes conscriptos , que 
ni estaban en disposición de resistir á la terrible 
prueba de una campaña desgraciada , ni de ba- 
tallar ó luchar contra la insurrección española. 
Vióse , pues ? precisado Napoleón á destacar del 
ejército grande , acantonado en Prusiay en Po- 
lonia , una parte de sus mejores y mas aguerri- 
dos soldados , y aun él mismo vino en persona , 
con la guardia imperial , á ponerse al frente , en 
el mes de noviembre , de las fuerzas reunidas 
en el alto Ebro. Abrióse de nuevo la campaña , 
y gracias á un tan grandioso , como bien com- 
binado y rápido movimiento , el emperador ar- 
rolló , con el primero , segundo y cuarto cuerpos, 
los ejércitos españoles en Espinosa , en Burgos 
y en Somosierra , mientras que á su vez el ma- 
riscal Lannes derrotaba , con el tercero y el 
sexto , á los generales Castaños y Palafox en 
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Tudela : el ejército de este último, que constaba 
de 3o,ooo hombres , fue á refugiarse y encer- 
rarse en Zaragoza. Dueño de Madrid , el empe- 
rador llamó cerca de sí al sexto cuerpo , con el 
objeta de salir al encuentro , con fuerzas bien 
respetables, al general ingles J, Moore, quien 
venia marchando , bien que sobrado tarde ya , 
á socorrer aquella capital. Venir á las manos en 
campo raso con un ejército ingles , y derrotarle 
y destruirle , hubiera sido para Napoleón el mas 
útil de todos los triunfos posibles, en la posición 
en que por entonces se encontraba. Mas apenas 
se habia puesto en marcha , dirigiéndose hácia 
Benavente , cuando los preparativos del Austria 
le obligaron á regresar á Francia, Dió al maris- 
cal Soult la comisión de perseguir álos Ingleses) 
y al efecto , ademas del segundo cuerpo que ya 
mandaba directamente, se puso á su disposición 
el sexto , bajo las órdenes del mariscal Ney. 

A la sazón ocupaba la Estremadura el primer 
cuerpo, á las órdenes del mariscal Víctor, y el 
cuarto cuerpo la Mancha , á las del general Se- 
bastiani. El mariscal Moncey estaba en Aragón, 
á la cabeza del tercer cuerpo; y á la del séptimo, 
en Cataluña , el general Gouvion-Saint-Cyr. El 
rey José estaba de vuelta en la capital , mas no 
por esto podia decirse que dominaba el pais , 
cuyos habitantes todos habian tomado las armas 
al principio de la insurrección ; y bien que ven- 
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oídos, después de los inesperados triunfos que 
habian obtenido en su primera campaña, sepre* 
paraban sin embargo de nuevo á una resistencia 
general , organizando numerosos ejércitos por 
todas partes (i). Estos , en verdad , eran ihucho 
mas cuantiosos que aguerridos, porque hubie- 
ron de resentirse de la precipitación con que se 
organizaron ; pero reinaba en todos ellos un 
extraordinario ardor, hijo del entusiasmo de la 
nación , y el cual hacia su fuerza principal. El 
nuevo rey no podia consolidarse y establecerse , 
sino con el auxilio de los ejércitos franceses , 
cuyo generalísimo era , en calidad de lugar- 
teniente general del emperador su hermano. 
Los refuerzos del grande ejército le habian pro- 
porcionado el reentrar en la capital ; pero se ne- 
cesitaban otros y otros nuevos , y bien largos y 

* El presentar un cuadro exacto y fiel de los ejercí Jos que 
los Españoles opusieron á los Franceses, en la invasión de su 
territorio , serian un empeño y empresa harto difíciles. Dare- 
mos, sin embargo, una idea sumaria de ellos, que extractare- 
mos del Cuadro histórico y cronológico de la Guerra de la Pe- 
nínsula, obra española, que reúne la doble ventaja de ser oficial, 
circunstancia que garantiza su autenticidad , y la no menos 
preciosa de ofrecernos algunos documentos relativos al ejército 
ingles. Extractaréraos de la misma obra ciertas indicaciones re- 
lativas á los ejércitos franceses , que tomaron una parte activa 
en esta lucha , con el fin de hacer mas completa aquella idea 
general. Por desgracia , dicho Cuadro histórico y cronológico 
no nos hace conocer la fuerza respectiva de dichos ejércitos. 
ISo tomaremos á nuestro cargo el llenar y suplir este vacio, y. 
generalmente hablando, cuando no tendremos á mano dalo* 
positivos, trataremos de suplirlos con guarismos. 
Vcause las No'as y Piezas justificativas, número i". 
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bien repetidos esfuerzos , sobre todo , para ha- 
berse de conquistar el resto del reino* 

II» El quinto cuerpo, á las órdenes del mariscal 
Mortier , partió de Silesia el 8 de setiembre : el 
primero de diciembre pasó el Bidasoa , y cuando 
se preparaba á marchar hacia Burgos , recibió 
la orden de dirigirse al Aragón , y reemplazar 
allí el sexto cuerpo. Los preparativos que para 
defenderse hacia Zaragoza , exigían de parte de 
aquellos que se proponían atacarla unos tan nu- 
merosos como poderosos medios de hostilidad: 
y bien que el mariscal Moncey reuniese bajo su 
mando , ademas del tercer cuerpo , muchas otras 
tropas de artillería y de ingenieros , junto con un 
gran tren de sitio , se necesitaba mucha mas in- 
fantería para poder acordonar y sitiar una plaza 
tan vasta y populosa , bien decidida y resuelta 
á defenderse, y que algunos meses antes habia 
hecho cara y obligado á retirarse á los France- 
ses, bien que estos se hubiesen apoderado de 
sus puertas y entradas , ocupado sus calles , y 
aun hasta sus plazas. 

III. Reunidos y combinados entre sí el tercero 
y quinto cuerpos , se dirigieron contra dicha ca- 
pital , el 2 1 de diciembre. El mariscal Moncey 
se apoderó de Monte-Torrero, posición que do- 
mina la ciudad. El mariscal Mortier ordenó á 
la división Gazan , que era la segunda del quinto 
cuerpo , el atacar el arrabal , á la izquierda del 
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Ebro : la primera división , al mando del gene- 
ral Suchet , fue empleada á la derecha del rio , 
en los ataques que se dirigieron contra el fuerte 
de la Aljafería ó la Inquisición , y contra el cos- 
tado del poniente de la ciudad. Poco después , 
el general Junot reemplazó al mariscal Moncey 
en el mando del tercer cuerpo , y el mariscal 
Lannes vino á tomar el superior de ambos , ter- 
cero y quinto , como el del sitio. A su llegada , 
dió la orden al general Suchet de pasar á ma- 
niobrar con su división, y como cuerpo de 
observación , con el objeto de dispersar los di- 
ferentes atropamientos que se formaron sucesi- 
vamente en Galatayud , y en otros puntos del 
Aragón : en consecuencia el general operó sobre 
ambas orillas, derecha é izquierda del Ebro > 
durante el mes de enero y parte de febrero. El 
coronel Perena , que habia reunido en Liciñena 
y en una posición bien ventajosa , hasta cuatro 
ó cinco mil hombres , fue derrotado completa- 
mente. El general Suchet se aproximó entonces 
de Zaragoza , dó se desplegaban á la sazón los 
mas heróicos esfuerzos de la terquedad ó de la 
constancia española. El general Palafox habia 
hecho tomar las armas á toda la juventud , ro- 
busta cuanto ardiente, del pueblo aragonés, y 
encerrada en la capital , luchaba allí todos los 
momentos del dia , palmo á palmo y cuerpo á 
cuerpo , de casa en casa y aun de una habitación 
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á otra , contra la habilidad, la perseverancia y la 
osadía siempre en aumento de nuestros» soldados, 
á quienes guiaban y dirigian los rapadores é 
ingenieros, los mas valientes como los mas de- 
cididos. Los pormenores de este sitio memo- 
rable , con el cual ningún otro pudiera compa- 
rarse , deben de leerse en la relación del general 
Rogniat. La artillería rompió, el 18 de febrero, 
un fuego tan formidable como hábilmente com- 
binado contra un convento del arrabal, que 
cubría la entrada ó cabeza del puente. La toma 
de este punto , junto con la del arrabal y de la 
tropa que le guarnecía, y nuestros progresos 
por otro lado , hasta en el interior mismo de la 
ciudad , no dejaran á los defensores de Zaragoza 
esperanza alguna ni de socorro ni de salud. La 
Junta ofreció capitular el 21 de febrero; pero 
se la obligó á rendirse á discreción* El mariscal 
Lannes hizo prestar el nuevo juramento de fide- 
lidad á sus individuos : el gefe de dicha junta, 
D. Mariano Domínguez, anciano dotado de una 
grande energía , dijo , al prestar aquel : Hemos 
llenado nuestro deber contra Vdes , defendién- 
donos hasta el último extremo; con la misma re- 
ligiosidad y oonstancia observaremos de hoy en 
adelante nuestras nuevas obligaciones y prome - 
¿¿¿5 ; lenguage leal, cuya sinceridad justificó des- 
pués su tan honrosa conducta. 

No hay pluma humana que baste á describir 
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el tan triste espectáculo que, ofrecía la desgra- 
ciada Zaragoza en este momento. Atestados los 
hospitales y edificios públicos de enfermos y de 
heridos , no podían recibir ya mas : faltaban ce- 
menterios para dar sepultura á tantos muertos , 
y los cadáveres, cosidos en sacos de tela, yacían 
á centenares á las puertas de las iglesias y par- 
roquias. Un contagio de calenturas malignas 
había causado los mas funestos estragos , y to- 
mada en cuenta la pérdida que ocasionaron la 
guerra y las armas , se calculó que el número 
de muertos, durante el sitio y en el recinto de 
la ciudad , ascendia á mas de 4o,ooo personas. 

IV. La catástrofe de Zaragoza había es- 
parcido el terror y el desaliento por todo el 
pais; y queriendo utilizar esta circunstancia, 
se destacó al ayudante - comandante Fabre , 
gefe de estado - mayor de la división Suchet , 
contra Jaca, al frente del 34 de línea : dicho 
gefe se apoderó de dicha ciudad y de su ciuda- 
dela , á principios de marzo. En este mismo 
mes, la brigada del general Girard arrojó y 
limpió de enemigos la izquierda del Cinca, y 
ocupó el fuerte de Monzón. A fines del inme- 
diato mes de abril, recibió el quinto cuerpo 
la orden de tomar de nuevo la ruta de Castilla , 
y se dirigió por Burgos á Vallad olid. El general 
Suchet , que marchaba al frente de su división , 
parte integrante de este, recibió en el camino 
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tomar el mando en gefe del tercer cuerpo, reem* 
plazando en él al general Junot , duque de 
Abrantes. 

V. La división Suche t, organizada ya desde 
la época del gran campo de Boloña ,1 y que 
formaban los regimientos 17, de infantería 
ligera, y 34, 4° > ^4 y 88 de infantería de línea, 
era cual una verdadera legión romano, animada 
toda ella de un mismo y excelente espíritu ; 
y unida de corazón entre sí , y á un gefe que 
la idolatraba , era un modelo de disciplina , y 
tan diestra en las evoluciones como infatigable. 
Habia tomado una parte gloriosa en las memo- 
rables batallas de Ulma, de Austerlitz y de 
lena , y sostenido los combates de Saalfeld y de 
Pultusk. El general Suchet hubo de separarse 
de ella con un bien profundo dolor : mas, para 
poder regresar con seguridad á Zaragoza , se 
hizo acompañar y trajo consigo la retaguardia 
de su división, que consistía en una compañía 
de volteadores del 4 o y un batalion del 64 , 
que le fueron en extremo útiles, no solo con 
respecto á sus servicios, sino por el ejemplo de 
disciplina y de regularidad que dieron á todo 
el tercer cuerpo, bien distante en aquella época 
de aquel espíritu militar de que llegó á ser un 
modelo después. 

VI. Este cuerpo de ejército, que entró en 
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España bajo el nombre de segundo cuerpo del 
ejército de observación de la Gironda , no 
podía menos de haber recibido del mariscal 
Moncey , su gefe , las mejores lecciones de 
disciplina y de valor, y se habia presentado con 
mucho honor en Madrid , delante de las mu- 
rallas de Valencia y en Navarra. Pero como se 
componía en gran parte de soldados jóvenes , 
se necesitaba aun probarlos una y muchas 
veces , para hacerles adquirir un carácter ver- 
daderamente guerrero. Habian concurrido á 
su formación en un principio dos antiguos re- 
gimientos de línea , el 1 4 y el 44 5 un batallón 
del quinto de infantería ligera ; sesenta compa- 
ñías de infantería de los depósitos deljáiwertTfí 
distribuidas en cincoJg¿iirtrt^ginuentos , los 
poco f]pc );»f^' 1 "^ Th i 117 y 121} y catorce 
dldffpanias de caballería , de que se formó el i3 
de coraceros. Se reforzó después con una legión 
polaca, organizada en tres regimientos, de dos 
batallones cada uno , llamados el i° el a° y el 
3 o del Vístula, y con un escuadrón de lanceros 
de la misma nación. A estos deben añadirse el 
cuarto de húsares y las tropas de ingenieros 
y de artillería , que se habian reunido en un tan 
gran número con motivo del sitio de Zaragoza, 
á saber , tres compañías de minadores y seis 
de zapadores, ocho compañías de artilleros, 
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entre ellas una de á caballa , y ocho corojfc^ 
nías del tren. La artillería de campaña no con- 
taba arriba de veinte piezas. 

El gobierno parecía estar en la persuasión , 
de que la fuerza de dicho cuerpo , ó tercero , 
ascendía como á unos 20,000 hombres» Pero 
las numerosas pérdidas que habia experimen- 
tado durante el sitio, el gran número de heridos 
y de enfermos , la dislocación y diseminación 
del 121 y del 3 o del Vístula en Navarra, y la 
falta y separación, sobre todo, del 116 y 117 
de línea, que desde Bayona, á donde habían 
convoyado una porción de prisioneros, habian 
sido dirigidos sobre Valladolid, reducían en 
realidad los combatientes disponibles y presen- 
tes, con arma en mano, á cerca de diez mil 
hombres, no comprendiendo en este número 
las tropas de artillería y de ingenieros, como se^ 
echa de ver por el estado de situación y de ser - 
vicio de hacia el mes de mayo de 1809* . 

VIL El tercer cuerpo habia sufrido horrible- 
mente en el sitio de Zaragoza. Su infantería se 
hallaba en extremo debilitada y desmejorada; los 
regimientos de nueva leva, sobre todo, se veian 
en el estado mas deplorable, porque á los vicios 
inseparables de una organización precipitada y 
reciente , se unia el de la joven edad de los sol- 

* Notas y Piezas justificativa» , número a* 
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dados y su ninguna experiencia. Casi todos los 
soldados del tren habian partido para Alemania, 
y se les habia reemplazado con otros entresa- 
cados de la infantería, harto mal vestidos y aun 
peor calzados. El servicio de los nuevos reclu- 
tas de los cuerpos no estaba corriente ; las pagas 
iban atrasadas; no habia un maravedí en las 
cajas ; el recibidor de la provincia habia echado 
á huir , y apenas si se podia contar con la sub- 
sistencia diaria; no habia ademas ni almacenes 
ni establecimiento alguno de previsión, y esto 
en el corazón de un pais que la guerra acababa 
enteramente de asolar y de apurar. 

En una situación tal, y bien poco distante de 
un completo desaliento, es bien claro que la 
fuerza moral del ejército no podia compensar y 
suplir lo que le faltaba en fuerza numérica. 
Unos soldados con uniformes blancos, otros 
con uniforme azul, y de diferente corte y he- 
chura , restos ridículos de las mudanzas recien- 
tes que se habia pensado introducir en el equipo 
de las tropas , todo esto , repetimos , ocasionaba 
en las filas un tal almodrote y mescolanza, que 
la tropa, harto débil y abatida ya , venia á per- 
der todo derecho á una cierta consideración 
militar. Este aire de miseria los degradaba á sus 
propios ojos, al paso que como alimentaba y 
enconaba el orgullo y la audacia de una pobla- 
ción enemiga. Los soldados gemían por el estado 
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de abandono en que se los habia dejado, y se 
quejaban altamente de la injusticia que se les 
habia hecho, y que no merecia ciertamente su 
valor, porque después de haber tomado una 
tan principal parte en los trabajos y peligros 
del sitio de Zaragoza, habían visto con dolor 
acordar y distribuir las gracias y recompensas 
ordinarias y de estilo á los individuos del quinto 
cuerpo , y en las cuales tío fueron ellos com- 
prendidos, con el motivo de una funesta dis- 
cordia entre los gefes. El mariscal Lannes re- 
gresó á París , y con este motivo quedó rota Lt 
unidad en el mando. Muchos oficiales genera- 
les y particulares, deseosos de hacer la campaña 
que se abría en Austria, solicitaron el permiso 
de volar allá, y le obtuvieron. El mismo duque 
de Abrantes habia pedido un retiro momentá- 
neo, por causa de indisposición. 

Ninguna de estas circunstancias le era desco- 
nocida al general Suchet, ni menos las nuevas 
y siempre crecientes dificultades que debe for- 
zosamente de encontrar un gefe nuevo , cuando 
no conoce á fondo los hombres que ha de 
tomar bajo su mando , y dificultades capaces de 
arredar al espíritu mas intrépido. Por consigui- 
ente, si fundado en un tan justificado motivo 
hubiera rehusado el mando, la prudencia y la 
razón no hubieran podido hacerle el menor re- 
proche, Pero sin mas guia que su propio zelo 
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y el amor á la gloria, y bien convencido que 
aun es muy honroso el sucumbir, cuando se 
han apurado todos los medios de fijar la fortuna 
que ofrecen la perseverancia y el valor , tomó 
sobre sí la pesada carga que se le habia confiado. 
Solamente, al encargarse del mando y direc- 
ción de las nuevas tropas , deseaba , antes de 
presentarlas ante el enemigo, pasarles revista, 
poder hablarles y hacerse conocer de ellas, ejer- 
citarlas y hacerlas maniobrar, realentar sus sen- 
timientos morales, hacer renacer y revivir la 
confianza, y restablecer, por fin, el orden y la 
disciplina, esperando fundadamente obtener toa- 
das estas ventajas , en esta nueva carrera en que 
acababa de entrar. 

VIH, Porque en efecto , el reino de Aragón 
todo entero parecía haber sucumbido con su ca- 
pital ; la mas florida porción de sus tropas y de 
sus habitantes yacían sepultados bajo sus tan 
recientes escombros y cenizas : por dó quier 
reinaba una perfecta tranquilidad, al menos 
en apariencia. Habíanse levantado y organizado 
nuevas tropas en Valencia y en Cataluña , como 
en todas las demás provincias ; mas hasta el pre* 
senté no se les habia dado otra dirección mas, que 
la de defender cada porción de ellas sü propio 
territorio. El séptimo cuerpo del ejército fran- 
cés contenia, en Cataluña, las tropas que los 
Españoles habian logrado organizar en dicha 
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provincia , y nada indicaba aun que pudiese ve- 
nir á inquietar el Aragón un nuevo ejército es- 
pañol. Contaba , pues, el general Suchet tendría 
el tiempo suficiente para organizar á su satisfac- 
ción el tercer cuerpo, con tonto mas motivo, 
cuanto á que los acontecimientos posteriores 
al regreso de Napoleón á Francia , á saber , el 
embarque de los Ingleses en la Coruña y las ba- 
tallas de Medellin y de Valls , daban á nuestros 
negocios generales en toda la Península un viso 
y aspecto en extremo favorables. 

Pero si bien es verdad que ^wgdig^ 

toma de L^SWiftlsion del resto del Aragón , no 
es menos cierto que nuestra posición en dicha 
provincia , lejos de recibir nuevas y positivas 
mejoras , principiaba á hacerse de dia en dia 
mucho mas áspera y difícil* En primer lugar , 
el tercer cuerpo , harto débil ya y poco nume- 
roso de por sí, habia perdido infinito al sepa- 
rársele del quinto. Los habitantes , aun cuando 
no nos hostilizaban, se dedicaban á contarnos 
con una imperturbable perseverancia*. Asi es 

* En enero de 1809, época en que la animosidad contra 
los Franceses estaba en el nías alto punto de exasperación , se 
destacó desde Calatayud á una villa vecina un batallón del 34 
de línea , de la división Suchet , con el objeto solo de hacer un 
reconocimiento , y con orden de no cometer hostilidad alguna. 
Al llegar á dicha villa, encontró á los habitantes reunidos, 
que tomaban el sol, según costumbre, apoyados contra las pa* 
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que no tardaron en conocer el secreto de núes* 
tras escasas fuerzas, y el gobierno insurreccio- 
nal se preparaba ya á aprovecharse y sacar el 
mejor partido posible de ¿1. Confióse al gene- 
ral Blake el mando de las tropas y de las pro- 
vincias del este ; y habiendo reunido en breves 
dias un cuerpo de ejército sobre las fronteras 
del reino de Valencia, concibió la esperanza 
de atacar y vencer el tercer cuerpo , haciéndole 
retrogradar y replegarse sobre la Navarra y 
hasta la línea de los Pirineos , y avanzando des- 
pués y adelantándose sobre el gran camino 
militar entre Bayona J Madrid, cortar asi y se- 
parar de su base de operaciones los demas^ 6¿¿r* 
citos franceses , que se hallaban sobrado inter- 
nados en la Península. En segundo lugar; el 
mismo vacío y falta que se hizo sentir en el Ara- 
redes de las casas, y que arrebozados con sus grandes capas , 
vieron desfilar nuestra tropa, guardando un gran silencio. El 
gefe superior del batallón, al ver toda una población reunida 
y harto numerosa, dejó prudentemente sus tropas en formación, 
hizo llamar al alcalde, y después de haber tomado las disposi- 
ciones oportunas, entró en la villa. Llegado que hubo el coman- 
dante á casa del alcalde, le pidió raciones para su batallón. Los 
oficiales tenían entonces por costumbre el exagerar algún tanto 
el número de su tropa, fuese ya para infundir mas respeto, ó 
bien para asegurar á aquella un mas copioso y abundante ran- 
cho : pidió, pues, mil raciones de víveres, y ciento de paja y ce- 
bada. Sé muy bien, le dijo el alcalde, que debo dar á su tropa 
de V md las correspondientes raciones ; en consecuencia *voy á 
mandar que se le entreguen 780 de víveres , y 60 de paja y ce- 
bada. Y en efecto, tal era la cuenta cabal y justa de hombres 
como de caballos. 
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gon, cuando partió de dicha provincia el 
quinto cuerpo, se hizo sentir y notar en toda la 
Península, cuando el emperador salió para Fran- 
cia, con su guardia, con motivo de la nueva 
guerra de Alemania. Con todo el poder del 
Austria y con la fortuna luchaba allá en Esling , 
en el mes de mayo , en la misma época precisa- 
mente en que el general Artur Wellesley, capi- 
taneando y conduciendo de nuevo al Portugal el 
ejército ingles , principiaba ya á maniobrar para 
expulsarnos y hacernos abandonar este reino , 
y venir á atacarnos después en el riñon de la 
Península. Vióse, pues, Blake favorecido por 
unas circunstancias , cuyos efectos no se desar- 
rollaron hasta mucho tiempo después. Mas por 
el pronto, no se aventuró Blake á venir á 
atacar al ejército francés que defendia el Aragón ; 
pero sí se preparó y se previno para dicho 
efecto, procurando insurreccionar y armando 
de nuevo la población del pais ; y por cierto que 
sus esfuerzos en esta parte obtuvieron un re- 
sultado tan inmenso como rápido. A derecha é 
izquierda del* Ebro se organizaron numerosas 
partidas, que principiaron por hacernos una 
guerra guerreada y bien obstinada , y que no 
dejaron de hostigar é inquietar al tercer cuerpo 
en todas sus operaciones ulteriores, durante 
los sitios con especialidad. De modo que el ge- 
neral Suchet , bien que vencedor en lo sucesiva 
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de otros superiores y mucho mas temibles ob- 
stáculos , se vió siempre forzado á sufrir y sos* 
tener esta tan fatigante é incómoda lucha par* 
cial, cuyo verdadero origen se refiere á esta época 
y al nuevo impulso que se le dió entonces al país. 

IX. Cuando el general Suchet llegó á Zaragoza, 
el i3 de mayo, para tomar el mando en gefe 
del tercer cuerpo , la primera división , acanto- 
nada perpendictílarmente al Ebro, desde Bar- 
bastro á Alcañiz, ocupaba, á lo largo del Gua- 
dalupe y del Cinca , una línea de mas de veinte 
legüas de extensión. Esta línea , cortada en dos 
por el curso del rio, que no tenia mas puente 
practicable que el de Zaragoza, es decir, á 
veinte y dos leguas de distancia hácia la espalda, 
esta línea, repetimos, ofrecía aun mucha menor 
seguridad, á causa de la proximidad de Mequi- 
nenza, que tenia guarnición española. La se- 
gunda división ocupaba Zaragoza y sus cerca- 
nías; y la tercera, empleada en parte en la 
Navarra, pues cinco de sus batallones se encon- 
traban destacados en esta provincia á la sazón , 
no podia ser de utilidad alguna , en caso de ne- 
cesidad. 

Esta diseminación de tropas , en una posición 
tan poca segura y tan aventurada , favoreció las 
miras y proyectos del general Blake, quien, 
como á mediados de mayo, se avanzó contra la 
primera división , á las órdenes del general 
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Laval , y habiendo hecho recular sus piquetes y 
guardias avanzados, acantonados en Beceyte 
y Val de Algorfa , le forzó á él mismo en Alca- 
ñiz y le vino persiguiendo hasta Samper é Hijar. 
Al mismo tiempo, el general Habert recibió en 
Barbastro la orden del duque de Abrantes de 
hacer un esfuerzo, á fin de reconquistar de 
nuevo el fuerte -de Monzón , que se habia aban- 
donado bien imprudentemente cuando partió 
de Aragón el quinto cuerpo : con este motivo , 
el 16 de mayo, dispuso que pasasen á la orilla 
izquierda del Cinca ocho compañías de prefe- 
rencia y 3o coraceros. Pero una de aquellas 
crecientes súbitas y momentáneas que ocasio- 
nan tan á menudo , ó bien una deshecha tem- 
pestad ó bien las nieves que se deshacen y der- 
riten, y que en todos tiempos hicieron bien 
peligroso el paso de este rio , una de estas cre- 
cientes hubo de comprometer de repente el 
destacamento, separándole de su base, ó de la 
brigada Habert. Los coraceros solos pudieron 
pasar á nado el rio con sus caballos ; las ocho 
compañías de preferencia, rodeadas y sitiadas 
por todo el paisanage armado y por algunas 
tropas venidas de Lérida, después de haberse 
defendido con el mas extraordinario valor, re- 
ducidas ya á un bien corto número , y sin víve- 
res , ni cartuchos, ni retirada alguna , se rindie- 
ron y fueron hechas prisioneras. 
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El duque de Abrantes recibió estas tan fu- 
nestas noticias en Zaragoza el 20 de mayo, es 
decir, en el momento mismo en que entregaba 
el mando del tercer cuerpo al general Suchet : 
por consiguiente , á su llegada, este nuevo gefe 
encontraba ya su ejercito comprometido y em- 
peñado ; lo que mas habia temido , venia como 
á ser el principio de su nueva carrera de gefe , 
observando con dolor que iba á perderlo todo , 
aun antes de poder asegurar cosa alguna. So- 
correr al general Laval , era lo que mas urgía 
entonces. El general Suchet, reconocido ya 
como gefe superior del ejército, salió, pues, de 
Zaragoza el 21 de mayo, no dejando en la capi- 
tal mas tropas que las necesarias para mantener 
el orden , guardar los parques y trenes y asegu- 
rar las comunicaciones. Envió al general Habert 
la orden de abandonar toda la orilla izquierda 
del Ebro, previniéndole que viniese á pasar 
este rio por Fuentes , á fin que su brigada le sir- 
viese de reserva; y con la porción disponible 
de la segunda división , se adelantó él mismo en 
persona hacia el Güadalupe , viniendo á encon- 
trar y á reunirse con la división Laval sobre las 
alturas , á espaldas de Híjar. Desde luego co- 
noció que dichas tropas , desalentadas por los 
últimos reveses, no se daban por seguras en 
aquella posición : el general , sin embargo , pasó 
revista á todos los cuerpos, recordándoles la 
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gloria que acababan de adquirir en el famoso 
sitio de Zaragoza y las esperanzas que la patria 
habia concebido de su valor, diciéndoles por 
último , que al dejar el mando de una de las 
mas brillantes y mas valerosas divisiones del 
ejército grande, habia formado la invariable 
resolución de asociarse en lo sucesivo y para 
siempre á su suerte , de no perdonar á diligencia 
alguna para mejorar su estado , y de emplear 
todo su zelo y esfuerzos á fin de procurarles un 
mas lisongero y glorioso porvenir. 

X. Tan inquieto por un lado, como deseoso por 
otro de conocer bien su enemigo y de ensayar y 
probar sus propias fuerzas, el general ordenó la 
marcha de sus divisiones primera y segunda , en 
la noche del 22 , y el 23 al amanecer se presentó 
delante de Alcañiz , donde se encontraba Blake 
en posición , á la cabeza de sus tropas : al acer- 
carnos á la ciudad, hicimos prisionera una guar- 
dia avanzada, como de unos treinta hombres. 

Examinóse la posición del enemigo, y esto 
hizo concebir la esperanza, de que si llegábamos 
á apoderarnos del puesto fortificado, ó sea la 
alturita aislada de las Horcas , que situada de- 
lante del paso angosto del puente y de las prin- 
cipales avenidas de la ciudad , cubría el centro 
de la línea enemiga , la defensa de entrambas 
alas seria de bien poca consecuencia y caducaría 
por sí misma, circunstancia que nos permitiría 



Digitized by 



(a2) 

hacer un gran número de prisioneros. Se ma- 
niobró, pues, en consecuencia, á fin de conte- 
ner y de tener ocupadas las tropas situadas á los 
dos extremos de la línea, mientras que el gene- 
ral Fabre, al frente del n4 y del primero del 
Vístula , formaba el ataque verdadero y se diri- 
gia en columna contra dicha alturita y puesto 
fortificado , que defendia una línea de infantería 
con algunos cañones. Nuestras tropas animadas 
por el ejemplo de sus gefes , principiaron por el 
pronto este ataque con serenidad y con valor, 
y aun llegaron hasta el pie de la colina , mal- 
grado un bien vivo y bien terrible fuego de los 
enemigos : mas al llegar á dicho sitio , una bien 
ancha y profunda zanja que el enemigo habia 
hecho abrir recientemente , detuvo impensada- 
mente y obligó á hacer alto á la columna , la 
cual no tardó en titubear, replegándose en de- 
sórden poco después , siendo inútiles cuantos 
esfuerzos se hicieron para empeñarla de nuevo 
á combatir. El general suspendió la acción , y 
reunió y rehizo sus tropas , á la vista y á poca 
distancia del enemigo , en la misma línea en que 
se habían antes formado para principiar el ata- 
que. El ejército permaneció allí hasta la tarde , 
en actitud tranquila y serena , se recogieron los 
heridos , y bien cerrada ya la noche , se empren- 
dió la retirada , formando la retaguardia el bata, 
llon del 64- 
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El ningún fruto de este ataque equivalía auna 
derrota , con respecto á unas tropas acobardadas 
é intimidadas ya de antemano ; mas no por esto 
dejó de ser de una cierta utilidad para el gene- 
ral , quien , por el conducto de los prisioneros 
que se habían hecho por la mañana, pudo in- 
formarse y venir en conocimiento del número 
y calidad de las tropas contra las cuales debia 
de combatir , sobre cuyos particulares no habia 
podido procurarse hasta entonces datos bien 
positivos. Con respecto á lo demás , todo , todo 
se malogró, y hubimos de dejar al enemigo, 
ademas de la opinión de la victoria, una posi- 
ción harto ventajosa, que no se atrevió sin em- 
bargo á abandonar , para picarnos la retaguardia, 
á pesar de la lentitud de nuestro movimiento 
retrógrado. 

XI. Nos hallábamos ya separados del enemigo, 
como á la distancia de unas cuatro leguas , cuan- 
do un terror pánico vino de repente á sobre- 
coger la primera división , que marchaba á la ca- 
beza del ejército : los soldados amilanados creen 
ver al enemigo; á favor de las tinieblas de la no- 
che , la alarma se propaga rápidamente y llega á 
ser general, disparan unos contra otros, y echan 
á huir, en la mayor confusión y desorden. Hom- 
bres , caballos , cajones y equipages, todos mez- 
clados y revueltos , llegan de tropel y de montón 
al lugar de Samper , punto convenido de reti- 
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rada, y adonde el general en gefe, herido ligera- 
mente en un pie, se dirigia también con el objeto 
de establecer allí su campo. Mas la claridad del 
dia hubo de disipar y desvanecer los espectros é 
ilusiones de la noche , y avergonzados y confu- 
sos los soldados , se replegaron y reentraron de 
nuevo en las filas. Los sucesos de esta noche y 
los del dia precedente, confirmaron al general 
en la tan desconsoladora idea , de que la moral 
del soldado no ofrecia la menor seguridad por 
su vacilación, y á fin de consolidarla y fortale- 
cerla , pensó debia aprovechar la ocasión de ha- 
cer uno de aquellos actos de justicia pronta y 
severa, que tan necesarios son de tiempo en 
tiempo en los ejércitos. La alarma habia sido 
provocada por un tambor , quien aseguraba ha- 
ber visto cual atacaba la caballería española , y 
que el segundo del Vístula se hubiera visto for- 
zado á rendirse al enemigo. Este regimiento no 
tardó en llegar al campo, patentizando asi la 
falsedad de aquel testimonio. El tambor fue en- 
tregado á una comisión militar, que se formó al 
punto , y que le condenó á ser pasado por las 
armas , y este ejemplo bastó á restablecer el or- 
den y la disciplina. El ejército, después de ha- 
ber esperado inútilmente al enemigo durante 
dos dias , en posición delante de la Puebla de 
Hijar , continuó su movimiento de retirada hacia 
Zaragoza , donde se acantonó el 3o de mayo , 
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seis días después del tan infructuoso ataque de 
Alcaftiz. 

El resto de la marcha se efectuó en el mejor 
orden y con harta lentitud; y á pesar de esto , 
los habitantes todos del pais solo vieron en esta 
retirada un como preludio de la próxima y en- 
tera e\^cuacion del Aragón, Y en efecto, las 
circunstancias eran sobremanera críticas , y po- 
dían llegar á ser de un momento al otro decisi- 
vas. El general en gefe pensó allá dentro de sí , 
con harta pena , cual era el mejor partido que 
podria abrazar, porque no habiendo aun podido 
tomar la debida confianza en sus tropas , temia 
tion razón , que si el enemigo se decidía á ade- 
lantarse rápida y vivamente contra su ejército , 
no le seria dado tal vez el sostener un combate 
vigoroso contra fuerzas muy superiores. Mas de 
otra parte , apenas llegado á Zaragoza, haber de 
evacuar esta capital, cuyo famoso sitio había 
resonado en toda la Europa , y haber de expo- 
nerse á comprometer, con su retirada , la suerte 
y posición de los demás ejércitos franceses , in- 
ternados en el centro de la España , parecía á 
sus ojos y equivalia en efecto á la mas completa 
derrota. Decidióse, pues, por el mas honroso 
partido, al cual le inclinaba naturalmente su 
genio y carácter. Hizo alto con sus tropas de* 
lante de Zaragoza, y concentró su pequeño ejér- 
cito en un solo punto , cuya conservación mc- 
11% a 



Digitized 



!' 6) 

recia bien que se arriesgase una batalla ; allí se 
prometía esperar, si Blake le daba tiempo para 
ello, la llegada de los regimientos 116 y 117, 
cuy ó próximo regreso se le acababa de anun- 
ciar. Colocóse la primera división delante de la 
Cartuja de la Concepción, y la segunda en Monte- 
Torrero, No se permitió ya mas á los saldados 
el abandonar sus campamentos respectivos : se 
les hacia tomar todos los dias las armas á las 
tres de la mañana, y permanecían en posición, 
hasta que reentrasen en el campo las descubier- 
tas que se enviaban á reconocer el enemigo. 

XII. El general en gefe, ocupado no menos en 
reorganizar su ejército , que en meditar y com- 
binar el mejor sistema de defensa, pasaba revista 
á los regimientos , y entraba en todos los por- 
menores de su equipo y demás necesidades. Con 
este motivo descubrió y conoció la verdadera 
causa del mal espíritu de algunos cuerpos , elo- 
gió á unos individuos , castigó á otros y apeó del 
servicio á ciertos oficiales , ó por su negligencia 
ó por su incapacidad. Durante este tiempo, se 
construían reductos y atrincheramientos sobre 
Monte-Torrero y á lo largo del canal , se ponia 
en estado de defensa el castillo , con ánimo de 
conservarle y guardarle , aun cuando se deso- 
cupase la capital , se parapetó y cerró con bar- 
reras el arrabal , se enviaron á Tudela y á Pam- 
plona los parques y bagages inútiles , asi como 
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los heridos y enfermos , y en una palabra , el 
ejército quedó en plena libertad , fuese ya para 
maniobrar ó para haber de combatir. 

Los habitantes que espiaban nuestra conducta 
y disposiciones, con el objeto de adivinar por 
ellas nuestros verdaderos proyectos , no vieron 
otro en aquellas que el designio de ocultar me- 
jor un próximo movimiento de retirada general. 
Pero el general principió á recoger el fruto de 
todas sus penas y previsión , por la pronta me- 
jora que observó y obtuvo en los sentimientos 
morales del soldado. Admirados estos del estu- 
dio y tiernos cuidados de que se vieran el objeto, 
de sus tan frecuentes revistas, de los ejercicios 
de fuego y de las grandes maniobras en que se 
Igs ocupaba diariamente, como en tiempo de 
paz , sentian á la vez renacer en sus corazones 
el casi apagado sentimiento de su valor y de su 
importancia, al paso que conocían cuanto se 
habia mejorado su suerte. Su confianza en sí 
propios y en sus gefes se aumentó, á medida 
que se les inspiró una verdadera disciplina y una 
cierta regularidad, toda militar. Quince dias em- 
pleados de esta suerte, aun cuando se esperaba 
de un momento á otro el haber de combatir, 
bastaron para esta dichosa metamorfosis , y pu- 
sieran al tercer cuerpo en estado, no ya solo de 
esperar al enemigo detras de los atrincheramien- 
tos, sino de ir á su encuentro y atacarle en cam- 
po raso. 
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Si el general Blake se hubiera adelantado de- 
cidida y resueltamente, después de la acción de 
Alcañiz, no quedándole al tercer cuerpo sufi- 
ciente tiempo para poderse reconocer y repa- 
rarse de aquel revés , le hubiera tal vez forzado á 
evacuar el Aragón. Pero dicho general no quiso 
sin duda comprometer, por sobrada precipita- 
ción, un suceso, que miraba poco mas ó menos 
como infalible. Esperaba aun nuevas fuerzas de 
Valencia, y para facilitar aun mas y favorecer sus 
operación" «iteriore», fomentó en diferente, 
puntos, y apresuró la explosión de las insurrec- 
ciones locales. Instigado é impulsado por él , se 
aproximó á la Almunia y al valle del Xalon el 
coronel Don Ramón Gayan , y el brigadier Pe- 
rena, que cuatro meses antes habia sido com- 
pletamente derrotado, rehizo su división, y ha- 
cia adelantar sus partidas y descubiertas hasta 
sobre el puente del Gallego , mientras que á la 
izquierda del Ebro no ocupábamos nosotros 
mas que él arrabal y la fortaleza de Jaca. El 
gran movimiento de Blake no se pronunció cla- 
ramente sino á principios de junio, época en 
que se puso en marcha con su ejército; y en vez 
de adelantarse por Fuentes, siguiendo á lo lar- 
go el curso del rio , se dirigió del lado de Bel- 
chite, al frente de a5,ooo hombres. Sin duda 
hubo de persuadirse , que unas tropas vencidas 
ya en Alcañiz , no empeñarían ni sostendrían 
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una batalla delante de las murallas de Zaragoza ; 
y que nos obligaría á retirarnos , marchando él 
hácia el valle que riega la Huerba, y amenazando 
cortar el camino de Alagon. Pero el general Su- 
chet , que pensaba muy de otro modo , esperó á 
su enemigo ; y dejando aun su caballería en el 
Burgo, dividió su infantería entre el Monte-Tor- 
rero y el convento de Santa-Fe, sobre el camino 
de Zaragoza á Madrid , destacando ademas un 
cuerpo de 1200 hombres á Villa de Muel, bajo 
las órdenes del general Fabre, quien debería 
hacer la descubierta sobre nuestra derecha , xí 
fin de poder advertirnos con tiempo del gran 
movimiento que el enemigo parecía anun- 
ciar. 

El grueso del ejército español, conducido por 
el teniente general Arizaga , llegó á tomar po- 
sición en Botorita, el i3, mientras que el gene- 
ral en gefe Blake, con el resto de sus fuerzas se 
adelantó sobre Longares y Villa de Muel , que 
ocupaba el general Fabre. Arizaga , al pasar la 
Huerba , se apoderó de un convoy de víveres , 
y separó de Zaragoza al general Fabre , quien 
atacado por derecha é izquierda, se resistió y 
defendió, en cuanto lo permitía su posición, y 
se retiró sobre Placencia , sin gran pérdida. £1 
general Suchet mandó al general Musnier, que 
mandaba la segunda división, que se adelantase 
para sostener al general Fabre j pero sobrevino 
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la noche que impidió esta operación , como el 
restablecer las comunicaciones. Esta división 
atacó de nuevo, el i4, la vanguardia enemiga, 
la obligó á repasar la Huerba y se disponía ya á 
perseguirla mas lejos, con el objeto de apode- 
rarse de la posición de Botorita; pero la llegada 
de nuevas tropas españolas, que conducía el 
mismo Blake en persbna de Villa de Muel , la 
forzó á retirarse. Y puesto que el grueso del 
ejército español , situado sobre la izquierda de 
la Huerba, cortaba nuestra línea de retirada , es 
bien claro que urgia sobremanera el paralizarle 
y el oponerse á dicho movimiento. En conse- 
cuencia, el general Suchet, decidido á presen- 
tar batalla, adoptó un nuevo órden de esta, para 
el dia siguiente, ó i5. El 44 de línea y el tercero 
del Vístula debian de permanecer en sus campa- 
mentos de Monte-Torrero : la brigada Habert y 
la segunda división formaron la línea de batalla, 
tomando posición , parte en el convento de 
Santa-Fe , y parte sobre las alturas , hácia la de- 
recha. El batallón del 64 se formó á retaguardia, 
sobre el camino real : esta reserva de soldados 
aguerridos de la antigua y primitiva división Su- 
chet, bien que débil, con respecto al número, 
era como un muro de bronce en medio del ter- 
cer cuerpo , por su disciplina y aspecto marcial. 
La brigada de caballería, á las órdenes del gene- 
ral Vattier, formó no lejos del batallón del 64. 
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En fin , aquella misma noche se envió á un ofi- 
cial á Alagon , con orden al general Fabre de 
acelerar.su marcha, á fin que pudiese llegar al 
campo y entrar en línea al dia siguiente , pues 
desde Placencia venia bajando por las orillas 
del Xalon; y otra igual á los regimientos 116 
y 1 17, que venían de hácia Tudela. 

La batalla iba á darse en vista de las murallas 
mismas de Zaragoza, por decirlo asi. Interesaba, 
pues, infinito el confiar el mando de esta grande 
y populosa capital á un gefe de conocido mérito, 
que pudiese, por su vigor y por su carácter, su- 
plir en algún modo el escaso número de tropas 
<jue habian de dejarse bajo sus órdenes, ya para 
prevenir toda insurrección y algarada popular, 
como para imponer y hostilizar los cuerpos es- 
pañoles que se podrían presentar sobre la iz- 
quierda. El general en gefe nombró al efecto al 
coronel de ingenieros Haxo, que habia dado 
pruebas de un raro talento en el sitio de la plaza, 
dejándole en esta la tropa de ingenieros , con 
mil hombres mas. 

XIII. El 1 5, el general Blake desplegó su ejér- 
cito, por delante de un pequeño riachuelo que el 
camino real atraviesa por medio de un puente, no 
lejos del lugar de María : apoyó su derecha á la 
Huerba, cuyas ambas orillas ocupó, y prolongó 
su centro y su izquierda sobre las alturas , que 
coronó con tropas de infantería y algunas pie- 
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zas. Esta formación se hizo harto lenta y pausa- 
damente, y bien que los dos ejércitos estuviesen 
tan á corta distancia el uno del otro, no ocurrió 
en toda la mañana mas novedad que algún tiro- 
teo de puestos avanzados , que el segundo del 
Vístula , y en seguida el 1 1 5 sostuvieron hasta 
el mediodía. El general Suchet que solo se pro- 
ponia ganar tiempo, á fin de dar lugar á que 
llegasen sus dos gruesos destacamentos, no se 
dio la menor prisa á empeñar la acción. El gene- 
ral Laval , en posición con sus dos regimientos 
en Monte-Torrero , que la Huerba separaba del 
campo de batalla 7 fue considerado como un 
cuerpo destacado, y en observación del camino 
de Fuentes, Toda nuestra seguridad dependia 
en cierto modo de la conservación de aquel 
punto dominante y superior ; porque si un 
cuerpo enemigo se hubiera apoderado de él , 
su presencia sola en aquel sitio hubiera provo- 
cado una insurrección general entre los habi- 
tantes de Zaragoza, y nuestra situación hubiera 
podido llegar á ser harto crítica. Asi es que por 
la naturaleza misma de las localidades, y mal- 
grado cuantas medidas habia tomado tan de an- 
temano el general, para poder ver reunido su 
pequeño ejército en un solo punto , ora se veia 
como comprometido á probar la suerte de una 
jornada decisiva , con solo trece batallones de 
infantería, siete escuadrones de caballería y doce 
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piezas, es decir, con algo menos de nueve mil 
hombres al todo. Como al mediodía, vino por fin 
á decírsele al general en gefe, que el coronel 
Jlobert, con los regimientos 1 16 y 1 17, se deja- 
ban ver desde Zaragoza , y al punto le envió la 
orden de dirigirse al convento de Santa-Fe , sin 
demora alguna y sin hacer ningún alto. Mandó 
también con este motivo á la primera reserva 
que se adelantas^ y entrase en la línea de batalla, 
y el general Vattier se aproximó algo mas de la 
izquierda , que mandaba el general Habert. La 
división Musnier se extendía sobre las alturas , 
formando el centro y la derecha, cuyo extremo 
fue flanqueado y garantido por un escuadrón de 
lanceros , que mandaba el coronel polaco Kliski. 
Observando la inmobilidad del enemigo, el ge- 
neral en gefe habia dejado hasta el presente una 
parte de su tropa en reposo, y aun los caballos 
sin las bridas, á fin de aumentar aun la con- 
fianza de su pequeño ejército , que principiaba 
ya á desear y aun á pedir el combate. 

A las dos de la tarde se dió la señal de ataque. 
El movimiento principió en toda la línea , al 
punto mismo en que el ejército español co- 
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rao para ganar terreno sobre nuestra derecha. 
El general Suchet se dirigió , por el pronto , al 
extremo de esta, para oponerse y neutralizar 
aquella maniobra , destacó sobre el flanco dos- 
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cientos volteadores y los lanceros , mientras que 
un batallón del 1 i_4 marchaba directamente con- 
tra el enemigo, en columna de ataque. Esta arre- 
metida desconcertó los batallones españoles, 
que iban marchando ya : se replegaron al punto 
sobre su línea de batalla, y no tuvieron mas 
tiempo que para tomar una actitud defensiva. 
El general en gefe ya no balanceó en mandar 
atacar al punto la izquierda y centro de Blake. 
Una pequeña barranca nos separaba los unos de 
los otros : el general Musnier recibió la orden 
de atravesarla, armas á discreción y sin dispa- 
rar un solo tiro. El coronel Chlopiski , á la ca- 
beza del primero del Vístula, en columnas, se 
dirigió ai momento contra la posición escarpada 
de los Españoles; y desplegados los regimien- 
tos ii 4 y 1 15 , emprenden un movimiento igual, 
bajo un terrible fuego de artillería, al cual el 
coronel Valée * contestaba con otro no menos 
vigoroso. El general Blake , no ya solo sostiene 
el ataque , sino que se rehace mas y mas con los 
refuerzos que saca de su derecha, y adelanta toda 
su línea contra el n5, que los obstáculos del 
terreno hácia el centro, como el violento fuego 
enemigo, habian forzado á hacer un alto. El ge- 
neral Boussard y el coronel Dupeyroux procu- 

* £1 general Valée mandaba entonces, con el grado de co- 
ron el , la artillería del tercer cuerpo. 
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tan realentar este cuerpo con sus continuados 
esfuerzos : el general en gefe manda se aproxi* 
men á la línea el segundo del Vístula y el bata- 
llón del 64, bien que sin empeñarlos al todo, y 
destaca al mismo tiempo cien granaderos , lle- 
vando al frente su gefe de estado mayor, el ge* 
neral Harispe , quien se lanza hácia la barranca, 
y aunque herido por de pronto , se hace seguir 
por el resto de la tropa y restablece el combate. 
Una furiosa tronada que estalló al mismo tiempo 
sobre ambos ejércitos, los ocultó á la vista el 
uno del otro, bien que la distancia que mediaba 
entre ellos fuese tan corta. 

El movimiento que el general Blake hizo al 
extremo de su izquierda , y el esfuerzo que aca- 
baba de hacerse hácia el centro de los Españoles, 
bien que fortuitos en apariencia y producidos 
por la casualidad , correspondían perfectamente 
y llenaban las miras del general francés. Por el 
plan de dicha acción puede venirse en cono- 
cimiento , que el general español , establecién - 
dose sobre las alturas que vienen bajando hácia 
la orilla izquierda de la Huerba , con tantos bar- 
rancos á su frente y á su espalda, no tenia mas 
salida ni mas retirada que el camino real y el 
pequeño puente de María, detras del extremo 
derecho de su línea , en el caso que se le des * 
bancase y se le desalojase de sus primeras posi- 
ciones : esta disposición comprometía evidente- 
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mente su izquierda y su centro , y sobre todo 
la artillería con que las habia coronado. La vista 
sola de este orden de batalla vicioso y defec- 
tuoso nos indicaba sobrado el partido que de- 
bíamos de tomar. El general Sucbet no empeñó 
por el pronto su izquierda , y ni aun quiso mos- 
trar toda ta caballería que reunia en aquel punto, 
mientras que su centro y su derecha estaban fu- 
riosamente comprometidos. Cuando estuvo ya 
bien convencido del ardor de la refriega en estos 
dos puntos, se dirigió rápidamente hacia su iz- 
quierda. La caballería española sostenida por una 
batería y alguna infantería , estaba formada roas 
acá del pequeño puente. Dió , pues , la orden al 
general Habert de marchar adelante con el i4 
de línea, precedido de un batallón del quinto 
ligero en guerrillas. Poco después mandó de 
repente al general Vattier, que tenia bajo sus 
órdenes el cuarto de húsares y el 1 3 de corace- 
ros , que dejando atrás la infantería , cargase rá- 
pidamente al enemigo , rompiese y desbaratase 
su derecha y se apoderase del puente. Esta ma- 
niobra debia ser decisiva, y fue ejecutada con 
la prontitud del rayo. Arrollados los Españoles 
por un tan violente y rápido choque , se entre- 
garon á la fuga : su caballería podia ya contarse 
como derrotada, y nosotros quedamos dueños 
del terreno , del puente y de la batería. Descu- 
bierto Blake por su derecha, no por eso se apre- 
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suró en abandonar la posición que ocupaba ; y 
reuniendo aun sus masas de infantería , y redo- 
blando el fuego de su artillería , esperó á pie 
firme el ataque que veia formarse contra él. El 
general Suchet se aprovechó de la ventaja que 
acababa de obtener sobre el flanco de la última 
posición del enemigo , y destacando oblicua- 
mente contra él al general Habert con el bata- 
llón del quinto ligero y el 14 de línea, dispuso 
que la división Musnier le atacase de frente. La 
lucha fue tan porfiada como viva ; pero cuando 
el entusiasmo de la victoria se apodera del sol- 
dado francés, es empeño bien difícil el resistirle. 
Rota al fin la infantería enemiga , se lanzó hu- 
yendo hacia los barrancos , y merced á la tem- 
pestad y á las tinieblas de la noche , evitó nues- 
tra persecución y se salvó. Quedaron en nuestro 
poder veinte y cinco cañones y tres banderas. 
El general Blake logró aun ocupar y situarse á 
orillas de la Huerba y reunir los fugitivos en 
Botorita , gracias á las dificultades de un terreno 
tan quebrado y tan irregular, dejando en et 
campo de batalla muchos mas muertos que pri- 
sioneros. Entre estos se contaban el general 
Odonojii , que mandaba la caballería , y el coro- 
nel Menchaca , inspector de infantería. Nuestra 
pérdida consistió en 600 á 700 hombres muer- 
tos ó heridos. La herida del generál Harispe 
privó al ejército, durante algún tiempo, de los 
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servicios de este intrépido oficial, que era al 
mismo tiempo gefe de estado mayor del ejér- 
cito* 

Como el enemigo se habia decidido á reti- 
rarse , cerrada ya la noche , el general en gefe 
quiso al momento hacer maniobrar y entrar en 
acción las tropas , que durante la batalla no ha- 
bian hecho otro papel que ocupar y guarnecer 
Monte-Torrero , mostrando asi de lejos á Biabe 
otra reserva disponible y pronta contra él. Man- 
dó , pues , al general Laval que se dirigiese so- 
bre Torrecilla, por las alturas de Fuentes, ame- 
nazando asi al enemigo por su retaguardia. Al 
caer de la tarde vino á Zaragoza el general en 
gefe, á fin de tomar allí ciertas disposiciones harto 
importantes , pues estaba en ánimo de alejarse 
de la capital momentáneamente. Durante la no- 
che , y á la orilla izquierda del Ebro , la capital 
se vio rodeada á lo lejos de los bivacs de Perena, 
quien creyó con estas demostraciones contri- 
buir y ayudar por su parte al mejor suceso de la 
jornada y al triunfo de su causa ; pero los habi- 
tantes, que durante la acción no habian mani- 
festado otro sentimiento que el de la curiosidad, 
sin miras ó acciones hostiles, permanecieron 
tranquilos y sumisos , y tan loable y prudente 
conducta no se desmintió después jamas en nin- 
guna circunstancia. 

El 16 por la mañana , el general Suchet vió 
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con harta sorpresa que el ejército de Blake per- 
manecia aun en posición en Botorita. Envió de 
nuevo sus instrucciones al general Laval, y es- 
perando siempre el resultado de su maniobra y 
de su marcha , entretuvo simplemente al ene- 
migo , para mejor auxiliar á aquel , con diversos 
movimientos sobre la izquierda de la Huerba , 
aproximándose á su posición , mas sin atacarle , 
y destacando gruesas partidas y reconocimien- 
tos sobre ambas rutas de Villa de Muel y de 
Cariñena. Con este motivo supo que ningún 
cuerpo español se habia retirado en dicha direc- 
ción , y esperó con doble motivo el resultado 
feliz que se habia prometido de aquella manio- 
bra. Los guias erraron el camino y extraviaron 
al general Laval 1 quien no pudo llegar el 1 6 al 
punto convenido. Blake levantó su campo la 
noche siguiente, y solo pudimos alcanzar su 
retaguardia el 1 7 en Torrecilla : el general Laval 
hizo prisioneros un batallón de marina y algu- 
nos equipages. El mismo general en gefe se puso 
en marcha el 17, en persecución de Blake, ade- 
lantándose hasta la Puebla de Alborton : el 18 , 
los dos ejércitos se hallaron en presencia el uno 
del otro. Ambos se prepararon á combatir; pero 
su situación respectiva se veia en extremo cam- 
biada ya , tanto material como moralmente. El 
general Blake, perdida su artillería, se veia for- 
zado á renunciar á su pretendida conquista de 
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Zaragoza , y solo podía ya pelear con el objeto 
de asegurar su retirada : el general Suchet , por 
el contrario , habiendo casi reunido al todo sus 
fuerzas , se presentaba ahora con veinte y dos 
batallones y ocho escuadrones , alentados con 
la victoria reciente , y para completarla esta , as- 
piraba nada menos que á destruir ó á dispersar 
cuando menos el ejército enemigo , á fin de do- 
minar exclusivamente el Aragón, 

XIV. Reforzado Blake, durante la noche, con 
cuatro mil hombres procedentes de Valencia, ha- 
bía colocado y formado su ejército sobre las al- 
turas de Belchite. Estableció su derecha hácia 
las alturas del Calvario , con caballería al frente 
de la posición , en la dirección del camino real 
de Zaragoza ; su centro se apoyaba al lugar mis- 
mo y al convento de Santa Bárbara, y su iz- 
quierda se prolongaba por las alturas hácia la 
ermita del Poyo, formando muchas líneas, con 
reservas á su espalda y algunas piezas en batería. 
Algunas casas de campo y otros edificios aspi- 
llerados, junto con ciertos atrincheramientos, 
unían y trababan entre sí dichas líneas. El ter- 
reno que correspondía por delante á su frente , 
con especialidad hácia el centro , estaba plan- 
tado de olivos , y cortado con zanjas y acequias 
de riego , y estas circunstancias hacían sobre- 
manera difícil el ataque por este lado. El general 
Suchet creyó bastaba hacer observar el centro 
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por algunas tropas ligeras , sostenidas por algu- 
nos batallones en reserva; destacó la brigada 
Habert y el 1 3 de coraceros , que debían dirigirse 
á rodear á lo lejos la derecha del enemigo , entre 
Codo y Belchite , y formó el ataque principal con- 
tra la izquierda. Al general Musnier se le comu- 
nicó la orden de adelantarse en columna , por ba- 
tallones , y de cargar, cuando la artillería hubiese 
dislocado ya algún tanto la línea. El 1 1 4 y el i ° del 
Vístula ejecutaron este movimiento, junto con 
el cuarto de húsares, mientras que el n5 
oblicuaba algo mas á la izquierda. Los Españoles 
abandonaron la ermita del Poyo , y toda su ala 
se replegó , ocupando en seguida una posición 
concéntrica , en torno de Belchite y de Santa 
Bárbara , desde la cual rompió un vivo fuego 
de artillería. Los Españoles formaron en el 
mismo punto algunas columnas de ataque, harto 
imponentes, que apoyadas por la caballería, se 
dirigieron contra nosotros , movimiento á que 
se opuso y que logró contener el general Vat- 
tier : el general Musnier, pues, continuó su 
maniobra, dirigiéndose con resolución contra 
la infantería. La acción principiaba á empeñarse 
harto viva de una y de otra parte , cuando dos 
piezas de nuestra artillería ligera, que el te- 
niente Auvray habia hecho adelantar, dirigieron 
sus fuegos contra el parque del ejército ene- 
migo, con tal audacia y precisión , que viniendo 
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d caer una granada en un cajón de municiones, 
hubo de incendiarle. Los cajones vecinos no tar- 
daron en estallar, y aterraron con su explosión 
las filas españolas ; echó á huir un batallón , y 
á su ejemplo todos los demás del centro, y co- 
municándose el contagio álas dos alas, se pre- 
cipitó todo el ejército hácia Belchite, y sin de- 
tenerse allí , continuaron su fuga , en el mayor 
desorden, las tropas todas, por las llanuras que 
se extienden de la otra parte del lugar. El des- 
filadero y angosto paso de este, y la distancia á 
que se encontraba el 1 3 de coraceros , que no 
pudieron llegar á tiempo por la izquierda , nos 
impidieron el aprovecharnos de esta dispersión 
y el hacer un gran número mas de prisioneros. 
Solo un regimiento, el primero de Valencia, 
llegó á reunirse, dos leguas mas allá, y fue acu- 
chillado ó hecho prisionero. Nueve cañones, 
los últimos del ejército español , una bandera , 
veinte y tres cajones y un gran número de ba- 
gage y de fusiles , fueron los trofeos de esta vic- 
toria : el ejército de Blake se dispersó comple- 
tamente. 

XV. El dia siguiente 19, ocupamos Galanda, 
Alcañizy Caspe, donde encontramos grandes re- 
puestos de víveres. El general en gefe hizo mar- 
char , en persecución del enemigo , cuatro co- 
lumnas, en todas direcciones : una de ellas llegó 
hasta en vista de Tortosa, y otra entró en Mo 
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relia, plaza del reino de Valencia. Dejóse ál 
general Musnier sobre la línea del Guadalupe , 
con el mando de toda ella , y se dió la orden de 
pertrechar y poner en estado de defensa el cas* 
tillo de Alcañiz. 

El 23 de junio , el general en gefe pasó el 
Ebro por Caspe, hizo reconocer las cercanías 
de Mequinenza , se dirigió á Fraga , atravesó el 
Cinca, y mandó ocupar la fortaleza de Monzón. 
Envióse ademas un grueso reconocimiento sobre 
Lérida, cuyo gobernador, que se disponía, di- 
cen, áVnarcharal socorro de Gerona , se encerró 
amedrentado en su plazá : amenazado él propio 
ya, renunció á toda operación lejana, y solo se 
ocupó de la seguridad del puesto que se le ha- 
bía confiado. El general Habert se situó sobre 
el Cinca, con la tercera división. 

El general en gefe terminó todas estas dispo- 
siciones militares, que tenían por objeto, tanto 
la seguridad del tercer cuerpo , como el buen 
suceso de las operaciones ulteriores, las terminó, 
repetimos , con un primer ensayo de un siste- 
ma de moderación y de justicia, merced al cual 
se lisongeaba , al paso que ocupaba el Aragón , 
el someter no menos á sus habitantes. En Al- 
cañiz y en Caspe, ciudad y villa populosas y de 
una grande influencia á la derecha del Ebro , se 
dedicó muy particularmente á alentar é inspirar 
una cierta confianza á los habitantes, despavo- 
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ridos aun , haciéndoles esperar y entrever para 
en lo venidero una suerte mucho mas tranquila, 
después de los desórdenes inevitables de un es- 
tado de guerra , de que por último se iba ya á 
salir. Este mismo lenguage y conducta produje- 
ron el mas saludable efecto en Barbastro y en 
Huesca , cabezas dé partido de los principales 
corregimientos de la orilla izquierda , que el ge- 
neral en gefe atravesó y visitó á su regreso á 
Zaragoza. Mas en esta capital fue , sobretodo , 
en donde se dedicó á preparar el buen éxito de 
sus designios, por cuantos medios dicta la pru- 
dencia. El clero, las autoridades y un inmenso 
número de habitantes salieron a recibirle hasta 
el puente del Gallego, con todas las demostra- 
ciones del mas puro gozo y de una perfecta 
confianza. La ciudad se entregó espontánea- 
mente á toda especie de regocijos públicos, es- 
pectáculo por cierto bien inesperado y bien 
digno de reflexión en medio de las ruinas de 
un sitio, del cual no habia cuartel alguno que 
no presentase aun las tristes reliquias. En la 
calle principal , sobre el Coso , se veian coloca- 
dos y guardados por los correspondientes sen- 
tinelas los cañones de Blake , trofeos de las vic - 
torias de Maria y de Belchite. Esta sola vista , 
capaz de electrizar aun á unas imaginaciones 
ardientes , se calmó y templó con la de las cere- 
monias religiosas, que se celebraron con extraor- 
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diñaría solemnidad en la tan venerada basílica 
del Pilar, y á las cuales el general se hizo un 
deber de asociar toda la pompa militar. Todo 
este conjunto de circunstancias hubo de hacer 
una profunda impresión sobre el espíritu de los 
habitantes, que hubieron de calcular cuan inútil 
seria toda resistencia ulterior , disponiéndose ya 
y prestándose de buena fe á un orden de co- 
sas regular, que prometía seguridad y paz. Sobre 
estos sentimientos , que eran comunes á toda la 
población de Zaragoza, fundó el general Suchet 
la esperanza de un destino mejor , que pensaba 
proporcionar y asegurar al tercer cuerpo del 
ejército , como á todo el Aragón. 
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CAPITULO II. 

I. (1809.) Breve ojeada y observaciones sobre la España.— II. 
Organización de las guerrillas. —III. Diversas refriegas y com- 
bates. — IV. Acciones de San Juan de la Peña y de nuestra 
señora del Tremedal. — Y. Toma de Venasque. — VI. Ocu- 
pación sucesiva del Aragón. 

El general Suchet, de vuelta á Zaragoza, 
donde llegó el primero de julio , se dedicó á sa- 
car todo el partido posible , en el distrito de su 
mando , de la influencia local y tan fresca aun 
de los acontecimientos de que acabamos de ha- 
blar. Pero sus esfuerzos en esta parte fueron 
contrabalanceados por una como reacción ge- 
neral de los espíritus en la Península. Los Espa- 
ñoles , que son los mas entusiastas y extremados 
de todos los hombres , por consiguiente los mas 
crédulos , ó tal vez poco después los mas incré- 
dulos, admitían ó desechaban sin examen al- 
guno las noticias, según que estas eran ó no 
conformes á sus deseos y á sus esperanzas. El 
parte oficial y bien sincero que dió Blake sobre 
la derrota de Belchite , no daba ya lugar á negar 
que los Franceses hubiesen obtenido una vic- 
toria decisiva en el Aragón. Pero la junta cen- 
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tral de Sevilla se esforzó en realentar los espíritus 
con otras noticias de mas lisongera naturaleza* 
La victoria de Ekmulh , y la toma de Ratisbona 
y de Viena no habían hecho la menor impresión ; 
pero la jornada de Essling, la rotura de los puen- 
tes sobre el Danubio, y el alto forzado del ejér- 
cito francés á las orillas de este rio , hacían pre- 
sagiar su próxima é inevitable destrucción. Al 
mismo tiempo, y sobre un teatro mucho mas 
cercano y mas próximo , la evacuación sucesiva 
del Portugal , de la Galicia y de las Asturias , la 
esperanza de reconquistar de nuevo la capital 
Madrid , y la marcha combinada de los ejércitos 
ingles y español, que habian de verificar su reu- 
nión á orillas del Tajo , todas estas circunstan* 
cias exaltaban el entusiasmo de los pueblos , y 
aceleraban la organización de las numerosas le- 
vas que se armaban contra nosotros en toda la 
Península. 

Las victorias de Maria y de Belchite no habian 
podido destruir enteramente en Aragón el efecto 
que las mencionadas circunstancias habian pro- 
ducido. Habia desaparecido , es verdad, el ejér- 
cito de Blake ; habian caido en nuestras manos 
toda su artillería y almacenes , y no conservaba 
en el pais ni grandes depósitos, ni punto de reu- 
nión alguno. Pero á pesar de su gran fuerza 
numérica , y del estudio con que se habia pro- 
curado hacer temible este ejército , en el fondo 
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no era mas que auxiliar , en la gran causa que 
habia venido á defender, y la insurrección, apro- 
vechándose de sus perdidas , no tardó en ha- 
cerse mucho mas formidable que aquel. Porque 
los restos de dicho ejército , que ó se volvieron 
á sus casas, ó se dispersaron por el pais, sir- 
vieron de alimento ó de refuerzo á las numero- 
sas bandas de guerrilleros organizadas ya , y que 
adquirieron con este motivo buenos oficiales y 
soldados viejos y aguerridos. Dichas bandas, 
pues , se dejaron ver de nuevo , en mucho ma- 
yor número y mas imponentes que antes , y aun 
se vieron en las montañas de Calatayud partidas 
desconocidas hasta entonces, asi como en los 
desfiladeros y puertos de las cercanías de Huesca 
y de Barbastro. En esta época principió real- 
mente en el norte de España este nuevo sistema 
de resistencia y de guerra, en el cual se distin- 
guieron y mostraron una rara habilidad mu- 
chos gefes en lo sucesivo , y que defendió el pais 
mucho mas eficazmente que los ejércitos disci- 
plinados y organizados según reglas , porque es 
mucho mas análogo y conforme , tanto á las lo- 
calidades , como al carácter de los habitantes. 
K*ta es una verdad que la configuración topo- 
gráfica de la España patentiza solo , y que prueba 
ademas la historia , desde Sertorio hasta nues - 
tros dias. 

L Considerada geográfica y físicamente , la E»» 
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paña es tanto y mas Africana que Europea. Abra- 
se el mapa general del Mediterráneo , y véase á 
la Península española , no lejos de ks de Italia 
y Grecia , cual da casi la mano á la punta del 
Africa , cuya continuación parece , á pesar del 
nombre y del estrecho que las separan. Consúl- 
tese también la historia y se vendrá en conoci- 
miento , que el destino de ambas comarcas no 
ha estado mucho mas dividido que lo está su 
territorio. Hasta las confundieron ambas los 
Romanos bajo una misma denominación , por- 
que la parte del Africa , dicha Tingitana de Tin- 
gis y hoy Tánger, se llamó también Hispania 
transfretana , esto es , la España de la otra parte 
del estrecho. Del Atrica vinieron los Fenicios y 
los Cartagineses, atraídos por el oro y la ri- 
queza de la Betica : los Vándalos , que , según 
se dice , dejaron su nombre á la Andalucía y los 
Godos después de ellos, pasaron el estrecho, 
para ir á establecerse á la costa opuesta del 
Africa ; y mas tarde , los Moros ó Sarracenos , 
que vinieron de la otra parte del estrecho , le 
trajeron á la España nuevos dominadores, hasta 
que se los arrojó por último de ella , oorao unos 
tres siglos ha. 

Y si consideramos en seguida, no ya lo que 
han sido estas dos comarcas, sino lo que son al 
presente , no podremos menos de notar entre 
-ambas mil rasgos de semejanza. Dejemos á un 
i. 3 
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lado las diferencias que la religión , el gobierno 
y las leyes han debido de producir en las cos- 
tumbres , en el trage y en el idioma, y ciñámo- 
nos solo á las analogías materiales y terrestres , 
y encontraremos que el suelo , las aguas y la cul- 
tura son casi idénticos en dos paises vecinos, 
que una larga serie de acontecimientos han he- 
cho como estrangeros el uno al otro. Asi es que 
un mismo sol ardiente devora las costas de Ber- 
bería, no menos que la Andalucía y los Algarbes ; 
peladas las montañas y desnudas de bosques , 
no atraen ni recogen ya en sus cimas las nubes 
y las lluvias , y las llanuras, y aun hasta los mis- 
mos valles, experimentan bien á menudo los 
efectos de una obstinada sequía. Es muy cierto 
sin embargo, que por dó quiera que la industria 
encuentra un poco de agua , la aprovecha para 
pedir nuevas cosechas y riquezas á la tierra , 
con un suceso que raya en prodigio ; mas bien 
cerca de estas ricas campañas , se ven los de- " 
siertos ó despoblados inmensos*, en que la vista 
no encuentra objeto en que fijarse , y que ins- 
piran al espíritu una tristeza mortal, no viendo 
otro en la circunferencia toda que soledad y 
aridez. Súbase á la cima de una de tantas mon- 
tañas como atraviesan en todos sentidos la Es- 

* Estos parajes desiertos son tan comunes en España, que el 
uso ha adoptado un nombre substantivo para designarlos : asi 
*e dice , un despoblado. 
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paña , y bajo un cielo , como de metal ardiente, 
no se observará nada mas que altas llanuras sin 
cultivo y vertientes y faldas enteramente des- 
nudas , y cuya monótona uniformidad no corta 
ni interrumpe objeto alguno que viva. En el 
hondo solo de tal cual valle se ve serpentear 
algún rio ó arroyuelo , que borda una masa de 
verdura , guia la mas segura para poder encon- 
trar campos con mieses , plantíos , y la habita- 
ción del hombre por fin. Un mapa iluminado 
que representase las diferentes alturas de dó 
descienden , y las grandes hoyas por donde cor- 
ren y se distribuyen las aguas , y que designase 
estas con una cinta azul, y con otra verde, mas 
ó menos ancha, sus bordes , seria un cuadro fiel 
y el mas á propósito para hacer formar una justa 
idea del estado real de dicho territorio , que casi 
igual á la Francia en superficie, solo contiene y 
alimenta una población , que es como la tercera 
parte de la nuestra. De una sola ojeada se cono- 
cerían asi , como anatómicamente , las venas y 
las arterias de este gran cuerpo , no sobrado lo- 
zano ni de muchas carnes , si nos es permitido 
hablar asi y usar de esta comparación , pero que 
tiene aun fuertes nervios y una bien robusta 
musculatura, y cuya estructura general pre- 
senta una armazón , cortada á propósito para 
destinos mas grandipsos. 

La península de España , én efecto , apoyada 
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en bien sólidos cimientos , presenta en su su- 
perficie altas cordilleras de montañas , prolon- 
gadas en todas direcciones , y que la hacen apa- 
recer como un gran promontorio situado entre 
los dos mares que la rodean y la bañan. Incli- 
nada por levante y por poniente, se divide na- 
turalmente en dos grandes faldas ó pendientes 
harto desiguales ; por la primera corren y bajan 
á desembocar en el Mediterráneo , el Ebro , el 
Jucar, el Segura y otros muchos rios no tan con- 
siderables ; y la segunda, ó de poniente , lleva 
al Océano los magestuosos Tajo y Guadalquivir, 
cómo el Guadiana y el Duero. Las bases de este 
como anfiteatro , son unas llanuras bajas , tan 
fértiles cuanto admirablemente cultivadas , que 
se encuentran partiendo y subiendo de la orilla 
del mar. Sigúese subiendo desde aquellas á otros 
terrenos ó valles, cultivados también, ó ya en 
huertas , ó ya en secanos* , según que las aguas 
llegan ó no llegan á ellos , hasta que en la parte 
superior á estos se encuentra por fin la primera 

* ■ 

* El agua es preciosísima en España , en razón de su escasez, 
y ,apenas se veria un solo arroyuelo al cual no se haya desviado 
ile su curso natural , con el objeto de aprovecharle en el riego. 
Las partes inferiores toman el nombre de jardines ó huertas , y 
en estas seicultiva principalmente el arroz , el maiz, el cánamo y 
lino, toda especie de verduras y legumbres, y en parte los oli- 
vos. Pero como por otra parte es el suelo fértil y el clima pro- 
picio, se saca no menos un gran partido de los. terrenos que 
no se riegan , dichos signos , y que llevan principalmente las 
luiesc*, las viñas, los higuerales, los garroferales, cct. , cet. 
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cordillera ó división de terreno. Pásase esta^ y 
no se baja , como sucede de ordinario , hasta al- 
gún otro valle que corresponda al primero , sino 
que nos encontramos en unas mesas ó llanuras 
inmensas i que forman la segunda y mucho mas 
elevada región interior. Esta es la posición física 
de las Castillas , de la Mancha y de todo el cen- 
tro de la España , que coronan aun nuevas cor- 
dilleras > cuyas cumbres se remontan hasta las 
nubes , coronadas de nieve , que no puede siem- 
pre deshacer y dérretir un verano de seis y mas 
meses. 

De esta conformación resulta , que las aguas 
deben de abrirse profundísimos cauces en su 
paso y descenso hácia el mar, y mientras que los 
grandes rios del norte de la Europa llegan á su 
embocadura pandos y someros, después de ha- 
ber hecho un largo curso, al través de mil lagos 
y pantanos, los de España, con todos sus tribu- 
tarios, por el contrario, se derraman y precipi- 
tan rápidamente de un alto plano inclinado á 
otro , formando profundas y bien difíciles que- 
bradas^ ofrecen por dó quier, al paso que unas 
escenas en extremo salvages y pintorescas , gar- 
gantas también, desfiladeros y puertos harto 
ásperos y estrechos. No se puede caminar por 
ella algunas leguas sin encontrar uno ó muchos 
de estos pasos angostos , como las Termopilas ó 
las Horcas-Caudinas , en los cuales apostados 
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doscientos ó trescientos hombres bastarían á 
parar y detener ejércitos enteros. Los barrancos 
y torrentes no llevan agua por lo común , y á 
pesar de esto son impracticables é intransitables. 
Los grandes rios apenas sirven para la comuni- 
cación interior, porque la navegación se ve in- 
terrumpida á cada paso, ya con empalizadas, ó 
ya por los azudes ó tal cual fábrica. Algunos ca- 
nales que se ha logrado al fin abrir, contra el 
torrente y malgrado la oposición casi general 
del pueblo*, solo sirven de ordinario para el 

* Eo el Aragón, el canónigo Pignatelli, hombre de miras 
vastas y de una grande firmeza de carácter, concibió, á últimos 
del siglo pasado, el proyecto de terminar el canal , dicho Impe- 
rial, que se principió bajo el reinado de Carlos Quinto, y que 
se abandonó después. Este canal que alimentan las aguas del 
Ebro, y que se toman de él hácia la orilla derecha, algo mas 
bajo de Tudela, en Navarra, debía conducir aquellas á lo 
largo de las áridas cañadas que bordan toda la valle del rio, 
hasta cerca de Caspe, en donde las montañas de ambos costados 
vienen como á unirse , é impedirían por consiguiente la conti- 
nuación de un canal lateral. De este canal debía resultar, no 
solo una gran facilidad y extensión de riego, sino que también 
un medio de trasporte mucho mas cómodo, en virtud del cual 
podrían exportarse los productos del Aragón, é importarse los 
de la Cataluña, de la Castilla y de la Navarra, ventaja inapre- 
ciable en un pais, en que bien á menudo los frutos mas precio- 
sos do tienen ningún valor, por falta de venta ó de consumo. 
La utilidad de un proyecto semejante se demuestra por sí misma 
á todo hombre que tenga tal cual noción de agricultura , de 
comercio y de economía política. Y sin embargo, el clamor pú- 
blico, las preocupaciones, la calumnia y mil obstáculos de toda 
especie pensaron entorpecer y paralizar la ejecución. Pignatelli, 
amigo del ministro Aranda, Aragonés como el, y como él ilus- 
trado y zelosísimo del bien público , hubo de necesitar de pro- 
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riego. Dos grandes caminos reales, con los cua- 
les comunican algunos otros secundarios, ya 
provinciales , ya vicinales , aunque en pequeño 
número, conducen, el uno á Bayona, por Cas- 
tilla la Vieja, y el otro, por la Mancha, á Valen- 
cia y á Barcelona. Sobre los rios ó riachuelos que 
aquellos atraviesan se ven soberbios y magnífi- 
cos puentes, que no degradan ni las lluvias ni el 
carreteo, en un pais en que apenas se conocen 
las diligencias ni los coches de postas, y en que 
las recuas de ganado mular son casi el principal 
medio de acarreo y de trasporte. Fu^ra de esta 
esfera , las comunicaciones son harto difíciles ; 
las provincias están como aisladas , y las ciu- 
dades, villas y lugares á grandes distancias las 
unas de los otros ; en general, las poblaciones 

lección y de una constancia invencible para no desalentarse y 
poder llevar i cabo su empresa/Tuvo, pues, la satisfacción de ter- 
minar el canal, los puentes, las esclusas y la contra-acequia 
para las aguas sobrantes basta cerca de Zaragoza, es decir, que 
túvola satisfacción de ver realizada una mitad del plan general. 
£1 Riquet español se embarcó en el sitio, dicho el Bocal, vasta 
concha en donde se hace la presa de las aguas del rio, y vio, 
durante su viage, cual estas fertilizaban y daban una nueva 
vida á las campiñas del Ebro. De este modo llegó , montado en 
su góndola, verdadero carro triunfal, á la Casa-Blanca, sober- 
bio y vasto molino , frente á Monte-Torrero , mas arriba de 
Zaragoza. En este sitio mandó ediücar una fuente, sobre el ca- 
mino real, con la siguiente inscripción que yo mismo \í aun 
cuando se comenzó el sitio de Zaragoza, y que busqué después 
en vano, concluido aquel: 

Viatorum commodo, et incredulorum convictiont. 
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todas se ven edificadas en sitios elevados y em- 
pinados, ó concentradas en los recintos de an- 
tiguas murallas , que rodean soberbios bosques 
de olivos, y es muy raro el encontrar tal cual 
casa de campo , ó bien alguna aldea. Vense co- 
marcas enteras que no producen otro que brezo, 
retamares y toda especie de maleza, bien que es- 
tos incultos páramos sirven , en verdad , de pasto 
á los numerosos rebaños , que ofrecen á los ha- 
bitantes de la España las mas esquisitas y finas 
lanas , de que no se visten por lo general , sino 
después de haber pasado por las manos de la in- 
dustria estrangera : pero la cultura verdadera- 
mente útil , la que ofrece al hombre el primer 
alimento y la que multiplica la población , está 
ceñida á unos límites harto reducidos. La mano 
del hombre se resiste y desdeña el plantar ; las 
materias combustibles andan en extremo esca- 
sas, á pesar de ser tan comunes las minas de 
carbón de piedra y de hornaguera que no se ha 
pensado en utilizar ; y por último , en un pais , 
en general feraz, favorable á toda especie de 
producciones , y en que hormiguean los pobres 
y los mendigos, no se ha hecho un gran mérito 
de las patatas, porque no se ha pensado en in- 
troducir ó propagar esta cultura. 

De lo dicho hasta aquí se infiere , que un pais 
tan propio por su naturaleza para la guerra de- 
fensiva , no pudiera sino con mucha dificultad 
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ser conquistado , por poco que sus habitantes 
sean hombres ágiles y diestros , y lan valerosos 
como inteligentes. Muchos pueblos diferentes 
han invadido sucesivamente este pais, y la histo- 
ria nos los muestra, apoderándose de la Penín- 
sula , después de largas y sangrientas guerras , 
estableciendo su dominación en muchos puntos 
de ella, sin haber logrado sojuzgar al todo sus 
fieros habitantes: y por último, la historia nos 
muestra á los invasores y agresores todos ó ven- 
cidos ó expulsados de dicho suelo, tanto por la 
invencible constancia de los moradores , como 
por la inconstancia ordinaria de la fortuna. 

II. El espíritu de los tíin famosos Celtiberos an- 
tiguos animaba aun á sus descendientes, cuan- 
do el emperador Napoleón , después de haberlos 
ofendido y herido en lo mas vivo de su orgullo, 
se propuso someterlos por medio déla conquista. 
Bien sabido es, que un pueblo que se decide á de- 
fenderse en sus propios hogares , presenta una 
inmensa masa de fuerza y de opinión , sin el 
apoyo de la cual unos ejércitos organizados con 
sobrada precipitación no bastarían á resistir ni 
á hacer frente á una poderosa invasión estran- 
gera. Armada y regimentada la juventud espa- 
ñola sostuvo con loable constancia la guerra 
nacional contra los ejércitos franceses, ya en las 
batallas , ó ya en los sitios con especialidad. 

Pero el resto de la población 3 ó cuando 

3. 
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menos la mayor parte de ella, bien á mentidlo 
sin distinción de edad ni de sexo, abrazó y entró 
en esta lucba activa y perseverante, que nos ro- 
deaba de enemigos por dó quier, y que nos hos- 
tigaba y nos ocasionaba aun mas bajas que los 
combates mismos. Cada cantón, por decirlo asi, 
formaba su guerrilla , para proteger su territo- 
rio y cooperar á la defensa común. Paisanos jor- 
naleros, paisanos propietarios, padres y gefes 
de familia , y hasta clérigos y frayles abandona- 
ban sin pena sus hogares y casas, en las que no 
gozaban tal vez la mayor parte de ellos de mu- 
cho mayores comodidades de las que podrían 
disfrutar batiendo la campaña , y volaban pre- 
surosos á engrosar las partidas que vinieran á 
hostilizarnos. Prontos á cualquier sacrificio, 
aun el mas penoso, no conociendo las delicadas 
habitudes del regalo , y exentos de toda preo- 
cupación , en cuanto á exigir un cierto uniforme 
y un cierto armamento, formaban entre sí unos 
cuerpos irregulares, elegíanse sus gefes, seguían 
los caprichos de estos en lo tocante al guerrear 
y al maniobrar, atacaban siempre que el número 
y la ocasión les ofrecían tal cual ventaja, echaban 
á huir sin el menor rubor cuando se sen tian me- 
nos fuertes que sus contrarios, y aun desapare- 
cían tal cual vez por un movimiento combinádo 
de dispersión , en términos que se hacia como 
imposible el seguir ó volver á encontrar su ras- 
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tro. Estas partidas vinieron á caer naturalmente 
en manos de algunos gefes emprendedores, res- 
tos de los numerosos contrabandistas que cu- 
brían las fronteras de las diferentes provincias 
<le la España. Este es un como rasgo de las cos- 
tumbres nacionales, y que su tan famoso no- 
velista Cervantes no titubeó. en presentar como 
el característico de este pueblo. Y como es una 
costumbre casi general que todo hombre lleve 
sus armas consigo y que haga uso de ellas 
cuando viaja, un ladrón público ó salteador ve- 
nia á ser como el auxiliar del patriota, y aun mas 
de una vez hubimos de confundirlos, no sin mo- 
tivo, bajo una misma denominación y por la 
propia causa, cuando los unos y los otros vio- 
laban las leyes de la humanidad y el derecho de 
gentes. Debemos sin embargo decir y hacer este 
honor á los gefes del ejército español , á saber, 
que se hicieron como un honor de reprimir y 
castigar los excesos de estos partidarios ó bandi- 
dos , en cuanto les fue posible. 

Y si sus esfuerzos aislados bastaron á incomo- 
dar el tercer cuerpo en la ocupación del Aragón, 
considérese cuanto mas funestas y temibles hu- 
bieron de llegar á ser dichas bandas , en razón 
del impulso común que se las dio, y que duplicó 
su actividad. Las juntas insurreccionales de las 
provincias y el gobierno central tomaron á su 
cargo la dirección de ellas , y combinaron con 
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bastante destreza sus movimientos , a fin de ha- 
cerlos mucho mas eficaces. El general Suchet 
que había establecido sus fuerzas sobre el Gua- 
dalupe, sobre el Cinca y en Zaragoza, necesi- 
taba extenderse mucho mas , á fin de ocupar y 
de organizar el pais. Pero su autoridad , ceñida 
solo á un pequeño círculo al rededor de dichos 
puntos, encontraba por dó quier grandes y po- 
derosos obstáculos. 

Reunidos los cuerpos del coronel D. Ramón 
Gayan y el que se habia levantado y formado en 
el señorío de Molina , ocuparon el valle del Xi- 
loca, Daroca, las montañas de Montalban y los 
alrededores de Cariñena. La vanguardia de di- 
chos cuerpos vino á establecerse en el convento 
de nuestra señora del Aguila, cerca de Paniza, 
como á unas siete ú ocho leguas de Zaragoza. Un 
campo capaz de contener tres mil hombres ro- 
deaba este vasto edificio , situado como un ver- 
dadero nido de águilas , en la cumbre de una 
alta montaña , con troneras , atrincheramientos 
y defensas de toda especie , y considerables re- 
puestos ademas de municiones y de víveres. 
Axanda y Calcena, ai pie del Moncayo, sirvieron 
no menos de punto de reunión á otras bandas, 
que inquietaron Tarazona^ la hondonada ó valle 
del Ebro , y nuestra línea de comunicación con 
la Navarra. Un regimiento francés habia ocupa- 
do á Soria, durante algún tiempo, y habia conr 
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tenido y héchose respetar hasta una cierta dis- 
tancia ; roas se le llamó á Madrid , con cuyo mo- 
tivo, los regimientos de Soria y de la Princesa, 
españoles , destacados del cuerpo del marques 
de la Romana , vinieron á establecerse y orga- 
nizarse en las cercanías de Calatayud. Su fuerza 
efectiva ascendió bien pronto á tres mil hom- 
bres, que formaron como el núcleo del cuerpo de 
Villacampa, activo partidario que guerreó en el 
Aragón , casi todo el tiempo que hubo de durar 
la campaña. 

Las partidas que se formaron en la izquierda 
del Ebro , nos fueron aun mas perjudiciales 
tal vez. Para mejor facilitar las operaciones del 
ejército de Blake , habíase procurado sublevar 
los valles del alto Aragón, que se gloriaban de 
no haber sido conquistados en ningún tiempo , 
y al efecto se les habían enviado armas , dinero 
y proclamas. Los reclutas que se sacaron de allí 
á la fuerza , la reunión de ciertas bandas disemi- 
nadas aquí y acullá , y la llegada de algunos ofi- 
ciales que se enviaron de Lérida para dirigirlas 
y ponerse á su frente, llegaron á darles tal cual 
consistencia y solidez. Entre estos oficiales se 
distinguia con particularidad Renovales , quien 
después de haberse ilustrado en la defensa de 
Buenos- Ayres , contra los Ingleses, había sido 
hecho prisionero en el asalto del baluarte de 
San José, en el sitio de Zaragoza. Cuando se le 
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conduela prisionero á Francia, se le permitió 
detenerse en Pamplona , bajo su palabra , con- 
descendiendo en esta parte á sus deseos, y de- 
sertó desde dicho punto. Dirigióse á Lérida > y 
allí se le confió el mando de todos los valles , al 
poniente de Jaca ; Renovales desplegó en la or- 
ganización de esta insurrección todo aquel zelo 
y actividadjque pudiera emplear un oficial por el 
sosten y triunfo de una causa, en favor de la cual 
habia creído serle permitido el faltar á su pala- 
bra de honor. El convento de San Juan de la 
Peña, situado en una posición formidable, llegó 
a ser como el depósito principal de aquellas par- 
tidas, y atrincherado y fortificado por el enemi- 
go , sirvió de punto de apoyo á todas las que hos- 
tilizaban las cercanías de Jaca. Al est de esta 
plaza, y hácia las fronteras de Cataluña, los co- 
roneles Perena, Pedrosa, Baget, Saraza y el 
padre Don Teobaldo seguian apostados, con sus 
tropas, sobre las montañas, mas arriba de Hues- 
ca y de Barbastro, y no lejos del Cinca, rodeando 
y bloqueando, aunque á larga distancia, nuestros 
campos ó acantonamientos , y dándose la mano 
y comunicándose con el general marques de La- 
valle, gobernador de Lérida. 

Todas estas numerosas partidas, bien que 
situadas á mucha distancia las unas de las otras, 
principiaron á obrar y maniobrar simultánea • 
mente, y bajo un mismo sistema, Asesinaban á 
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nuestros soldados rezagados ó dispersos , y aun 
bien á menudo á nuestros propios destacamen- 
tos, ctiando no eran sobrado fuertes, ó no yivian 
muy alerta, aterraban todo el pais , inquietaban 
y molestaban á nuestros afectos y partidarios $ 
interceptaban los correos, nos sorprendían los 
conroyes, é impedían la recolección y tras- 
porte de las contribuciones y de los víveres. Al 
acercarse nuestras tropas, todas estas bandas 
decampaban , sin aventurarse á combatir, de ma- 
nera que solo se las veia en los parages que no- 
sotros no podíamos ocupar, y no p odian ser 
atacadas seriamente jamas en posicio» alguna ; 
para haber de alcanzarlas, y aun solamente 
para haberlas de ver, era menester sorpren- 
derlas. 

La debilidad mnnérica del tercer cuerpo, que 
carecía de todo recurso para reparar sus pérdi- 
das diarias , hacia ó contribuía á hacer mucho 
mas activa. la influencia, en aumento siempre, 
de las partidas armadas y levantadas contra no- 
sotros. Para comprimir este formidable entu- 
siasmo , era de todo punto necesario un nuevo 
refuerzo de tropas francesas; pero el gobierno 
de Madrid que habia reclamado su envió, no 
las recibia, y no estaba por consiguiente en 
estado de poder socorrer las provincias amena- 
zadas. El movimiento de Blake sobre el Aragón , 
en los meses de mayo y junio, le habia causado 
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un susto terrible ; y sin embargo nada había he- 
cho á objeto de que el tercer cuerpo pudiese 
salir vencedor de aquella tan desigual lucha. La 
Navarra estaba casi sin tropas , y el servicio mi- 
litar se hacia casi todo allí á expensas y á la carga 
de un ejército, que se veía forzado á enviar sus 
destacamentos en todas direcciones, ya para 
reunir los víveres de que necesitaba , como para 
asegurar sus comunicaciones. Al general Caro 
se le habia confiado el mando del reino de Va- 
lencia, y se daba prisa en organizar este ejército, 
cuya fuerza principiaba ya á presentar un nú- 
mero efectivo harto considerable. Con respecto 
al general Blake, reunido que hubo en Tortosa 
los restos de su vencido ejército, abandonando 
ya sus proyectos sobre el Aragón , llamó á sí 
parte de la guarnición de Tarragona, y se diri- 
gió al socorro de Gerona , cuyos víveres y mu- 
niciones logró refrescar, contribuyendo asi á 
la extremada duración de aquel sitio. 

De vuelta á Zaragoza, el general Suchet , cal- 
culado que hubo su posición, juzgó que la ope- 
ración qué mas urgía era la de socorrer la plaza 
de Jaca, bloqueada en cierta manera por las ban- 
das. Dicha fortaleza aseguraba nuestra comuni- 
cación con la Francia, y aun la mas directa. Esta 
operación se ejecutó con la mayor rapidez , y á 
fin de eximirse de todo recelo , con respecto á 
un punto tan interesante, hizo entrar en la plaza 
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una nueva provisión de víveres para diez meses. 
Pensó al mismo tiempo, y se decidió á hacer en 
seguida un rápido esfuerzo contra las partidas 
que se formaban por todas partes, á ñn de esta- 
blecer su autoridad en todos aquellos puntos 
del Aragón á que pudiese alcanzar. Sabia so- 
brado bien , que para obrar vigorosamente por 
un lado , era preciso el debilitarse por otro ; y 
que era preciso atacar las bandas , la una des- 
pués de la otra , malgrado lo desventajoso que 
debiade sernos este género de guerra. Pero el 
general en gefe (fie no podía aumentar el nú- 
mero de sus soldados , multiplicó sus servicios 
con rápidos movimientos, y suplió asi con la 
actividad y el valor de aquellos los refuerzos 
que tan al caso le hubieran sido. 

III. Hizo, pues, ocupar la Almunía y Cari- 
ñena, y apresurar los trabajos que habia man- 
dado hacer para poner en un estado de defensa 
razonable el castillo de Alcañiz. Los cuerpos de 
Perena que amenazaban ya las dos ciudades de 
Barbastro y de Huesca , fueron derrotados ; el 
general Habert cayó de improviso, el 19 de ju- 
lio , sobre el acampamento del primero de estos 
dos gefes, se apoderó de su cuartel general, y 
aun estuvo en muy poco que no le cogiese á él 
mismo, y le obligó á refugiarse á Viescas, entre 
montañas inaccesibles , cubiertas de eterna 
nieve. El general en gefe se dirigió en persona , 
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en la noche del 1 9 al 20 , á Cariñena , en cuyo 
punto habia mandado reunir de improviso cua- 
tro batallones y cien coraceros, y antes que 
rompiese el dia, hizo rodear el lugar de Paniza 
y la posición de nuestra señora del Aguila. El 
cuerpo de Gayan , que se hallaba apostado allí, 
soló hizo una ligera resistencia, y abandonó la 
posición , aun antes de ser atacado á fondo en 
ella. Gayan, pues, abandonó su campo y sus 
provisiones , que se mandaron inutilizar y des- 
truir, asi como los atrincheramientos y defensas 
que se habian hecho en el convento. Al ano- 
checer llegó de vuelta á Zaragoza el general en 
gefe,con la noticia del buen suceso de dicha ex- 
pedición, Lóis habitantes que apenas habian te- 
nido tiempo para notar su ausencia , tjuedaron 
harto sorprendidos al saber, que le habian bas- 
tado tan pocas horas para apoderarse de una 
posición que ellos creían inexpugnable. 

Desde Paniza mismo sé destacaron algunas 
columnas en persecución del cuerpo de Gayan , 
porque no dejaba de ser siempre una gran ven- 
taja el dispersar y arrojar bien lejos un enemigo 
que no era posible destruir. El coronel Kliski 
se apoderó de Daroca , sometió los habitantes , 
y se hizo dueño de un almacén de armas. Los 
enemigos se replegaron y reunieron poco des- 
pués en la montaña de Uzed, junto con otros 
partidarios de Calatayud y de Molina ; marchó 
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i su encuentro, los arrolló y venció, obligán- 
dolos á correr basta las fronteras de la Castilla. 

Al general La val se le envió hácia Calatayud ; 
disipó allí todos los atropamientos que se babian 
formado, y limpió de enemigos las faldas del 
Moncayo. Destacóse también un pequeño cuer- 
po de tropas á las Cinco Villas*, comarca harto 
interesante por su posición y proximidad de 
Zaragoza de un lado, como á la frontera de 
Navarra de otro. El general en gefe principió á 
propagar el sistema de administración , que ha- 
bia fundado en Zaragoza , en todos aquellos 
sitios que nuestras tropas iban sucesivamente 
ocupando. 

Por este tiempo se recibió en España la no- 
ticia del paso por el Danubio, de la batalla de 
Wagram y del armisticio ó suspensión de armas 
de Znaim. La noticia de estos acontecimientos 
llegó muy á propósito para contrabalancear el 
primer efecto de la batalla dada en Tala vera , el 
28 de julio : los Españoles la proclamaron como 
una señalada victoria ; pero la marcha del ma- 

■ 

* Sobre la frontera de la Navarra, y á la orilla izquierda del 
Ebro, los habitantes de Sos, Un-Castillo , Sadava, Exea y 
Tárate, mostraron á Felipe Quinto, durante la guerra de suce- 
sión, una lealtad á toda prueba. El rey en recompensa les 
acordó el título de villa, que es algo mas que pueblo ó lugar 
(village) y menos que ciudad (cite), y formó de todas cinco un 
corregimiento particular, bajo el nombre de Cinco Filias y cuya 
cabeza es Sos. 
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riscal Soult , que forzó á los Ingleses á retro- 
gradar hácia el Tajo, y la derrota que hubo de 
sufrir el general Venegas en Almonacid , preser- 
varon á la capital Madrid de todo riesgo y de 
todo susto. Pero era ya una cosa clara que los 
ejércitos franceses en la Península no podrían 
resistir con ventaja á los Ingleses, reunidos con 
los Españoles, sin los refuerzos que la guerra 
con el Austria habia imposibilitado hasta enton- 
ces : de hoy en adelante las circunstancias nos 
permitieron ya esperar algunos , y muy luego , 
y aun el gobierno francés se dió buena prisa en 
anunciarlos. 

Si todas estas noticias hicieron tan poca mella 
en los Españoles , bien que fuesen tan poco fa- 
vorables a su causa , los Franceses por el con- 
trario concibieron la mas fundada esperanza, de 
que unas nuevas y mas eficaces combinaciones 
podrían llegar á terminar la guerra en que se 
veian empeñados. El general Suchet, pues, se 
decidió á consumar la destrucción de las bandas 
que infestaban el Aragón , á fin de que su cuerpo 
de ejército quedase pronto y disponible para 
cuantas operaciones podrían confiársele en lo 
sucesivo. 

IV. El general en gefe habia logrado el abas- 
tecer la plaza de Jaca, mas no el preservarla de 
todo peligro , porque las partidas formadas en 
aquellas cercanías la tenian de nuevo bloqueada, 
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y la guarnición estaba poco menos que encerrada 
en el recinto de sus murallas. Por consiguiente, 
no solo quedaba interceptada nuestra comuni- 
cación con la Francia por esta parte, si que po- 
díamos recelar y temer no viniese á arrebatarnos 
un punto tan esencial , ó ya bien una traición , 
ó bien una sorpresa. Al frente de Jaca , y á poca 
distancia de ella , los Españoles ocupaban el con- 
vento de San Juan de la Peña , posición escar- 
pada y de bien difícil acceso, y que se habia 
puesto en un estado de defensa regular , con la 
guarnición , municiones y víveres competentes. 
La superstición , ó sea la religión , y un cierto 
entusiasmo popular se babian reunido como de 
consuno para dar á este convento una impor- 
tancia mayor: en las guerras antiguas , el Peñón 
en que está edificado el santuario, permaneció 
siempre en poder de los cristianos, que lucha- 
ron hasta el fin contra los Moros en estos países 
montañosos, y en la iglesia de aquel se veian los 
sepulcros de veinte y dos reyes de Aragón. La 
Junta Central, en sus instrucciones, indicaba y 
marcaba á los habitantes de la orilla izquierda 
del Ebro, San Juan de la Peña, como el mejor 
Paladión de su independencia. Por consiguiente, 
este convento era el punto de apoyo de todas 
las partidas y bandas de las cercanías, que en- 
contraban allí un asilo seguro al retirarse desús 
frecuentes excursiones en la hondonada del Gá- 
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llego. Dos destacamentos de veinte y cinco hom- 
bres cada uno , que escoltaban treinta músicos 
del ii 5, fueron sorprendidos durmiendo y por 
su falta de vigilancia, por la banda de Zaraza, 
en el lugar de Bernues, y casi todos fueron pa- 
sados á cuchillo. Era, pues, urgentísimo el im- 
pedir para eirlo venidero semejantes desastres, 
y destruir la guarida al abrigo de la cual se eje- 
cutaban tan fácil como impunemente. Encargóse 
esta expedición al general Musnier , quien reu- 
nió bajo su mando un batallón del 5° ligero , dos 
del 64 y del 1 15 de línea, y parte de la guarni- 
ción de Jaca. Con estas fuerzas atacó , el 26 de 
agosto , por tres costados diferentes, la posición 
de San Juan de la Peña , que fue tomada des- 
pués de una resistencia bien viva : la guarnición 
fue degollada ó hecha prisionera, y el convento 
quemado , en toda aquella "parte que hubiera 
podido, ser defendida y fortificada aun. Con- 
cluida esta operación, el general Musnier se di- 
rigió con una columna hácia los valles de Echo 
y de Anso, mientras que el coronel Plicque, 
con el resto de las tropas , penetraba en la val 
de Roncal. Renovales tenia todos estos valles en 
perpetua insurrección , y fomentaba los movi- 
mientos que sin cesar agitaban toda esta parte 
de la frontera. Se sometió , desarmó y castigó 4 
los habitantes de estos valles : el de Roncal ha- 
bia capitulado, después de una defensa bastante 
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obstinada. El general en gefe dejó en esta co- 
marca, durante algún tiempo, dos batallones 
destacados, á fin de asegurar la recolección y 
trasporte de los granos y ganado que se exi- 
gieron á los habitantes para la subsistencia del 
ejército. Al mismo tiempo mandó que seconser- 
váse religiosamente la iglesia de San Juan de la 
Peña , y aun aseguró , por medio de una funda- 
ción , el servicio divino y la conservación de los 
venerables sepulcros de los reyes de Aragón. 
Creyó de su deber el mostrar este justo respeto 
por unos restos y objetos que los Aragoneses ve- 
neraban en tan alto grado, y el agradecimiento de 
estos le hizo conocer que sabian apreciar los es- 
fuerzos y la delicadeza con queí habia impedido, 
después de la victoria, las destrucciones que 
hacen como inevitables la guerra y los com- 
bates. 

Estos sucesos , merced á los cuales se logró 
ver libre de enemigos la frontera del Aragón, 
vecina á la Navarra, nos llevaron á hacer la mis- 
ma maniobra por el lado de Cataluña. El regi- 
miento iij se dejó caer de repente sobre el 
Cinca , mientras que una parte de la guarnición 
de Jaca acorralaba hácia el mismo punto las ban- 
das de la val de Broto y las de Fiscal. Perena , 
Pedrosa y Baget reunieron sus tropas entre el 
Cinca y la Noguera , y Renovales que volvió á 
parecer en la escena , tomó el mando superior 
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de todas ellas. No nos convenia en manera al- 
guna el dejar se formasen tales atropamientos , 
tan cerca de nuestras líneas : dióse , pues, la or- 
den al general Habert de pasar á atacarlos , y se 
dirigió sobre Fonz el de setiembre. El coro- 
nel Robert , yendo al encuentro del enemigo , 
hubo de recurrir á un estratagema , para hacerle 
salir de una posición inatacable. Ensayó por lo 
pronto algunos ligeros ataques , y fingiendo que 
se retiraba después , atrajo sobre sí al enemigo, 
que se disponía á perseguirle : mas volviendo de 
repente cara , le alcanzó y le atacó á su vez , y 
le destruyó en gran parte. Al mismo tiempo el 
general Habert marchaba directamente sobre 
Fonz , de cuyo lugar se apoderó á la bayoneta. 
Las bandas fueron casi de todo punto dispersa- 
das , y sus gefes regresaron á Lérida y Mequi- 
nenza. Toda la orilla izquierda del Ebro volvió 
¿í entrar en el orden y en la sumisión , y el ejér- 
cito francés pudo extender sus acantonamientos 
como su influencia. 

El general en gefe se aprovechó de esta cir- 
cunstancia para establecerse ya con seguridad 
sobre el Chica , y mandó al general Habert ocu- 
par á Fraga y Monzón. La primera de dichas 
dos ciudades tenia un puente de madera sobre 
el Cinca, que ofrecía Ubre paso en todo tiempo. 
Y como Lérida y Mequinenza se hallan á poca 
distancia , dicha posición era en extremo inte- 
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resante : fortificóse , pues , con algunas ligeras 
obras de campaña , que se construyeron sobre 
la altura de la orilla izquierda que domina el 
puente y la ciudad. A pocas leguas mas arriba 
de Fraga , y sobre la misma orilla , se ve la ciu- 
dad de Monzón , dominada por un castillo que 
los Franceses habian ocupado el año anterior , 
y que en seguida abandonaron , por no serles ya 
de utilidad alguna para sus operaciones; pero 
su situación le hacia en extremo útil de^hoy mas. 
Dicho castillo estaba en buen estado ; tenia al- 
gunos edificios y casamatas á prueba de bomba 
y sólidos revestimientos. Colocóse allí una pe- 
queña guarnición , con el armamento y demás 
provisiones necesarias , y como el rio corre á 
una distancia harto considerable , estableciendo 
sobre él un puente volante , se construyó tam- 
bién una buena cabeza de puente en la orilla iz- 
quierda. Por este medio , y á consecuencia del 
combate de Fonz , principiamos ya á preparar 
la sumisión de Venasque y del corregimiento de 
Benavarre, el último del Aragón hácia el nord- 
est. Los Catalánes , reunidos á un gran número 
de dispersos del Aragón, quisieron disputár- 
nosle este : al efecto vinieron* marchando hácia 
Graus, que ocupaba el coronel Lapeyrolerie con 
nuevecieñtos cazadores de montaña , quien al 
saberlo , no balanceó en sahr á su encuentro , y 
atacarlos él mismo. 

». 4 



Digitized by Google 



■ 



(74) 

Ei 17 de octubre se puso en marcha por 
Roda, y remontando el Isa vena, los derrotó en 
este dia y al siguiente 18 , de posición en posi- 
ción, y el 19 llegó delante del grueso de sus 
principales fuerzas, Pero al ver encendidos los 
fuegos de los bivacs, hubo de conocer, que los 
partidarios reunían un número bien conside- 
rable de gente armada , y que estaba rodeado 
por todas partes, como en una verdadera trampa 
ó celada, en medio de muchos y difíciles desfi- 
laderos, por su frente y á su espalda. No tardó 
un momento en formar una resolución , y per- 
suadido que unas tropas irregulares y advenedi- 
zas no tienen por lo regular aquella vigilancia y 
sangre fría que exige un combate nocturno , se 
decidió á abrirse paso , rompiendo á la bayoneta 
y sin disparar un solo tiro, la línea enemiga que 
le cerraba la retirada. Hizo pues tomar las ar- 
mas en silencio , á las dos de la mañana formó 
su tropa en columnas , y lanza hácia adelante la 
vanguardia, compuesta de cuatro compañías de 
cazadores de los Pirineos , á las órdenes del ca- 
pitán Roquemaurel. Este intrépido oficial abre 
y despeja el camino : los Españoles son sorpren- 
didos ; espárcese entre ellos el terror hasta una 
cierta distancia , y en el primer arrebato del 
miedo, echan á correr, en vez de reunirse y for- 
marse , y pasa la columna , y se aleja marchando 
rápidamente, sin perder un solo hombre. El 
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coronel Lapeyrolerie regresó á Graus con toda 
su tropa, y al llegar tuvo la satisfacción de en- 
contrar sanos y salvos sus heridos y enfermos : 
los habitantes , durante su ausencia, los habían 
defendido y garantido del furor de una banda 
de aquellas cercanías que se había acercado á 
Graus, con ánimo de pasarlos á degüello. Este 
rasgo de humanidad hubo de renovarse después 
muchas veces en el Aragón. 

Algunos destacamentos , procedentes de Me- 
quinenza, vinieron á atacar Fraga y Candasnos, 
y las pequeñas guarniciones que acabábamos de 
establecer alli , pero sin fruto alguno. Al mismo 
tiempo, el general español Lavalle reunió en 
Batea 1400 hombres, y se dirigió, el 1 6 de oc- 
tubre, contra Caspe, que ocupaba el coronel 
Dupeyroux con un batallón del 1 15 de línea. La 
vanguardia española se apoderó por el pronto 
del convento, de capuchinos, posición domi- 
nante á la entrada de la villa. El coronel Dupey- 
roux , á la cabeza de la compañía de granaderos 
solo, marchó denodadamente hacia el convento, 
mientras que el resto de su batallón tomaba las 
armas y se disponía al combate, y sin dar tiempo 
á los Españoles de reconocerse y de establecerse, 
los arrojó del convento, y dirigiéndose en segui- 
da contra la cabeza de la columna enemiga que 
venia adelantándose, la desordenó y la puso 
en fiiga. El coronel francés salió gravemente 
herido. ' 



Digitized by 



( 7 6 ) 

En Jas cercanías de Belchite, una banda de 
contrabandistas, que eran el azote y el terror 
del país , fue sorprendida en Lecera , durante la 
noche, y complejamente destrocada por el capi- 
tán de artillería Monnot. 

El general Chlopiski habia sido destacado há- 
cia Daroca con el primero del Vístula, parte 
del segundo y los coraceros. El 1 2 de octubre 
derrotó las tropas de Molina que se habían reu-> 
nido con los regimientos de Soria y de b Prin- 
cesa, y el coronel Kosinowski les fue siguiendo 
el alcance y los rechazó hasta mas allá de Ojosr 
Negros. El general Chlopiski se adelantó hasta 
Molina mismo. 

El general Buget marchó sobre Arnedo y So-r 
ria, con el objeto de dispersar las bandas de 
aquella comarca, y entrapdo después en Navar- 
ra , dió la caza al joven Mina , quien al frente de 
doscientos hombres, interceptaba los convoyes 
sobre la ruta de Pámplona, y se ensayaba ya para 
el brillante papel que hubo de hacerle tan fa- 
moso después. 

IV (bis). Generalmente hablando , las igle- 
sias y los conventos son en toda la España unos 
edificios tan vastos como sólidos, y á poco que 
se reúna á estas circunstancias una posición 
ventajosa , ofrecen mil recursos en una guerra 
defensiva. Guando las tropas insurreccionales de 
)a derecha del Ebro hubieron perdido la posi» 
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cton de Paniza y de nuestra señora del Aguila 1 
vinieron á reunirse en el santuario de nuestra 
señora del Tremedal , sobre una montaña casi 
inaccesible, que Villacampa habia hecho fortifi- 
car, en el centro de la sierra de Albaracín, mas 
allá de la ciudad de Molina , y no lejos del naci- 
miento del Tajo , del Xucar y del Guadalaviar. 
Este atrapamiento tuvo la misma suerte que el 
de San Juan de la Peña. Dióse la orden al coronel 
Henriod de ir á apoderarse de dicha posición, y 
al efecto partió de Daroca , el 23 de noviembre, 
con su regimiento, el 1 4 de línea, 8 compañías 
del segundo del Vístula, el 1 3 de coraceros y 
tres piezas de campaña, entre ellas un obús. 
Como unos cientos y cincuenta Aragoneses con- 
ducían los carruages y el ganado mular para el 
trasporte de los víveres : las fuérzas , al todo , 
no iban arriba de 1700 hombres. El 24 en la 
tarde, la tropa llegó al lugar de Ojos-Negros, 
con ánimo de bivaquear allí , y encontró el des- 
filadero ocupado por las tropas de Villacampa. 
Algunas compañías de volteadores que destacó, 
durante la noche , con orden de apoderarse y 
alojarse en la cresta poblada de árboles de la 
montaña de Villar de Saz, obligaron al enemigo 
á abandonar dicho desfiladero, el s>5 por la ma- 
ñana al rayar el dia , á retirarse á Origüela , y 
desde alli , á la posición del Tremedal. Las fuer- 
zas españolas ascendian como á unos cinco mil 
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hombres de tropas , sin contar un gran número 
de paisanos armados que se habia logrado reu- 
nir á toque de somaten y que guarnecían todos 
los bosques vecinos, con el objeto de hostilizar 
nuestra retaguardia y de rodearnos y romper- 
nos, en el caso que nuestro ataque se malograse. 
Los Españoles no dudaban en manera alguna de 
la victoria; el general Villacampa habia sabido 
sacar todo el partido posible de una tan venta- 
josa posición, á fin de inspirar tal cual confianza 
á su tropa. La montaña del Tremedal forma 
como una especie de media luná , de tres cuar- 
tos de legua de longitud , y se eleva , de mas de 
seiscientos pies , sobre el nivel del Molina y de 
la pequeña ciudad de Origuela, construida á 
orillas de aquel, en una cañada estrecha , al ex- 
tremo de una estéril llanura de dos leguas , que 
se prolonga en la dirección de Villar de Saz. El 
costado de dicha media luna , mas próxitao á la 
ciudad , se termina en una meseta ó terrero cir- 
cular, donde se ve edificado el convento con to- 
das sus servidumbres y anejos. La cumbre de la 
montaña está rodeada de picos y de cachos de 
roca desgajados, que forman como un parapeto 
con troneras, mientras que los flancos, guarne- 
cidos con bosque de pinabetes y maleza, dan á 
esta montaña aislada un aspecto tan sombrío 
como imponente. Los caminos de Albarracin, de 
Daroca y de Molina vienen á reunirse en Ori- 
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güela i en donde existe un puente : el convento 
no tiene mas comunicaciones que un mal cami- 
no que viene á caer, á espaldas de la montaña , 
hácia la ruta de Albarracin , y un sendero escai> 
pado que baja directamente de aquel al puente 
y á la ciudad : batíanse abierto por todas parte» 
diferentes cortaduras y zanjas, y embarazado los 
senderos con talas de árboles. 

En vista de esta posición , frente á la cual llegó 
el coronel Heíiriod á las once de la mañatia, 
juzgó que le seria imposible el apoderarse de 
ella á la fuerza > en el lleno del dia, y se decidió 
á maniobrar, paira poder llenar el objeto de su 
comisión. Dirigió por el pronto su ataque contra 
el extremo á# la montaña, amagando el querer 
dar la vuelta por el cantino de Albarracin , con 
la mayor parte de sus tropas. Este ataque que 
no pensaba en. empeñar seriamente , continuó 
todo el dia : su objeto era el empeñar al ene- 
migo á desguarnecer el convento y á llamar la 
atención de sus tropas por el costado opuesto. 
Al anochecer, el coronel se dirigió sobre Ori- 
güela, con seis compañías de preferencia, en 
columna , que conducían un canon y un obús , 
atraviesa rápidamente la ciudad , que estaba de- 
sierta, y pasando el puente, vino á establecerse 
sobre una alturilla de la otra parte, al pie mismo 
del escarpe de la montaña , obligó á reentrar en 
el convento todas las tropas que habian bajado 
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por el sendero, y rompió un fuego bien vivo 
con sus dos piezas , mientras que á su retaguar- 
dia , y á favor de las hogueras de los bivaques á 
que habia dispuesto se pegase fuego, los ba- 
gages y la línea de batalla dan una media vuelta, 
y se separan á una distancia bien considerable 
por el camino de Daroca. Este movimiento no 
podia menos de engañar al enemigo , quien se 
persuadió fácilmente que nuestras tropas se po- 
nían en retirada , aprovechando las tinieblas de 
la noche. 

Al mismo tiempo , las seis compañías de pre- 
ferencia , sin capotes y sin mochilas , con el fu- 
sil terciado á la espalda , con orden de no dis- 
parar, trepan en silencio, formados en tres 
columnas por el costado mas escarpado de la 
montaña, contra el cual no se habia hecho nin- 
gun amago de ataque, y que los enemigos hu- 
bieron de creer al abrigo de un golpe de mano, 
en razón de su aspereza. Al llegar á la cumbre 
nuestras tropas, descansaron y tomaron aliento 
un momento, esperando el señal de un caño- 
nazo , según se habia convenido : el fuego ha- 
bia cesado totalmente en ambos ataques , y los 
Españoles , creyéndonos en plena retirada, pro- 
rumpian en gritos de gozo. Mas de repente , las 
seis compañías , á las órdenes del capitán Parlier, 
se precipitan al través de las rajas y aperturas de 
los peñascos, cierran con el enemigo á la bayo- 
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heta, y su algazara y canciones de alegría se 
*cambian en gritos de terror. Los que escaparon 
Á la muerte, echaron á huir en diferentes direc- 
ciones ; en vano quiso Villacampa reunir algu- 
nos soldados ; sus órdenes y su voz fueron de- 
soídas , y rompiendo con la cólera su espada , 
hubo de seguir á los fugitivos. Todas las provi- 
siones de que estaban atestados aquellos edifi- 
cios , cayeron en nuestro poder ; pero como no 
podíamos trasportarlas, ni permanecer largo 
tiempo en aquella posición, las hubimos de des- 
truir. La pólvora y los mixtos para el uso de la 
artillería , depositados en el santuario , eran 
harto considerables , y la explosión fue horro- 
rosa. El fiiego que voló á lo lejos , se comunicó 
en parte á los bosques vecinos , y sobre todo á la 
ciudad , que hubiera podido muy bien arder y 
consumirse, si nuestros soldados, en ausencia 
de los habitantes , no se hubieran esforzado en 
cortar sus progresos. Este volcan , cuya claridad 
se reflejaba á gran distancia en las montañas de 
las cercanías, fue como el señal de la dispersión 
de cuantas bandas se formaban ó abrigaban en 
ellas. El enemigo perdió cerca de quinientos 
hombres ; nosotros solo echamos de menos al- 
gunos pocos valientes , porque la sorpresa y el 
terror de los Españoles habian sido excesivos. 
Todo el buen éxito de la empresa hubo de de- 
berse á la destreza y habilidad del coronel Hen- 

, « » 
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ríod. £1 general en gefe le agradeció muy par- 
ticularmente , el que sin tomar en cuenta ni 
dejarse acobardar por la fuerza de las posiciones 
ni por la superioridad numérica del enemigo , 
tuviese ademas la cordura de no librarse á aquel 
arrojo inconsiderado que no calcilla los obstá- 
culos : es decir, no pagó con arroyos de sangre, 
comp sucede bien á menudo en la guerra, la po- 
sesión de un peñasco estéril, que debia de aban- 
donarse después de haberle conquistado* Tomó 
por el contrario sus medidas con tanta pruden- 
cia como valor, y suplió con sus maniobras y 
movimientos el escaso número de los soldados 
de su destacamento. 

Muchos otros combates ocurrieron en dife- 
rentes puntos del Aragón , aunque no de tanta 
importancia , y bien que no hagamos relación 
de todos ellos , podemos sin embargo asegurar 
que no fueron sin honor y sin utilidad , porque 
establecieron y acreditaron por todas partes la 
superioridad de los soldados del tercér cuerpo, 
y convencieron de esta misma verdad á los ha- 
bitantes por su experiencia propia , la única que 
pudiera aprovecharles. Esta guerra guerreada 
ó de puestos ofaecia ademas la ventaja de for- 
mar á los oficiales y de acostumbrarlos á obraf 
por sí solos , y su resultado fue el de desarrollar 
en un gran número de dios los talentos , por 
los cuales han llegado á ser en lo sucesivo gefes 
y generales bien distinguidos. 
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V. En el mes de noviembre, el general Suchet 
terminó la sumisión del alto Aragón con la toma 
de Venasque. El capitán Roquemaurel fue en* 
viado á aquel punto con el batallón del 64 y los 
cazadores del Ariége; forzó las posiciones de 
dicho valle , penetró en la ciudad , é intimó la 
rendición al fuerte , cuya guarnición , atemori- 
zada por los habitantes , obligó al gobernador 
á abrir las puertas. Esta ventaja nos proporcionó 
una nueva comunicación con la Francia, y nos 
permitió el desarmar esta val , como también la 
de Gristain y de Bielsa : en un convento vecino, 
sobre la frontera ya de Cataluña , destruimos 
un depósito de municiones. 

Vi. Y con ei objeto de asegurarse un resul- 
tado de la misma naturaleza sobre la orilla dere- 
cha, dél Ebro^, el general en gefe quiso utilizar 
la proximidad de un cuerpo expedicionario, que 
bajo las órdenes del general Milhaud, habiasido 
^enviado desde Madrid á Cuenca y demás mon- 
tañas contiguas de la Castilla. Dirigióse , pues , 
en persona á Teruel , el a5 de diciembre^ con 
una división, y adelantó parte de sus tropas 
hasta Rubielos , en donde se habia refugiado la 
junta insurreccional del Aragón , que no paró 
hasta encerrarse en Valencia. Teruel y Albarra- 
«in eran los solos puntos del Aragón á que no 
hubiese penetrado aun el tercer cuerpo. La ocu- 
pación de estas dos ciudades de una grande in- 
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habían evacuado también el punto de Walche- 
ren el 24 del mismo mes, y de este modo el 
emperador se vió libre de una diversión , que 
hubiera absorbido los medios que destinaba con* 
tra la Península. Aun al firmarse el armisticio de 
Znaim , habian principiado ya á enviarse á ella 
algunos refuerzos, que á fines del año ascendían 
como á unos treinta mil hombres. 

La llegada de estas primeras tropas contribuyó 
á los nuevos triunfos del ejército de Madrid , que 
se debieron también , y mas principalmente , á 
las desavenencias entre los generales ingleses y 
españoles. Desde que se separaron sobre la línea 
del Tajo> y después que los Ingleses se hubie- 
ron retirado hácia el Guadiana, los dos ejércitos 
españoles de la Estremadura y de la Mancha , 
reunidos en número de cincuenta mil hombres , 
bajo el mando del general Arizaga*, se aproxi- 
maron de nuevo al primero de aquellos dos rios> 
en dirección hácia la capital Madrid, y encon* 
traron en las llanuras de Ocaña , el 16 de no- 
viembre, la mas completa derrota , mientas que 
el ejército ingles , acantonado en las cercanías 
de Badajoz , se mostraba pasivo é indiferente á 
los movimientos , como al vencimiento de sus 
aliados. 

é 

# El mismo que mandara en Maria y Belchite una división de 
Blake. 
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El 28 del propio mes , los ejércitos de Galicia 
y de las Asturias , mandados por el duque del 
Parque , fueron completamente deshechos por 
el general Kellermann , en las cercanías de Sala* 
manca, y en la posición de Alba de Tormes. 

Gerona habia capitulado el 1 o de diciembre , 
y la conclusión de este largo y porfiado sitio 
dejaba disponible para otras operaciones, en 
Cataluña, el 7 0 cuerpo , cuyo mando acababa de 
tomar el mariscal Augereau , que reemplazó al 
general Gouvion-Saint-Cyr. 

I. Todos estos triunfos empeñaron y deci- 
dieron al gobierno de Madrid á hacer adelantar 
el ejército francés hacia la Andalucía y á pene» 
trar en ella , porque desprovista de plazas fuer- 
tes , parecia presentar una conquista harto fácil* 
En esta época, los Ingleses mismos acababan 
de abandonar el Guadiana y las cercanías de 
Badajoz : todo su ejército se encontraba ya en 
territorio de Portugal, el primero de enero, y 
en posición en la provincia de Beira , hácia Al*» 
meida. Los restos del ejército español, vencido 
en Ocaña , defendían solos las gargantas y des» 
filaderos de Sierra-Morena. En estas posiciones 
se les atacó y se los forzó el 20 de enero ; los 
Franceses enti raron el a8 en Granada* el pri- 
mero de febrero en Sevilla , y el cinco llegaron 
á Chiclana , á la vista de Cádiz , y aqui hubieron 
de detenersew Toda la Andalucía fue sojuzgada, 
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i excepción solo de la isla de León , que estabá 
eji estado de defensa. Alli se encerró el ejército 
español , que vino á reforzar poco después una 
división inglesa , al mando del general Graham. 
Se intimó , aunque inútilmente , la rendición á 
Cádiz, asilo ya de la junta central y del gobierno 
español. Esta resistencia impidió solo la ocupa- 
ción entera de la España. 

En el envió de refuerzos franceses á la Pe- 
nínsula , habia tocado también su parte , aunque 
harto escasa , al tercer cuerpo. A principios de 
efiero de 1810, contaba este con unos 20,000 
hombres , cuatro mil de los cuales , de todas ar- 
mas , y destacados de diferentes cuerpos, daban 
guarnición á los castillos de Zaragoza , de Alca- 
ñiz y de Monzón, vi ocupaban diferentes pun- 
tos en los corregimientos de Jaca , de Venasque 
y de Tudela- Muchos destacamentos proceden- 
tes de los depósitos , y aun batallones enteros 
que pertenecían á los cuadros del tercer cuerpo, 
estaban ya en marcha en Francia , para venir á 
reunirse con nosotros , y el ministro nos anun- 
ciaba su llegada sucesiva. Este aumento de fuer- 
zas, que no se necesitaban ya para haber de com- 
batir unas guerrillas , vencidas diariamente , á 
pesar de su obstinación y de su número , este 
aumento , repetimos , puso al general Suchet 
en estado de poder ya pensar seriamente en los 
sitios de Lérida , de Mequinenza y de Tortosa , 
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cuya vecindad incomodaba infinito al Aragón , 
ya porque favorecían el espíritu de insurrección 
sobre nuestras fronteras , ó porque facilitaban 
el ingreso en el pais de las bandas armadas. 

II. Por lo demás , la presencia de un ejército 
disciplinado y la organización de una adminis- 
tración regular, habían mejorado considerable- 
mente la situación de esta provincia. Los habi- 
tantes principiaban ya á tomar de nuevo sus 
ocupaciones y habitudes pacíficas , y parecian 
abrazar de buena fe el partido de la sumisión. 
El pais no tenia ya otro que temer que las ban- 
das, ó bien tropas, organizadas fuera de los 
límites del Aragón , y que protegidas por aque- 
llas tres plazas que acabamos de nombrar , en- 
contraban en ellas un asilo seguro , después de 
su derrota, y que no podían por consiguiente 
ser destruidas á fondo sin operaciones serias y 
mayores contra las fortalezas mismas. Tres cuer- 
pos con especialidad , de bastante consistencia 
en sí mismos , y que maniobraban bajo un cierto 
sistema de combinación , nos presentaban en las 
fronteras de la provincia aragonesa una resis- 
tencia , ya ofensiva , ó bien , y esto era lo mas 
común, defensiva : el primero , esto es, el del 
brigadier Perena , ocupaba, á la izquierda del 
Ebro, la línea de la Noguera , apoyándose sobre 
Lérida ; el segundo , á la derecha del rio , man- 
dado por el brigadier García-Navarro , manió- 
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braba hacia Tortosa y ma$ acá de dicha plaza , 
y ocupaba la línea del Algas ; el tercero, ó cuerpo 
principal de la izquierda, divagaba por las mon- 
tañas de Albarracin y de Cuenca , á la» órdenes 
del general Villacampa. Estos gefes habían lo- 
grado reunir y organizar algunos núcleos de 
cuerpos regulares , que se esforzaban en socor- 
rer y alimentar con los reclutas forzados que 
recogían de aqui y de alli. De lcys cuarenta mil 
soldados que había levantado el Aragón , al prin- 
cipio de la insurrección, apenas si quedaban aun 
siete ú ocho mil en pie : estos restos habían sido 
recogidos con grande estudio , dos mil, por Vi- 
llacampa , en los regimientos de Soria y de la 
Princesa ; dos mil y quinientos, en Tortosa , eh 
los batallones de línea ó voluntarios ; ochocien- 
tos , en el regimiento de América , que ocupaba 
Mequinenza , y los restantes en el regimiento de 
Doy le, en Lérida. 

Pero la posición del tercer cuerpo en el Ara- 
gón hacia ya de hoy mas imposible toda tenta- 
tiva contra el interior de esta provincia. El ge- 
neral Laval , con la primera división , ocupaba 
Teruel y Daroca, y el general Musnier, con la 
segunda, Gaspe y Alcañiz. El 5 o ligero, y el 1 16 
y 1 1 7 de línea estaban acantonados en Fraga , 
Monzón y Barbastro* bajo las órdenes del ge- 
neral Habert. Los generales españoles , bien que 
á nuestra vista siempre , y siempre prontos á 
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utilizar y á aprovecharse del menor descuido de 
nuestras tropas, habían principiado á perder 
en gran parte su actividad é influencia , en los 
primeros meses de 1810. Muchos de sus jóvenes 
soldados iban ya abandonando sus banderas , y 
venian presurosos á repoblar sus villas y luga- 
res, en que contaban, y podian en efecto contar, 
con toda nuestra protección. Nuestros parti- 
darios y afectos iban aumentando en la misma 
proporción , y los corregidores y alcaldes , que 
nosotros habiamos hecho responsables , con res- 
pecto á fa conservación de la tranquilidad pú- 
blica, se atrevieron por fin á obrar, á cara des- 
cubierta , en el sentido y según los intereses de 
una administración , cuya influencia y ascen- 
diente se aumentaban todos los dias , y de un 
gobierno que no les parecía ya tan transitorio y 
efímero. Un antiguo gefe de contrabandistas de 
Barbastro llegó á darnos aun el mejor ejemplo 
de esta confianza , comprometiéndose á sostener 
la causa francesa por un medio todavía mas efi- 
caz. Solicitó el levantar y armar á sus expensas 
una compañía franca , ó de gendarmes de á pie , 
ofreciendo por garantía de su conducta su fami- 
lia y una fortuna de dos millones de reales. Y 
bien que no dejase de ser peligroso el haber de 
fiar las armas á los habitantes de un pais con- 
quistado recientemente , el general en gefe se 
decidió á aceptar su proposición , bien persua- 



Digitized by 



( 9* ) 

dido que una compañía de esta naturaleza, bien 
organizada y con buenos gefes , que debía co- 
nocer perfectamente las localidades y mantener 
ciertas relaciones é inteligencias en toda la co- 
marca , prestaría mas servicios que un batallón 
entero , y podría llegar á ser el azote de las ban- 
das interiores. Diseminadas estas en diferentes 
puntos y compuestas en gran parte de malhe- 
chores , muy presto dejaron de poder asomar 
cabeza , sin que lo supiésemos al momento , y 
nuestros informes diarios y seguros nps pusie- 
ron en el caso de poderles dar caza , hasta en 
sus mas escondidas madrigueras : sorprendimos 
en efecto muchas de ellas en Albalate , y en al- 
gunos otros puntos , en las cercanías y alrede- 
dores de Barbastro y de Monzón. Estas sorpre- 
sas , reunidas á otras medidas bien severas que 
hubimos de tomar contra los enganchadores, 
que instigaban á la juventud aragonesa para 
que fuera á reunirse y servir en los ejércitos 
españoles , produjeron una impresión en extre- 
mo útil, y cuyo efecto hubiera sido sin duda 
mucho mas durable y extendido , sin la nueva 
causa que vino á agitar é inquietar la frontera 
de la Navarra. 

III. Esta provincia , por la cual el tercer 
cuerpo comunicaba con París y con Madrid, 
habia permanecido tan tranquila durante el pri- 
mer año de la guerra , que se podía transitar y 
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viajar por toda ella sin el menor recelo , y aun 
el trasporte de la artillería de Pamplona , que 
había servido para el sitio de Zaragoza, se había 
hecho por el paisanage del pais , casi sin escolta 
y sin violencia alguna. Mas fuese ya por culpa 
de la administración , y por la debilidad y vena- 
lidad de algunos de sus agentes , fuese ya por la 
desavenencia que reinaba entre las autoridades 
superiores de Pamplona , ó fuese en fin por el 
escaso número de tropas que se habían dejado 
á su disposición , ó tal vez mas bien , por todas 
estas causas reunidas , lo cierto es que el espíritu 
de insurrección había hecho alii poco á poco al- 
gún progreso. Sin plazas fuertes , sin depósitos 
y sin apoyos conocidos, las bandas interiores se 
habian organizado , aumentado impunemente , 
y extendídose por dó quier; en la época en que 
hablamos , cortaban é interceptaban ya todos lo» 
caminos , se apoderaban de nuestros correos , y 
podía decirse por último con toda verdad, que 
la autoridad del gobernador de la Navarra no se 
extendía realmente mas allá del glácis de la plaza 
de Pamplona. 

IV. Un joven estudiante, llamado Mina, que 
había salido de dicha ciudad el año anterior, era 
el autor de este desorden. Hubo de ponerse por 
el pronto al frente de algunos hombres arma- 
dos, obtuvo algunas ligeras ventajas que le alen- 
taron mas y mas , é hizo por fin algunos priaie- 
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ñeros que condujo á Lérida. £1 gobernador de 
esta plaza hizo algún aprecio de él por su acti- 
vidad y su zelo , y le facilitó armas , municiones 
y refuerzos. Un despacho de comandante y una 
bandera que recibió , poco después , de la Junta 
central de Sevilla, le pusieron en el caso de 
organizar un cuerpo regular, con el cual siguió 
inquietándonos, al paso que él y su tropa se 
hacían mas experimentádos y aguerridos. Evi- 
tando siempre todo acontecimiento serio , y no 
atacando nunca sino con la cierta ventaja de la 
posición y del número, se vió muy presto en 
estado de venir á las manos con gruesos desta- 
camentos y de apoderarse de nuestros convoyes. 
Su actividad, su energía y la severidad cruel que 
desplegaba contra todo Español , á quien pudiera 
probarse que nos habia prestado el mas ligero 
servicio , fuese de grado ó de fuerza , le hicieron 
verdaderamente temible y le aseguraron el se- 
creto en todas sus operaciones. Y bien que se 
emboscase en el Carrascal, que es un bosque 
harto peligroso entre Tafalla y Pamplona , en 
donde nos atacaba muy á menudo ; bien que se 
pusiese en marcha y maniobrase con el objeto 
de acometer alguno de nuestros puestos fortifi- 
cados, ó bien que fuese en retirada, cuando le 
Íbamos al alcance muy de cerca , se le recibía 
por todas partes , se le temía y se le obedecía , 
sin haber sido jamas ni vendido ni descubierto. 
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Hubo de llegar en efecto á dominar el país en 
términos, que el gobernador de Navarra , en el 
mes de enero, creyó poder entrar directamente 
en negociación con él , relativamente á un can ge 
de prisioneros , y aun admitió en Pamplona , 
como parlamentarios, algunos oficiales con des- 
pachos de Mina, 

Estos tan alarmantes progresos , en una pro- 
vincia fronteriza de Francia, llamaron muy presto 
la atención del gobierno de Paris , porque con- 
trariaban sobre todo su proyecto de emplear el 
tercer cuerpo en otras operaciones , fuera del 
Aragón , y para lo cual era como un preliminar 
imprescindible la destrucción de aquel incómo- 
do partidario. Con este motivo se le envió al ge- 
neral Suchet , j unto con una comisión y plení- 
simos poderes, la orden de obrar inmediatamente 
en Navarra , á fin de hacer cesar la inquietud y 
los desórdenes que reinaban en esta provincia. 

V. Dispuso , pues , que saliese el general Ha- 
rispe en persecución suya , con el 1 1 4 de línea. 
Este general se dirigió á principios de enero á 
las Qnco Villas , y desde alli marchó contra 
Mina, que ocupaba Sangüesa, mientras que 4oo 
Polacos , procedentes de Tudela se dirigían allá 
en la misma dirección, y que una columna de 
800 hombres salia de Pamplona, para cooperar 
á dicho movimiento. Y como Mina en algunas 
ocasiones se habia aproximado á las fronteras 
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de Cataluña , se enviaron dos batallones á los 
altos valles, hácia Ainsa y Median oz , para cor- 
tarle toda retirada , y con órden de atacarle y de 
repelerle por dó quier se presentase , y de in- 
terceptarle en todo caso el paso por el Cinca. 
El mismo general en gefe pasó á Huesca , para 
mejor asegurar la ejecución de dichas medidas. 
Pero todo fue en vano $ Mina , no curándose de 
combatir , salió de Sangüesa , poco antes que 
llegase alli el general Harispe y que se reuniese 
con los Polacos. El retardo de la columna que 
se esperaba de Pamplona, le fue en extremo 
favorable; amagó á tomar posición en Monreal, 
y cuando el general Harispe marchaba para en- 
volverle alli y combatirle , Mina , que nada tenia 
que temer por su retaguardia, evitó todo en- 
cuentro y desapareció, y á beneficio de una 
marcha rápida y precipitada, vino él mismo, 
con una osadía sin ejemplo, á atacar Tafalla, 
con 1,000 hombres de infantería y doscientos 
caballos , en el momento que menos se le espe- 
rara. Nada difícil le fue el ocupar la ciudad : la 
débil guarnición, alojada y establecida en un 
mal cuartel , rechazó sus ataques , no menos 
que sus intimaciones, y al dia siguiente se alejó 
en otra dirección , después de habernos cortado 
y ocupado, durante veinte y cuatro horas, nues- 
tra línea de comunicación. 

Esta osada tentativa nos excitó á redoblar de 
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actividad. El general Harispe , utilizando el ar- 
ribo de una división llegada recientemente de 
Francia á las órdenes del general Loison , que 
ocupaba Logroño y el alto Ebro , reunió á sí la 
columna procedente de Pamplona , ocupó con 
destacamentos á Sangüesa , Sos, Lodosa, Puente- 
la-Reina y los principales pasos y vados del Arga , 
del Aragón y del Ebro , y dispuso una batida 
general, que ejecutaron muchas columnas mó- 
viles, provistas de pequeñas piezas de montaña, 
que conducia á lomos algún ganado mular. Asi 
se persiguió á .Mina , sin darle un momento de 
-descanso, de pOsicion en posición, en marcha, 
ó cuando hacia algún alto , repeliéndole y em- 
pujándole hasta sóbrelas montañas, en donde 
la carestía de víveres y el rigor de la estación 
forzó por fin su tropa á dispersarse. Pero este 
gefe hizo ocultar y enterrar sus armas , y des- 
. pachando la mayor parte de sus gentes á sus 
-casas., fue vagando de majada en majada, estuvo 
muy á pique de caer prisionero con siete de los 
suyos , que formaban toda su escolta, y aun solo 
se libertó á beneficio de un disfraz. Poco tiempo 
después , y esto dará á conocer mejor su carác- 
ter arrojado y novelesco, vino á apostarse, so- 
bre el camino real y cerca de Olite, vestido de 
paisano, y en medio de un grupo de curiosos, 
para ver pasar al general Suchet , que se dirigía 
desde Zaragoza á Pamplona. 

i 5 
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VI. El general llegó á esta capital de la Na- 
varra , el 20 de enero. Hacia ya mucho tiempo 
que reinaba en esta ciudad una bien funesta desa- 
venencia entre el gobernador militar y el duque 
de Mahon, virey enviado por la corte de Madrid. 
Algunas competencias sobre autoridad habian 
sido la causa ó la ocasión de aquella, y el defecto 
de armonía común , que era el resultado nece- 
sario , hubo de dar lugar á una cierta flojedad y 
desorden en todos los ramos del servicio. La 
avaricia, ademas, de los agentes de una tan vi- 
ciosa administración , se aprovechaba por des- 
gracia de estas circunstancias, en perjuicio nues- 
tro ; una mas larga tolerancia hubiera llegado á 
comprometer aun la seguridad de la plaza , en 
el corazón de la cual se iba ya colando insensi- 
blemente la traición : todos los dias se oian al- 
gunos tiros de fusil sobre el glacis, y hasta por 
cerca del palacio del virey, á quien se queria 
intimidar. El general en gefe principió por cam- 
biar las autoridades civiles, y dictó las mas 
oportunas medidas , á fin de refrenar y de com- 
primir la exaltación hostil de los habitantes.Hizo 
ademas publicar un edicto severísimo relativo 
al desarme de toda aquella comarca, y con ob- 
jeto de impedir las nuevas levas de la juventud 
navarra. La dispersión de Mina era en extremo 
favorable al buen suceso de estas disposiciones, 
y se creyó y se esperó que merced á ellas reco- 
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braria la Navarra la tranquilidad de que había, 
gozado durante un año. Un otro motivo no 
menos importante, y que en realidad habia sido 
el objeto y móvil secreto de su viage á Pamplo- 
na, ocupaba al general en gefe en este momento; 
era aquel relativo á las operaciones ulteriores y 
futuras del tercer cuerpo , y consistía en la ins- 
pección de los parques y demás acopios necesa- 
rios para los sitios. El general encontró el arse- 
nal en el mejor estado : habia ya pronta y pre- 
parada una numerosU artillería , y se trabajaba 
con actividad tanto en la fábrica de pólvora 
como en los demás talleres Este feliz resultado 
hubo de deberse á la actividad del coronel de 
artillería Auguereau , auxiliado por el zelo del 
virey. 

Mas apenas el general Suchet hubiera orga- 
nizado la Navarra, cuando se encargó el ocupar 
esta provincia y el terminar su pacificación al 
general Regnier, que acababa de entrar con un 
cuerpo de tropas en España. Las del tercer 
cuerpo, pues, regresaron á Aragón, para dejar 
el terreno libre á la división Lagrange. Envió- 
se al coronel Plicque al alto Aragón , pais que 
conocia perfectamente, y habiendo alcanzado la 
banda de Zaraza, hácia Ainsa, la derrotó y dis- 
persó. A este tiempo mismo, el general Habert, 
que seguía apostado sobre el Cinca, con la ter- 
cera división , hacia trabajar en el fuerte de 
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Monzón, y reparar el puente de Fraga. La guar- 
nición de Mequinenza vino á atacar sobre este 
último punto al coronel del 1 16, Rouelle, quien 
la rechazó valerosamente. Esta misma guarni- 
ción volvió á atacar de nuevo dicha posición ^ 
defendida entonces por el general Verges y el 
regimiento 121 ; el general, al frente de cuatro 
compañías de preferencia, no solo sostuvo el 
ataque , si que persiguió y picó á los Españoles 
hasta Torriente , y los obligó á reentrar en la 
fortaleza. Sobre la línea ílel Algas, el general 
Musnier dirigió el regimiento n5 contra algu- 
nos batallones de la guarnición de Tortosa, que 
se habían adelantado hasta Orta , y los derrotó 
y Jos forzó á huir, después de haberles dado una 
lección que hubo de hacerlos algo mas pru- 
dentes en lo sucesivo. 

Esta era la situación del Aragón y de la Na- 
varra, en él momento en que el general Suchet, 
de vuelta ya en Zaragoza, se preparaba á ejecu- 
tar las órdenes que iban á dar á sus operacio- 
nes una dirección enteramente nueva; di- 
choso, si esta dirección hubiese sido mas fija , y 
sobre todo, tínica! Desde que el Emperador 
había regresado á Paris , el príncipe de Neuf- 
chatel, que habían ocupado, durante la cam- 
paña de Wagram , cuidados mucho mayores , 
volvió á tomar con respecto á los ejércitos fran- 
ceses de España el título y funciones de mayor 
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general. Pero subsistía siempre una antigua dis- 
posición , en virtud de la cual el mando ep gefe 
de todos ellos en la Península corría á cargo del 
Rey José. Asi, pues, el general Suchet debia de 
obedecer á la corte de Madrid , de un lado , en 
lo concerniente á las- operaciones militares, 
mientras que por otro tenia la orden secreta de 
no dar cuenta sino al príncipe mayor general 
y á los ministros de Francia , sobre cuanto tu- 
viera relación con la administración de la ha- 
cienda pública en el Aragón. Esta orden y las 
instrucciones relativas á ella no debia hacerlas 
conocer al gobierno de Madrid , sino en el caso 
-de verse como forzado á ello. 

VII. Las primeras cartas del príncipe de Neuf- 
chatel fueron relativas á las operaciones del ter- 
cer cuerpo , fuera de los límites del Aragón. El 
emperador habia pensado sin duda , que el sép- 
timo cuerpo se encontraba en el caso de poder 
soguzjar por «í solo las demás plazas de la Cata- 
luña, después de la tomay rendición de Gerona ; 
y en consécuencia designaba al general Suchet 
como el mas próximo objeto de sus operaciones 
la conquista de Valencia. Para dicha empresa 
lejana su ejercito debia de aumentarse hasta el 
número de treinta mil hombres. A consecuencia 
de estas órdenes, se mandó fabricar una con- 
siderable porción de bizcocho ó galleta, y pre- 
parar todo lo perteneciente á almacenes y á 
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trasportes; enviáronse á París los estados bien 
de tallad os , con respecto al personal y «al mate- 
rial de la artillería y cuerpo de ingenieros , y á la 
división Laval , acantonada en Teruel , un su- 
plemento de muchas piezas de campaña , armas 
de reserva, caballos de tiro parala artillería, etc. 
Todas estas disposiciones quedaron terminadas 
durante el mes de enero ; pero ai partir de Pam- 
plona, el general Suchet recibió del mayor ge- 
neral el aviso de ponerse en estado de poder 
obrar en otro sentido. El príncipe parecía diferir 
para una época mas distante la expedición contra 
Valencia, y dejaba al general en gefe la elección 
entre el sitio de Lérida ó el de Tortosa : el tercer 
cuerpo debia marchar al encuentro del séptimo^ 
que debia acercarse al bajo Ebro , mientras que 
el octavo ocuparía Logroño y el alto Ebro. Pero 
este cuerpo que se organizaba bajo las órdenes 
del duque de Abrantes, no tardó en dejar la 
Navarra , para ir á reunirse con el ejército de 
Portugal , y mas adelante se verá , que el cuerpo 
de la Cataluña, cuyos movimientos nosotros no 
conocíamos , no efectuó aquella reunión sino 
mas tarde y muy imperfectamente , y aun solo 
durante algunas horas. Nuevo ejemplo de cuan 
difíciles y cuan arriesgadas sean en la guerra 
estas cooperaciones lejanas, si por otra parte 
dicha verdad no fuese tan conocida. 

Ora bien , revocar y volver á rehacer en un 
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nuevo sentido todas aquellas disposiciones 
preparatorias, no podía ser para el general 
Suchet una cosa tan fácil ni tan pronta. El ge- 
neral daba parte á Madrid y á París de sus miras 
é intenciones , de los medios con que contaba 
para obrar, y de los obstáculos que preveia ó 
encontraba. Sabia ademas que el rey estaba in- 
formado por el emperador de cuantas medidas 
y disposiciones se prescribían al tercer cuerpo ; 
y en aquella especie de incertidumbre y como 
de estado conjetural en que el general vivía , 
creyó entrever que el gobierno francés no se 
habia ceñido todavía ni decidido á un plan defi- 
nitivo de campaña. Las instrucciones que reci- 
bía de París eran mas bien proyectos que órde- 
nes determinadas de ejecución ; esperaba para 
dentro de muy breve la confirmación y la se- 
guida de aquellas, cuando una circunstancia im- 
prevista vino aun á aumentar su perplegidad , 
que venció sin embargo un bien poderoso mo- 
tivo. El rey José, que quería utilizar la poderosa 
influencia é impresión que debían de hacer na- 
turalmente en los pueblos los tan rápidos triun- 
fos obtenidos en Andalucía , y no menos ciertas 
inteligencias que tenia en Valencia, formó el 
proyecto de apoderarse de esta capital , como 
de toda la provincia. 

VIH. El mariscal duque de Dalmacia, mayor- 

general del rey, por orden firmada en Córdova el 

1 
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2 7 de enero, recibida en Zaragoza el i5 de fe- 
brero, mandó al general Suchet marchase rápida- 
mente sobre Valencia en dos columnas , la una 
por Teruel y Segorbe , y la otra por Morella , 
San Mateo y camino litoral de la mar. En dicho 
pliego de oficio se añadía, que el ejército del 
mediodía destacaría un cuerpo hácia Murcia, 
con el objeto de favorecer el movimiento prin- 
cipal : en el mismo se anunciaba aun como muy 
fundada la esperanza de que Valencia abriría las 
puertas. 

Unas órdenes tan precisas no dejaban al ge- 
neral Suchet la libertad de poder obrar de otro 
modo , porque no había recibido aun instruc- 
ción alguna de París que le eximiese ó dispen- 
sase de obedecer al rey José como comandante 
general de los ejércitos franceses en España. A 
este mismo tiempo , es verdad , un decreto im- 
perial de 8 de febrero acababa de hacer del Ara- 
gón un gobierno particular, declarando esta 
provincia en estado de sitio y reuniendo todos 
los poderes civiles y militares en la persona del 
gobernador general. Y sin embargo, este de- 
creto mismo que daba al general Suchet una co- 
mo autoridad absoluta , no cambiaba en nada 
sus relaciones con Madrid , cuyas órdenes debía 
seguir con respecto á las operaciones puramente 
militares , según carta explicativa de aquel del 
mayor general , de fecha de 9 de febrero. Mas 
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á consecuencia de un acontecimiento harto or- 
dinario en aquella época , y que produjo en esta 
ocasión las mas inesperadas consecuencias, el 
correo que traia dicho decreto y carta explica- 
tiva , fue interceptado á su paso por la Navarra. 
Las órdenes positivas del gobierno francés no 
llegaron sino mas tardo, á manos del gefe del 
tercer cuerpo , y en momentos en que obstácu- 
los inapeables se oponian á su ejecución. El ge- 
neral Suchet , pues , que no habia recibido de 
Paris las instrucciones que habia solicitado con 
tanto ahinco, se creyó ebligado, en vis%a aun 
de las njievas órdenes que le llegaron de Cór- 
dova , se vió obligado , repetimos, á emprender 
su ex pedición* hácia Valencia, bien que el suceso 
le pareciese harto dudoso , porque hubo depar- 
tir sin artillería de sitio , y porque dejaba á su 
retaguardia numerosa^ partidas , siempre pron- 
tas á interceptar sus comunicaciones. 

Y deseando desembarazar su línea , al menos 
por un cierto tiempo , dió la orden , el 1 6 de 
febrero , at general Laval de atacar el cuerpo de 
Villacampa, y de perseguirle hasta forzarle á do- 
jar el Aragón. Este general encontró las guardias 
avanzadas del enemigo en Villastar , higar poco 
distante de Teruel , y uji momento después, to- 
das sus fuerzas en una posición atrincherada , 
cerca de Villel , con el Guadadaviar á su espalda. 
Dió la orden al momento de ataque al general 
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Chlopiskí, mientras que el corbnél Kliski, coii 
cuatro compañías, maniobraba por las alturas de 
Villcl. Ganamos los atrincheramientos, y los 
Españoles solo se libertaron de nuestras manos 
echando á huir y repasando el rio ; un gran nú- 
mero de ellos se anegó sin embargo , al atrave- 
sarle á nado , y otros cayeron prisioneros ; ei 
resto se dispersó por las montañas vecinas de la 
Castilla. 

A consecuencia de esta acción , que debia ale- 
jar momentáneamente á Villacampa , el general 
en gefe se dirigió á Teruel, donde llegó el 2 5 
de febero. Alli reunió la división Laval y la bri- 
gada Paris , doce batallones al todo , con el re- 
gimiento de coraceros , dos escuadrones de hú- 
sares y uno de lanceros. Al mismo tiempo el 
general Habert cónducia seis batallones y ciento 
y cincuenta húsares de Monzón á Alcañiz ; en 
este punto recibió la orden de marchar y de en- 
trar en Morella el 27 de febrero , y de llegar á 
Villareal ó á Nules el 2 de marzo , pasando por 
San Mateo y Cabanes. Al general Musnier se le 
dejaron ocho batallones y doscientos cincuenta 
caballos para ocupar Zaragoza y conservar y 
mantener el Aragón ; el general Verges quedó 
sobre la línea del Ginca , y el general Buget á 
la orilla derecha del Ebro. 

Los castillos de Zaragoza , de Alcañiz , de 
Monzón , de Venasque y de Jaca tenían sufi- 
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cientes guarniciones, y estaban ademas artnadoá 
y abastecidos ; en la ciudades de Zaragoza y de 
Tudela se habian construido algunas ligeras 
obras de campaña, que las defendian y ponian 
al abrigo de un golpe de mano. Por consiguiente, 
las cosas quedaban en situación harto razonable, 
durante la ausencia del ejército ; nuestra línea 
de comunicación ofrecia solo tal cual punto 
vulnerable. Pero estaban ya para llegar de Fran- 
cia diez batallones de marcha , á las órdenes del 
general Montmarie, que conducían un cierto 
número de conscriptos á los regimientos que 
componían el tercer cuerpo. Se dejó orden de 
hacer adelantar esta columna , como de unos 
cuatro mil hombres, hasta Daroca, á fin de 
ligar el ejército , durante su marcha sobre Va- 
lencia . con la provincia de Aragón. En Teruel 
se estableció un cuartel defendible , y se en- 
cargó la defensa de este punto , como la segu^ 
ridad de los correos y convoyes al coronel 
Plicque , con guarnición suficiente. 

IX. Nuestras columnas habian salido ya de 
Teruel, y el general Habert, que tenia que 
correr una mas larga ruta, se encontraba ya 
muy adelantado en su marcha y sin comunica- 
ción directa con el ejército , cuando el i° de 
marzo , y al punto mismo en que iba á salir de 
Teruel , recibió el general en gefe , por dupli- 
cado , el decreto de 8 de febrero , y un pliego 
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ademas con fecha del 1 8 , por el cual se le or- 
denaba de París el hacer los sitios de Lérida y 
de Mequinenza. Dicha orden llegaba sobrado 
tarde , porque el movimiento prescrito por el 
rey, estaba ya en plenísima ejecución. En la 
guerra, mas que en otro negocio cualquiera, 
puede decirse con verdad , que el estado actual 
y presente de las cosas es un antecedente in- 
dispensable, sin el cual nadie puede decidirse en 
el momento mismo de la acción , y antecedente, 
que es imposible ó conocer ó apreciar bien á 
doscientas ó trescientas leguas de distancia. La 
primera ley de un ejército es la conservación y 
la salud ; por consiguiente , en cualquier situa- 
ción posible, es de toda necesidad el someterse 
á lo que exije aquella indispensable condición. 
El general en gefe no podia hacer retrogradar 
al general Habert , ni dejarle solo expuesto tan 
internado en el reino de Valencia. Determi- 
nóse , pues , á continuar su movimiento , y se 
abandonó á la suerte de una empresa , que no 
dependía ya de él el suspender. 

X* En su primer dia de marcha nuestras tro- 
pas entraron en Sarrion y llegaron á la vista 
de Al ventosa , en donde el ejército valenciano 
había tomado posición delante de una profunda 
barranca por la cual corre un arroyuelo , dicho 
el Mijares. Parecía como un inmenso foso que 
se hubiera abierto en la llanura , y que apenas 



Digitized by Google 



( io9 ) 

se distinguía hasta llegar á sus bordes , que cor- 
tados á pico por decirlo asi , distaban un medio 
tiro de cañón el uno del otro, Hácia lo largo 
de los escarpes de la orilla izquierda , el camino 
practicado en el talud ó ladera misma , y que 
conduce de las alturas terrosas de Sarrion hasta 
el puente de Alventosa, habia sido cortado por 
una zanja , como de treinta pies de ancho , y 
estaba ademas dominado por la fusilería de la 
orilla derecha. Del otro lado del Mijares , el lu- 
garejó de Alventosa se agrupa en torno de un 
peñasco aislado , que corona un antiguo castillo 
medio demolido que ocupaba el enemigo, jun- 
tamente con el lugar, con su vanguardia. El 
grueso del ejército valenciano , que cubría esta 
defensa natural y á dicho cuerpo situado á su 
frente , estaba formado sobre una altura llena 
á espaldas de Alventosa , y tenia á su derecha 
el puente y lugar de Puenseca , y á su izquierda 
Manzanera. Su fuerza podia ser como de unos 
diez á doce mil hombres ; pero sin embargo de 
su actitud en una posición ventajosa y bien en- 
tendida , nosotros juzgábamos harto fundada- 
mente que no aventuraría Una acción sobre la 
frontera del reino, mientras que la columna 
del general Habert se dirigía sobre la capital , 
por el camino á orillas del mar. Era mucho mas 
probable que se ceñiría solo á observar, ó bien, 
á retardar nuestros movimientos, y que en todo 
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caso , se pondría siempre en estado de poder 
volar al socorro de la capital amenazada. Estas 
consideraciones determinaron al general en gefe 
á maniobrar, á fin de poder descantillar algún 
tanto el ejército valenciano , ya que no pudiese 
combatirle. 

Habia notado 9 al llegar , que la izquierda de 
los Españoles no estaba sobrado apoyada, y que 
hácia el nacimiento del Mijares el valle presen- 
taba algunos pasos algo mas practicables; pensó, 
pues , en formar su ataque principal por este 
lado. El 2 de marzo , antes de rayar el dia, dio 
orden al general Laval de atacar el paso de Man- 
zanero, mientras que los generales Harispe y 
Paris llamarían la atención del enemigo con un 
falso ataque , sobre su derecha , y con ciertos 
amagos de movimientos y con un vivo fuego de 
artillería sobre su centro : la zanja y cortadura 
del camino debia repararse, cuando se desalo- 
jase la vanguardia enemiga del lugar. Con ar- 
reglo á estas disposiciones, el general Laval 
forzó el paso de Manzanero, y* se adelantó en 
seguida por las llanuras de la orilla derecha , 
con el objeto de flanquear y de ganar terreno 
sobre el ejército contrario. El 4° de húsares que 
habia bajado hasta el fondo del valle , pasó el 
riachuelo con los caballos á nado , por cerca 
del puente de Alventosa , y subió rápidamente 
hasta llegar á la altura , en el instante mismo en 
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que el movimiento del general Laval determi- 
naba al enemigo á principiar su retirada. La ca- 
ballería se aprovechó de esta como vacilación 
para precipitarse sobre el lugar, que la vanguar- 
dia enemiga evacuó precipitadamente , asi como 
el castillo , fortificado con seis piezas de grueso 
calibre. La retirada general, ó mas bien, la 
huida de los Valencianos no tardó en pronun- 
ciarse : dejaron cuatro piezas de campaña en 
nuestro poder, y los perseguimos hasta las Bar- 
racas. En el desfiladero de Xérica , aun cogimos 
algunos bagages y una pieza. En Segorbe , por 
fin , encontramos cuatro piezas mas , abando- 
nadas j y ni un solo habitante ; la ciudad habia 
quedado desierta á nuestra llegada. 

El 3 de marzo, en marcha sobre Murviedro, 
salimos de los paises áridos que separan el Ara- 
gón del reino de Valencia. En vez de aquellas 
alturas incultas, de aquella temperatura seca y 
de los tan ásperos é impracticables caminos que 
acabábamos de dejar, se ofrecía ora á nuestra 
vista el pais mas delicioso y risueño , de una 
primavera casi continua, en que la vegetación 
es admirable, y en que la cultura rivaliza con la 
fertilidad natural. Llegábamos, por fin, á las her- 
mosas llanuras de Valencia , en que los vastos 
cuadros poblados de naranjos y limoneros en- 
cantaban y lisonjeaban la vista, tanto como el 
aroma de sus flores perpetuas embalsamaba el 
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ambiente. Al propio tiempo llegaba el general 
Habert á Villareal. Habia atravesado gargantas 
y puertos cubiertos de nieve, derrotado en Mo- 
rdía un cuerpo de cuatro mil Valencianos, apo- 
derádose del fuerte y de un depósito de 1 5oo 
fusiles que se encontraron en él. El mismo dia 
3 se puso ya en comunicación con el general 
en gefe; pero la reunión de ambas columnas 
solo podia efectuarse en el sitio en que se en* 
troncan los dos caminos que conducen á Valen- 
cia, el uno por la orilla misma del mar, y el 
otro por Teruel y Segorbe. Cuando entramos 
en Murviedro , que es una pequeña, aunque 
bien graciosa villa, situada al pie de la montaña 
de la antigua Sagunto, salió una diputación de 
sus murallas á ofrecernos las llaves y anunciar- 
nos la sumisión de los habitantes. Visitamos con 
estudiosa curiosidad aquellas ruinas ilustres, 
que nos recordaban los siglos de Roma y el 
nombre del grande Aníbal. Pero lo que entre 
aquellas llamó principalmente nuestra atención, 
fue un teatro antiguo, harto bien conservado, 
y que el gobierno español ha tenido buen cui- 
dado de hacer guardar y entretener. Pero sobre 
la montaña de Sagunto no se habia hecho aun 
preparativo alguno militar de defensa : allí no 
se veia otro que tal cual torreón , medio arrui* 
nado , escombros de algún altar antiguo , y tal 
cual trozo de columna ó de piedras esculpidas, 
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mezclado todo esto con corpulentos aloes ó pi- 
tas y robustas higueras ; mas nada anunciaba 
aun , que esta misma posición ofrecería dos 
años después al mismo ejército una porfiada 
resistencia , y la ocasión de un sitio y de una 
gran batalla. 

Verificada la reunión de ambas columnas en 
Murviedro, hubiera sido muy posible el vol- 
verlas á dirigir de nuevo hácia el Aragón , según 
nos lo prescribían las últimas órdenes de París. 
Pero como los pliegos de Córdova nos hacían 
concebir allá una cierta esperanza, fundada en 
las disposiciones de los habitantes, el general 
en gefe creyó que debía acercarse á las murallas 
de una ciudad, de la que se veia ya á tan corta 
distancia. Sus propios informes le presentaban 
ademas como muy probable un movimiento 
cualquiera en el interior de Valencia, á favor de 
los Franceses, cuando nuestras fuerzas estuvie- 
sen ya á la vista, según ya se había visto en 
Madrid y en Sevilla, y cuyo ejemplo podría 
muy bien repetirse. El general no se libraba al 
todo á esta esperanza ; pero tampoco quería ex- 
ponerse á que se le reprochase otro dia se había 
malogrado por su culpa el objeto principal de su 
expedición , reproche que hubiera justamente 
merecido , si no hubiese probado á llevarla á 
cabo, después de haberla comenzado. 

XI. Murviedro solo dista de Valencia cuatro 
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leguas. El general Habert tomó el mando de 
nuestra vanguardia , y se adelantó hasta el ar- 
rabal de Serrano?, y después de haber hecho 
reentrar en la plaza todas las guardias y desta- 
camentos españoles, ocupó la orilla izquierda 
del Guadalaviar. Al gefe de batallón del 117, 
Matis, se le envió al puerto, dicho el Grao, del 
cual se apoderó, asi como de los almacenes de 
géneros y mercaderías españolas é inglesas que 
alli había. El general Laval se estableció en la 
derecha, hacia Benimamet. La ciudad de Valen- 
cia , propiamente dicha , situada toda entera 
sobre la orilla derecha, está rodeada de mu* 
rallas , flanqueadas por pequeñas torres : los 
puentes estaban cubiertos con cabezas bien 
atrincheradas y guarnecidas , á excepción solo 
de dos , que sirven á la comunicación del ar- 
rabal de Serranos con la ciudad. Al acercarse 
nuestros destacamentos á reconocer la plaza, 
descubrió y presentó esta en todos sus puntos 
una numerosa artillería. 

Cinco dias permaneció el tercer cuerpo á la 
vista de esta gran ciudad , que no le era dado 
ni embestir ni atacar. Durante este tiempo no 
se manifestó en su interior movimiento alguno 
favorable á nosotros, y las cartas é intimas que 
el general hizo al gobernador de ella, no pro- 
dujeron el menor resultado. Bien al contrario, 
supimos luego, que un ardiente entusiasmo po- 
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pular se pronunciaba en sentido opuesto, y que 
el arzobispo y muchas otras personas distingui- 
das que se sospechaba fuesen partidarios nues- 
tros, habían sido arrestados en sus alojamientos. 
Plantáronse tres horcas en las piaras públicas 
para aterrar mas y mas , y en una de ellas fue 
ahorcado después el coronel barón de Pozo- 
blanco, á pretexto de traición. De otra parte, 
no se habia enviado sobre Murcia una división 
francesa, como se nos anunció desde Sevilla, y 
el mismo espíritu de defensa que se habia des- 
plegado en Valencia , parecía reinar en todos 
los alrededores. Todos estos motivos juntos 
hicieron tomar al general la resolución de re- 
gresar hacia el Aragón ; mas antes de verificar- 
lo , quiso dar una severa lección á los atrapa- 
mientos que se formaban en torno de su ejér- 
cito , y bien que solo contase con una mitad de 
aquel, delante de Valencia, le pareció oportuno 
el conservar una cierta actitud imponente y de 
fuerza en medio de una inmensa población ene- 
miga. 

El coronel Henriod se dirigió hácia Liria con 
el regimiento número 14 , y restableció allí com- 
pletamente el orden. El general Boussard salió 
hácia Castellón de la Plana con doscientos cora- 
ceros y trescientos soldados de infantería es- 
cogidos, y habiendo encontrado como unos mil 
paisanos armados y apostados en el puente de 
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Villareal, detras del Mijares, embistió contra 
ellos sin la menor demora , y habiendo acuchi- 
llado un gran número, puso en huida los de- 
mas. 

XII. El i o de marzo, cuando la noche princi- 
piaba á cerrar, el ejército levantó el campo, y 
reunido todo en una sola columna, emprendió 
su marcha par la ruta de Segorbe y de Teruel , 
que estaba ya amenazada ó interceptada por 
las bandas enemigas. Desde el 7 de marzo , el 
general Villacampa que hubo de calcular cuan 
ventajosa le era la ausencia momentánea del 
ejército, se dirigió sobre Teruel, y penetró y se 
apoderó fácilmente de la ciudad. La guarnición 
de 4oo hombres , que mandaba allí el coronel 
Plicque, hubo de guarecerse y de encerrarse en 
el cuartel habilitado del seminario. 

Villacampa ademas hubo de saber, que un 
destacamento de ciento y cincuenta hombres 
que escoltaban cuatro piezas de campaña y al- 
gunos cajones de municiones, habia salido de 
Daroca y venia á reunirse con el ejército. Al 
punto destacó parte de sus fuerzas para atacar- 
le y cercarle. El convoy sitiado y atacado en una 
vasta llanura, como á una legua de Teruel , di- 
rigido mal y mandado por un gefe débil , se re- 
tiró en desorden á una venta vecina, en donde 
cayó prisionero todo entero , excepto solo algu- 
nos soldados de caballería que pudieron sal* 
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varse y llegaron huyendo á Torremocha. El 
mismo Villacampa hizo atacar poco después la 
compañía de Polacos que guardaba el puesto de 
Alventosa : el oficial que le mandaba , y que ó 
debiera haberse encerrado en el viejo castillo, 
ó bien pasar á reunirse con el destacamento ve- 
cino del lugar de Barracas , se decidió por el 
peor de todos los partidos , que fue el defen- 
derse en campo raso , sobre una de las alturas 
de la orilla derecha del Mijares , en donde fue 
atacado y hecho prisionero con toda su tropa. 

A este tiempo mismo, la guarnición de Te* 
ruel estaba estrechamente bloqueada. A falta de 
cañones, el enemigo recurrió á otros medios* 
como las intimaciones , una continua fusilería 
y aun algunos amagos de una guerra subterrá- 
nea. El seminario y un convento contiguo, que 
componían el cuartel , estaban situados sobre la 
muralla que corona y rodea la ciudad. La posi- 
ción era en extremo ventajosa por el lado de la 
campiña, en razón del escarpe sobre el cual se 
elevaban dichos edificios. Estos estaban entera- 
mente aislados , en la parte que mira á la ciu- 
dad , excepto solo á un extremo del convento 
que se ve pegado á un grueso torreón cuadrado, 
cuya parte inferior sirve de puerta á la ciudad, 
y la superior de campanario á la iglesia de San 
Martin. Dicha torre dominaba el cuartel , asi 
<omo las calles vecinas ; por consiguiente, se la 
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tanto mas que comunicaba con la iglesia, al pri- 
mer piso, por la galería del órgano, comunica- 
ción que hubiera debido inutilizarse y tapiarse, 
lo que por desgracia no se precavió. Nosotros 
habíamos dejado al clero el uso de dicha igle* 
sia, que era ademas la parroquia principal de la 
ciudad, y el servicio divino seguia celebrándose 
allí, como al ordinario. Merced á esta circuns- 
tancia, el enemigo se coló en la Iglesia, y escaló 
la galería del órgano. Iba, pues, á perderse el 
torreón, y á inutilizarse por consiguiente la de- 
fensa interior del seminario-cuartel , cuando el 
intrépido capitán de ingenieros Léviston, se 
precipitó sobre los Españoles , al frente de al- 
gunos zapadores , arrolló á los que habian su- 
bido ya á la galería , los arrojó de la iglesia , y 
degolló ó hizo prisioneros á cuantos habian lo- 
grado ya penetrar y subir á la torre de las cam- 
panas. El sitio, pues, se convirtió de nuevo en 
bloqueo, cuando el 12 de marzo, al ver llegar 
ya mas acá de Sarrion la cabeza de columna 
del general París , que formaba la vanguardia 
del ejército que venia retirándose de Valencia, 
Villacampa tuvo la prudencia de retirarse y ale- 
jarse. El general en gefe llegó á Teruel el 1 3 , 
y con esto la línea quedó completamente resta- 
blecida. El 17, entró ya de vuelta en Zaragoza, 
á donde se dirigieron parte de la caballería, la 



Digitized by 



( "9 ) 

atillería y la división Habert. El general París , 
con su brigada , se dirigió á Montalvan , y á la 
división Laval se la dejó para ocupar Teruel , 
Daroca y Calatayud y hacer frente á las fuerzas 
de Villacampa y de los Valencianos , durante 
las operaciones que iba á emprender el tercer 
'cuerpo á la orilla izquierda del Ebro. 

El general Perena quiso aprovecharse no me- 
nos del momento en que la linea del Cinca estaba 
poco menos que desguarnecida, y vino á atacar 
la ciudad de Monzón y la cabeza del puente , 
por ambas orillas. Pero el general Vergés, que 
se replegaba de Fraga, le derrotó y le obligó á 
retirarse. Y por cierto que fue una casualidad 
harto feliz ; el movimiento del general Verges 
era solo hijo de la concentración general, orde- 
nada por el general en gefe, y consecuente á su 
plan de operaciones relativo al sitio de Lérida. 
El enemigo, entonces, ocupó á Fraga, destruyó 
algunos atrincheramientos que habíamos cons- 
truido allí, y quemó el puente. 

XIII. Entretanto, la salida sucesiva de las 
tropas francesas del reino de Navarra, habia 
permitido á Mina el reunir de nuevo sus parti- 
darios , con los que principió por segunda vez 
sus excursiones, y aun se internó en el Aragón, 
hasta las Cinco-Villas. El general en gefe destacó 
contra él al general Harispe, con tropas frescas, 
sacadas de Zaragoza, mientras que el coman - 
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Jante de batallón Deshorties, procedente de 
Jaca , con el batallón de cazadores del Ariege , 
se adelantaba por Verdun , para cerrarle e impe- 
dirle la entrada en los valles altos. Forzósele, 
pues , á pasar á la derecha del rio Aragón , y á 
refugiarse en seguida en Navarra , en donde el 
general Dufour, sucesor del general Regnier , le 
había interceptado todos los pasos y salidas , y 
rodeado por todas partes, en los primeros dias 
del mes de abril , vino á caer en manos de los 
destacamentos franceses, y fue conducido k 
Francia * 

Este acontecimiento desembarazó al ejército 
francés de un partidario en extremo audaz é 
incómodo, y calmó por algún tiempo los desór- 
denes de la Navarra. Pero no tardaremos en ver 
á su tio Espoz y Mina, que vendrá á sucederle 
y reemplazarle , y que tomará por grados un 
vuelo muy superior al del joven estudiante su 
sobrino. 

* Pocos años después fue á morir á la América, en una ten- 
tativa sobrado precoz en favor de la independencia Mejicana. 



V 



Digitized by 



( 121 ) 



CAPITULO IV. 

1. (id io.) Disposiciones para el sitio de Lérida. — II. Esta plaza 
es embestida.— III. Pormenores relativos á esta cindad.—IV. 
Estado de las fortificaciones. — V. Reunión momentánea con 
el ejército de Cataluña. — VL El ejército español, mandado 
por Henrique ODonell , viene á nuestro encuentro. — "VTI. 
Combate de Margalef. — VIII. Ataque infructuoso de los re- 
ductos de Gardeiu— IX. Abrese la trinchera.— X. Estable- 
cense las baterías. — XI. Rómpese el fuego por la primera 
vez.— XII. Abrese de nuevo el fuego, y se bate en brecha. 
— XIII. Toma de los reductos de Garden. — XTV. Asalto 
y toma de la ciudad. — XV. Capitulación del castillo y del 
fuerte de Garden. 



La excursión del tercer cuerpo sobre la ca- 
pital Valencia, que hubo de disgustar al go- 
bierno francés , sin llenar las intenciones y 
miras del de Madrid, había sido con respecto 
al general Suchet una como consecuencia for- 
zosa de su posición. De vuelta al Aragón des- 
pués de este movimiento excéntrico, y debiendo 
tomar de nuevo el curso de las operaciones que 
eran naturalmente de su órbita , como por ejem- 
plo , el sitio de Lérida , solo pensó ya en apre- 
surar este , cuanto le fuese posible , y reparar 
asi el tiempo perdido. Con los refuerzos que 
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acababa de recibir, el tercer cuerpo se compo- 
nía de treinta y tres batallones y nueve escua- 
drones , que formaban un todo como de unos 
22,000 combatientes*. Como una tercera parte 
de estas fuerzas debia necesariamente perma- 
necer en Aragón, tanto para mantener nues- 
tros establecimientos, como para defender el 
pais , fuese ya contra las bandas de la Navarra 
y d^ la alta Cataluña , ó fuese ya contra Villa- 
campa , que con un cuerpo de tres ó cuatro mil 
hombres seguía hostilizando las fronteras de 
Valencia y de Castilla : confióse este encargo y 
mando al general Laval , con diez batallones y 
600 caballos. El resto del ejercito, numérica- 
mente hablando , era sobrado débil para haber 
de emprender una operación tan seria como el 
sitio de Lérida, en presencia sobre todo del 
ejército español de Cataluña , á las órdenes del 
general Henriqye O-Donell , después conde de 
la Bisbal. Pero el gobierno francés habia dado 
orden al mariscal Augereau de apoyar el sitio 
de Lérida, y de hacer adelantar el séptimo 
cuerpo hasta el Ebro , para darse la mano con 
el tercero. Esta combinación era en extremo 
prudente, y su ejecución no ofrecía una grande 
dificultad ; y sin embargo no se verificó , y no 
ciertamente por falta ó retardo del tercer cuerpo. 

¥ Véanselas notas y piezas justificativas, número 3. 
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Nuestro ejército de Cataluña había llegado á 
ser mucho mas disponible después de la capitu- 
lación de Gerona ; pero reducido á no poder 
alejarse ó separarse por largo tiempo de la ca- 
pital Barcelona ni del litoral , se veía como en- 
callado por los movimientos del ejército de 
O-Donnell , y bien luego veremos que apenas 
hubo de haber llegado al bajo Ebro , cuando se 
vió forzado á retirarse , y remontar hasta Hos- 
talrich. 

I. El general Suchet , al llegar á Zaragoza , 
se ocupó inmediatamente en completar su esta- 
blecimiento de Monzón, y hacer conducir allí 
el parque y tren de sitio, Al mismo tiempo todas 
sus tropas se dirigían en todos sentidos á sus 
puestos respectivos , las unas hácia el centro , y 
las otras á diferentes puntos en la circunferen- 
cia del Aragón. La tercera división , á las órde- 
nes del general Habert, marchó de Zaragoza 
sobre el Qnca , de donde habia partido un mes 
hacia. El general Laval , apostado precedente- 
mente en Teruel, con la primera división, dejó 
sobre el Xiloca al general Chlopiski , y se acercó 
él mismo á Zaragoza con la brigada Montmarie. 
El general Musnier, que se habia quedado man- 
dando el Aragón , durante la mardia del ejér- 
cito, sobre Valencia, habia dejado una brigáda 
de la segunda división en Fraga, con el general 
Vergés , y fue á encontrar su otra brigada en 
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Caspe y en Alcañiz, á donde el general París 
la guiaba directamente desde Teruel, atrave- 
sando las sierras de Montalban. Desde aquí ? 
pasando la línea del Guadalupe, en los últimos 
dias del mes de marzo , amagó amenazar la plaza 
de Tortosa , y obligó á replegarse á ella todas 
las tropas españolas encargadas de su defensa. 
Hecha esta demostración , llevaba la orden de 
venir subiendo por el bajo Ebro , hasta Mora y 
Flix, apoderándose de las barcas que podian 
facilitarle el paso por el rio , y ponerse en co- 
municación , si era posible , con las tropas del 
mariscal Augereau, 

La destrucción del puente de Fraga habia 
contribuido á tranquilizar algún tanto la plaza 
de Lérida , con respecto á la probabilidad de 
algún riesgo próximo é inminente. Cuando este 
puente existia , tenia para nosotros la inapre- 
ciable ventaja de estar situado sobre el camino 
real de Zaragoza á Lérida , y de ofrecer en todos 
tiempos un paso por el Cinca : esta línea de 
operaciones era sin duda la mas directa. Mas 
con respecto al sitio de Lérida , tenia sin em- 
bargo el grave inconveniente de pasar no lejos 
de Mequinenza , en donde los Españoles tenían 
una guarnición de i5oo hombres, que podian 
ser reforzados aun por tropas de Valencia. Por 
consiguiente, preferimos la ruta de Alcubierre, 
en donde los forrage» eran mas abundante, , y 
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que conducía , sobretodo*, directamente á Mon* 
zon , eti donde establecimos un hospital, hor- 
nos , almacenes y el parque de sitio que debia 
componerse de cuarenta piezas , á razón de sete- 
cientos tiros por cada una. Para cubrir esta co* 
municacion, tymó porción en Candasnos un 
batallón del Vístula, y cuatro escuadrones de 
gendarmería , á pie y á caballo , que acababan dé 
llegar de Francia , fueron al punto distribuidos 
y repartidos , junto con algunos pelotones y 
piquetes de las tropas de línea , en Barbastro , 
Huesca , Ayerbe , Zuera , Pina , Bujaraloz y so* 
bre toda la orilla izquierda del Ebro. Mientras 
se hacían todos estos preparativos , el general 
Habert llamaba la atención del enemigo hácia 
adelante , con diferentes movimientos y manio- 
bras entre el Ginca y el Segre¿ 

El general en gefe sabia que el brigadier Pe- 
rena ocupaba con cuatro batallones Balaguer, 
ciudad sobre el Segre , rodeada de fortificacio- 
nes antiguas y de alguna importancia, con mo- 
tivo de su puente de piedra ; resolvió , pues , 
apoderarse de ella , y el 4 de abril el general 
Habert se acercó á la plaza , con parte de sus 
tropas. Perena por el pronto pareció dispuesto 
á defenderla ; pero habiendo sabido que el co- 
ronel Robert, al frente del 117 de línea, habia 
pasado el Segre por Camarasa , temió ser atacado 
por ambas orillas , y se retiró precipitadamente 
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de Silva atacó Lérida , defendida por tres mil y 
seiscientos Franceses y dos mil paisanos catala- 
nes , y después de un bloqueo de mas de dos 
meses , se apoderó de ella , mas por el hambre 
que á la fuerza» En 1646, los Franceses, bajo 
las órdenes del conde de Harcourt , ensayaron 
á apoderarse de Lérida por hambre : pero sus 
líneas fueron forzadas , y después de un largo 
y dilatado bloqueo , la plaza fue socorrida y 
quedó Ubre. En 1 647 , el gran Condé abrió la 
trinchera contra el costado norte del castillo : 
la dificultad natural del terreno y las repetidas 
salidas de la guarnición retardaron el ataque ve- 
rificado por un solo punto ; y al cabo de veinte 
dias , habiéndose presentado el ejército español 
en ademan de socorrer la plaza , levantaron el 
campo los sitiadores y se retiraron. 

Durante la guerra de sucesión , en 1 707, vién- 
dose el duque de Orleans dueño de Valencia y 
del Aragón , después de la batalla de Almansa , 
vino á sitiar á Lérida , en presencia del ejército 
de Lord Galloway, quien ó no se creyó bastante 
fuerte , ó no tuvo el valor necesario para hacer 
levantar el sitio \ La plaza fue embestida el 1 3 
de setiembre : la trinchera se abrió en la noche 
del a al 3 de octubre , delante del frente del 

* El mariscal de Berwick, con un ejército de observación, 
tenia en respeto y neutralizaba las operaciones del do lord 
Galloway. El duque de Orleaus tenia consigo todas las tropas 
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alto Segre , y el ataque se dirigió contra el ba- 
luarte del Carmen , en donde se reunia á la mu- 
ralla actual otra mucho mas antigua y mas sa- 
liente, guarnecida con torreones, pero sin fosos, 
y que ya no existe hoy dia. Las lluvias y las sa- 
lidas de los sitiadores embarazaron y retardaron 
algún tanto los trabajos j sin embargo , el 1 2 en 
la noche , los sitiadores asaltaron la brecha y se 
alojaron en ella. El ejército se apoderó de la 
ciudad el 14 ; se ordenó el saqueo , que se eje- 
cutó con cierta regularidad y formalidades , por 
dos soldados de todas las compañías del ejér- 
cito , escogidos al intento. El 16 se atacó el cas- 
tillo Y por el lado de la campiña. Este fue como 

disponibles y destinadas para el sitio , que estaban repartida* 
del modo siguiente, según el estado que nos da de ellas M. de 
Quracy. 

En Monzón, 5 batallones. 

EnBenavarre, i3 escuadrones. 

EnAlfaraz, ti a o 

En Castellón de Farfana , i a 
En Balaguer, cuartel gene- 
ral del duque de Orleans. 5 ai 

Total. 33 batallones. 54 escuadrona 

Destacóse el grueso de la caballería con ocho batallones á la 
orilla izquierda del Segre, para completar por este lado la em- 
bestidura de la plaza, á las órdenes de M. de Avaray , teniente* 
general. 

Después de la toma de la cindad , y mientras que continuaba 
el sitio del castillo, Galloway se acercó hasta Borjas-Blancas. 
Pero se ciñó solo á ciertos amagos, y se alejó poco después, 
malgrado los señales de apuro que la plaza hacia. 

6. 
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un nuevo sitio mucho mas largo y mas difícil 
que el primero , en razón de la dureza y de los 
escarpes del terreno. Apenas si la artillería po- 
día abrir brecha alguna en las murallas , y al cabo 
de veinte y cinco dias , se principió á abrir la 
mina en dos diferentes sitios. El iode noviem- 
bre , terminadas ya y atacadas las minas , se dis- 
puso y ordenó el asalto para el anochecer; mas 
el gobernador, príncipe de Darmstadt , viéndose 
ya sin recursos para prolongar mas la defensa , 
llamó á parlamentar. 

El duque de Orleans se hizo entregar el fuerte 
Garden , al mismo tiempo que el castillo , y per- 
mitió á la guarnición el retirarse á Barcelona , 
con todos los honores de la guerra : la guarni- 
ción no contaba ya arriba de dos mil hombres. 
Se encontraron y tomaron en la plaza treinta y 
tres cañones , muchos morteros , treinta mil ba- 
las , diez mil libras de pólvora , etc. etc. 

IV. Lérida, situada sobre el camino real, ó 
sea la principal comunicación entre el Aragón y 
Ja Cataluña , á 25 leguas de Barcelona , y otras 
tantas de Zaragoza , á orillas del Segre , con un 
puente de piedra y a corta distancia del Ebro y 
del Cinca; Lérida, repetimos , ejerce un grande 
influjo , sea ya en razón de su población que as- 
ciende de quince á diez y ocho mil almas , ó sea 
en razón de su posición que domina á lo lejos 
toda aquella comarca. La ciudad , propiamente 
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dicha , se extiende á lo largo de la orilla dere- 
cha del Segre. En una gran parte de su exten- 
sión , el rio mismo le sirve de defensa , y sobré 
la orilla izquierda acababan los Españoles de 
construir una cabeza de puente, que consistía 
en una simple media luna , circuida de un foso , 
con un edificio cuadrado por reducto. Por el 
lado del campo , cubría y defendía la ciudad una 
muralla, sin foso ni camino cubierto , con ba- 
• luartes atrincherados por un lado , y flanqueada 
con torreones por otro. Pero su verdadera fuerza 
consiste en el castillo , que 'cubre casi entera- 
mente la ciudad , y que la domina desde la cum- 
bre de una colina, que se eleva como unas 
treinta y cinco toesas sobre el nivel del rio. Una 
torre altísima , en torno de la cual se agrupan 
muchos edificios harto vastos y de una cons- 
trucción bien sólida , ocupa la cumbre de la co- 
lina. La fortificación que rodea esta,forma un cua- 
drado irregular, de ciento veinte y cinco toesas 
por el costado exterior, flanqueado con buenos 
baluartes , de seis á siete toesas de escarpe. El 
frente del poniente es el único que tenga fosós ; 
por los demás costados, las murallas se ven al 
todo descubiertas ; pero su base se eleva á una 
altura tal sobre la campiña vecina , que por parte 
alguna se ofrece al sitiador parage alguno có- 
modo en que poder establecer las baterías de 
brecha. Los frentes del sud y del est , que hacen 
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<&ra al Segre y al camino de Balaguer, están 
construidos sobre escarpes en extremo pendien- 
tes y casi inatacables. El frente del norte , que 
pudiera decirse con verdad el del socorro , por- 
que es el único que da inmediatamente al campo, 
es no menos de un acceso bien difícil , ya por lo 
muy dominante que es , como por la naturaleza 
del terreno de los ataques , que es casi entera- 
mente roca viva. El frente solo del oeste pre- 
senta un talud , poco inclinado y harto dulce , 
al cual puede el sitiador acercarse por un ataque 
regular ; mas para el efecto seria preciso el apo- 
derarse antes de la ciudad, y sobre todo del 
fuerte Garden , que batiría las trincheras de re- 
ves. Dicho fuerte Garden está construido sobre 
la cumbre de una altura , que domina la extre- 
midad occidental de la ciudad, á trescientas 
toesas; en este sitio se acamparon Afranio y 
Petreyo, en vista y al frente de Julio-César. Sin 
duda los ingenieros españoles hubieron de juz- 
gar era sobrado débil y sobrado reducido, para 
asegurar á la guarnición de Lérida el goce de 
los jardines y prados de pasto que bordan el rio 
por este lad o,como la posesión de la alturamisma : 
y con el objeto de alejar al sitiador de aquellas 
cercanías, le habían cubierto con un grande hor- 
nabeque , cuya derecha se veía contigua al es- 
carpe , y la izquierda venia á unirse á un antiguo 
reducto. Habíanse cortado y abierto los fosos en 
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una toba durísima , y presentaban un escarpe y 
un contraescarpe de cerca de tres toesas de 
altura , sólidos y como abiertos á pico, circuns- 
tancia que debia hacerlos mirar casi al abrigo 
de un ataque brusco y de viva fuerza. Los Espa- 
ñoles , ademas , habian construido á la extremi- 
dad opuesta de la altura dos grandes reductos , 
dichos el uno del Pilar, y. el otro de San Fer- 
nando, situados á mas de setecientas y cincuenta 
toesas de la ciudad, y á trescientas y cincuenta 
solamente de la nueva obra á cuernos ú horna- 
beque. 

Todas estas fortificaciones estaban en buen 
estado , con una guarnición y artillería capaces 
de prolongar su defensa, bajo el mando del 
mariscal de campo Garcia-Conde, general joven 
y activo , que se lisongeaba de hacer durar el 
sitio de Lérida otro tanto como el de Gerona , 
en el cual se había distinguido del modo mas 
honroso , introduciendo un convoy de víveres 
en la plaza. Ademas de las tropas regulares y 
regimentadas, la villa encerraba en su seno, no 
ya solo una población entusiasmada hasta el 
extremo, si que un gran número también de 
paisanos y de labriegos de las campañas veci- 
nas, que animados de iguales sentimientos, ha* 
bian acudido presurosos á la plaza con armas y 
víveres* Aun el general Suchet creyó , que en 
una guerra popular, todos estos medios de de- 
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fensa podrían llegar á ser útiles al sitiador mis u 
mo , si lograba dirigir las operaciones del sitio 
en términos que llegase á debilitarse la parte 
moral ó reflexiva de los defensores. 

V. El general Musnier,antes de partir de Mora , 
solo habia podido concertarse y ligarse un mo- 
mento con las tropas del mariscal Augereau, 
que ocuparon de paso las villas de Valls y de 
Reus en los últimos dias de marzo. Pero ha- 
biendo el enemigo levantado su campo, situado 
en las inmediaciones de Tarragona , y obligado 
á rendirse , el 3 de abril , un batallón francés , 
apostado en Villafranca, el mariscal Augereau 
temió no fuese á socorrer á Hostalrich , en vis- 
peras ya de capitular por falta de víveres , y 
tomó el partido de acercarse á Barcelona, re- 
nunciando á reunirse y á cooperar con el ejér* 
cito de Aragón \ Un momento después se vieron 
aparecer sobre el bajo Ebro algunas bandas es- 
pañolas, circunstancia que nos confirmó la par- 
tida del séptimo cuerpo , precisamente en el 
momento mismo en que el tercero ejecutaba su 
primera operación de la embestidura y recono- 
cimiento de Lérida. Por consiguiente , el gene- 
ral Suchet , lejos de verse apoyado en su em- 
presa , se vió reducido á no contar ya mas que 
con sus propias fuerzas. Esta tan imprevista 
circunstancia le decidió á no apresurar sobrado 

* Véanse las notas y piezas justificativas, número 4. • 
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la abertura de la trinchera , dejando aun el par- 
que y tren de sitio en Monzón, en donde se 
habia reunido, y conservando aun algún tiempo 
mas sus tropas disponibles. Se ocupó, pues, muy 
especialmente en establecer y proporcionarse 
un paso por el Segre , como una legua mas ar- 
riba de Lérida. Dispuso al mismo tiempo que 
los oficiales de ingenieros pasasen á reconocer 
el terreno y contornos de la plaza, y que se 
comenzasen ya en los campamentos los traba- 
jos preliminares , como gaviones , faginas , etc. 
De los veinte y dos batallones del tercer 
cuerpo que se hallaban á la sazón reunidos 
sobre la frontera de Cataluña , se dejaron dos 
en Monzón , y se apostó otro en Balaguer. Los 
diez y nueve restantes fueron colocados , como 
sigue : El general Verges , á la derecha, cubrió, 
con tres batallones del 1 2 1 , los caminos de Ma- 
nola y de Varéalas ; y como la altura prolon- 
gada de Garden dominaba á lo lejos la ruta de 
Fraga , se colocó un batallón del 1 1 4 sobre la 
Sierra de Canelin : dicho batallón construyó 
allí un atrincheramiento , en el cual se montaron 
dos cañones. El general Buget, con dos otros ba- 
tallones del 1 14 y uno del tercero del Vístula, 
tomó posición sobre la ruta de Monzón. Algo 
mas atrás y hácia la izquierda , en el molincj de 
Güalda, estaban las tropas de ingenieros, de- 
lante del lugar de Villanueva del Picat, cuartel 
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del general en gefe. Mas á la izquierda , ceícd 
de las alturas de San Rufo , los dos batallones 
del 5 o ligero y dos del 1 16, á las órdenes del 
general Habert, cerraban el camino de Balaguer 
y de Corvins. A la orilla izquierda del Segre, tres 
batallones del 1 17, de la división Habert, pero 
destacados ahora y bajo las órdenes del general 
Harispe, observaban y rodeaban á lo lejos la 
cabeza del puente. A espaldas del general Ha- 
rispe, en Alcoletge, estaba el general Musnier, 
como los generales Paris y Boussard , con los 
regimientos 1 i5, el primero del Vístula y la ca- 
ballería : estas tropas formaban el cuerpo de 
observación. 

Por lo que llevamos dicho se viene en conoci- 
miento , que la ciudad nó estaba completamente 
embestida en su parte inferior ó mas abajo del 
puente ; porque como la altura del Gardcn domi- 
naba las dos orillas del rio, los sitiadores debían 
situarse á alguna distancia de este; para garantir 
y guarnecer bien todo este intervalo, hubiera sido 
necesario un mayor número de tropas. El general 
Süchet \, pues , se ciñó á hacer observar y batir 
frecuentemente , tanto de dia como de noche , 
los ¿errenos bajos que rodean el Segre por este 
lado. La posición de la reserva , en Alcoletge , 
la fyabia determinado, por decirlo asi, la locali- 
dad, pues no estuvieran lejos los puntos desde 
donde debían descubrirse y defenderse ambos 
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caminos , el de Barcelona y el de Tarragona, 
Tanto mas , que los generales Harispe y Mus* 
nier, no solo protegían en dicha posición el 
paso del Segre , entre los campamentos de am- 
bas orillas, si que tenian siempre una retirada 
segura hácia el puente de Balaguer, por el cual 
podian pasar con seguridad , en el caso de al- 
guna riada é inundación j accidente que la esta* 
cion y tantos otros ejemplos debían hacernos 
temer naturalmente. 

VI. Apenas habíamos terminado la opera- 
ción de la embestidura de la plaza, cuando 
nuestras guardias avanzadas de la orilla izquier- 
da hicieron prisionero un oficial superior espa- 
ñol, que parecía dirigirse á la plaza con ánimo 
de introducirse en ella, y que decia traer la co- 
misión de proponer á los Franceses un cange 
de prisioneros, en virtud de la cual podia pre- 
sentarse á ellos como parlamentario. Su comi- 
sión pareció sospechosa j asi es que el general 
en gefe no se dió mucha prisa en despacharle 
ni en reenviarle, persuadiéndose que tal vez hu- 
biera de venir á comunicar alguna noticia inte- 
resante á la guarnición de Lérida. Porque en 
efecto, principiaba ya á hablarse de una reunión 
de las' tropas del general D. Enrique O-Donell 
en Monblanch; Campoverde con una división se 
había aproximado á Cervera, y en el alto Segre 
se habían dejado ver algunos paisanos armados. 
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El general Musnier recibió orden de dirigirse á 
Balaguer el 19, con la reserva; la guarnición 
de la plaza pensó en utilizar esta circunstancia 
para hacer una salida con hartas fuerzas contra 
el general Harispe , quien la rechazó vigorosa- 
mente. 

El general en gefe habia salido también el 
mismo dia hacia Balaguer, que quería recono- 
cer á fondo, porque juzgó su posición harto 
esencial. Ordenó allí ciertos trabajos para ga- 
rantir mejor el puente, dió orden para que el 
castillo se pusiese en estado de defensa y se co- 
locase alguna artillería en él, y envió algunas 
tropas para que cortasen el puente de Cama - 
rasa, como una legua mas arriba. Desde allí se 
adelantó el 2 1 hasta Tárrega , para reconocer el 
pais, y proporcionarse alguna noticia relativa al 
ejército del mariscal Augereau, no menos que á 
las maniobras y movimientos del de O-Donell. 
El espionage era en extremo difícil en una co- 
marca enteramente nueva para nosotros , y en 
donde podíamos contar con tantos enemigos 
como habitantes contenia. Por todas partes se 
nos aborecia , y se nos ocultaba todo , todo : es 
verdad que tal cual vez el orgullo nacional ó la 
esperanza del triunfo les hacían descubrirse 
como involuntariamente ; mas cuando se trataba 
de arrancarles un secreto útil , las promesas es- 
taban tan por demás como las amenazas. A la 
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casualidad solo hubo de deber el general Suchet 
el conocer la marcha de O-Donell : se le informó, 
pues, en secreto, que dicho general habia salido 
de Tarragona al frente de dos divisiones y que 
se habia dirigido á Monblanch, y este movi- 
miento , en el caso que llamase cerca de sí la di- 
visión <le Campoverde , ponia á O-Donell en es- 
tado de poder inquietar, y aun de hacer se ma- 
lograse el sitio de Lérida. El general Suchet 
estaba aun perplejo y dudoso con respecto á la 
verdad de dicho informe , porque no podia lle- 
gar á persuadirse que el séptimo cuerpo se hu- 
biese en efecto ausentado y alejado al todo ; mas 
por otra parte no debia dejar de aprovecharse 
de un tan interesante aviso, y en consecuencia, 
se dió prisa en hacer retrogradar su columna y 
en hacerla reentrar, á marchas forzadas , en sus 
campamentos. El 22 en la noche colocó de nuevo 
al general Musnier en Alcoletge, con la caba- 
llería del general Boussard en reserva. 

VII. El general español, en efecto, se hallaba 
acampado el mismo 2 a en Vinaxa , con las divi- 
siones españolas Ibarrola y Pirez, en fuerza 
como de unos ocho mil hombres de infantería 
y seiscientos caballos, de las mejores tropas de 
su ejército. En este sitio recibió un billete del 
gobernador de Lérida , por el cual le anunciaba 
este, que una parte de la infantería francesa con 
casi toda la caballería habian hecho un movi- 
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miento, y que se habían alejado de la plaza. Indu- 
cido en error por este aviso , que en el momento 
en que le recibió, no era ya conforme á la ver- 
dad, O-Donell aceleró su marcha en la mañana 
del 23 , y después de haber hecho un ligero alto 
á las diez en Juneda, volvió á salir, como al me- 
dio dia, al frente de su primera división y de su 
caballería i con dirección á Lérida , y por la lla- 
nura de Margalef, con plenísima seguridad, 
sin siquiera sospechar que sus flancos estuviesen 
ya amenazados en un terreno tan abierto , y en 
que no viera enemigo alguno en torno suyo , á 
gran distancia. Formó , sin embargo , su tropa 
en tres columnas ; la primera, compuesta de 
tropa ligera, venia marchando por el camino 
real ; las otras dos , á derecha é izquierda de este, 
algo mas á la espalda , y precedidas de tiradores 
y de guerrillas. La infantería ligera española , al 
acercarse á la plaza, encontró nuestras guardias 
y puestos avanzados, que se replegaron. Pero al 
oirse los primeros fusilazos, el general Harispe 
montó á caballo , con el cuarto de húsares , sa- 
lió al encuentro del enemigo, seguido de las 
compañías de volteadores del n5 y del 117, y 
reconoció al momento que solo se trataba de 
una vanguardia. Bien á menudo, los momentos 
decisivos en la guerra no se hacen desear ni es- 
perar largo tiempo. Los húsares arremetieron 
impetuosamente contra esta cabeza de columna, 
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sin darle tiempo ni de formarse ni de recono- 
cerse , y precisada á hacer alto , y á cejar poco 
después , perdió la mitad de su gente , parte 
acuchillada y parte prisionera ; y por lo pronto , 
el ejército que venia á dar socorro á la plaza, y 
que estuviera tan á corta distancia , se vio ya 
como separado de ella, Al mismo tiempo, la 
guarnición desembocaba y salía por la cabeza 
del puente, bajo la salvaguardia y garantía de 
todos los fuegos, tanto de la ciudad como del 
castillo , y alentada ademas por la gozosa alga- 
zara y placenteras demostraciones de los habi- 
tantes , testigos de un combate cuyo resultado 
les interesaba tan al vivo* Pero el coronel Ro- 
bert estaba bien alerta y prevenido ; y cuando 
vió que la guarnición principiaba ya á titubear y 
vacilar, de resultas del triunfo del general Ha- 
rispe , la atacó de firme , y la obligó á reentrar 
en la plaza. 

Entre tanto el general Musnier se habia 
puesto en marcha desde Alcoletge, y calcu- 
lando con sagacidad sobre el movimiento del 
enemigo, tomó prontamente el mejor partido 
posible en aquella circunstancia , y fue , que en 
vez de dirigirse hacia donde estaba el general 
Harispe, partió directamente por el camino por 
dó debia llegar el grueso de Q-Donell. Su infan- 
tería redobla el paso , á fin de poder seguir á los 
coraceros, quienes, con la artillería ligera, mar- 
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chaban presurosos y sin obstáculo alguno, bajó 
las órdenes y dirección del general Boussard. 
O-Donell se hallaba á la sazón á poca distancia, 
en una casa de Margalef, lugar, ó mas bien, 
nombre de un antiguo lugar, casi demolido y 
destruido en las guerras anteriores. Manda, 
pues, á la segunda división que haga alto, 
cuando acababa ápenas de salir de Juneda, y da 
orden para que retroceda la primera. La infan- 
tería ligera , de que se componía la brigada de 
Navarro , y que habia perdido ya un batallón 
con la carga del general Harispe , llegó en este 
momento á reunirse con el grueso del ejército, 
y ápenas si tuvo tiempo para formarse en co- 
lumna, cerca de la brigada Dupuig, que estaba 
formada en batalla sobre el camino real , con la 
artillería á la derecha y la caballería á la izquier- 
da. El 1 3 de coraceros se despliega en presencia 
y bajo el fuego de dicha línea, mientras que 
nuestra artillería, que no tardó un momento»en 
ponerse en regla , contestaba con la debida vi- 
veza al fuego de la enemiga. La caballería espa- 
ñola hace un movimiento , como para adelan- 
tarse ; pero los coraceros no le dan lugar á ello, 
si que se lanzan á la carga ellos mismos, la ar- 
rollan, y la hacen caer desordenada sobre la 
infantería ligera y sobre la línea de batalla, que 
principia ya á titubear mal segura. Los corace- 
ros no dudan ya un momento en cargar mas de 
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lleno , y terminar asi su operación : en vano los 
guardias valonas tratan de formarse en cuadro : 
toda la infantería española, atacada por su flanco 
por la continuación de aquella carga , se halla 
rodeada y acuchillada , y rinde las armas. Mas 
allá ya del campo de batalla , nuestros coraceros 
topan con un batallón suizo , que venia mar- 
chando y que servia de vanguardia á la división 
Pirez , y le hacen experimentar igual suerte que 
9. los ocho batallones de la primera división. El 
general O-Donell hubo de seguir á los fugitivos, 
que vinieron solo á reunirse detras de la segun- 
da división, y poniendo en tal cual orden su 
tropa , se dió prisa á alejarse. El gefe de escua- 
drón Saint-Georges , por orden del general en 
gefe, siguió persiguiendo al enemigo hasta Bor- 
jas-Blancas, con la mayor viveza y arrojo; sin 
embargo , O-Donell se retiró en buen orden , y 
antes de la noche, su ejército estaba ya, sobre 
el camino de Monblanch, en posiciones en que 
nacta tenia que temer *. 

El combate de Margalef se decidió de una 
manera bien brusca y bien pronta , como todas 
las acciones de caballería : la gloria y el prez de 
él hubo de deberse principalmente al 1 3 de co- 
raceros , que se halló en un terreno bien venta- 
joso , y que se aprovechó de esta circunstancia 

* Véanse las notas y piezas justificativas , número 5. 
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con resolución. Tuvimos en él muchos mas he- 
ridos que muertos, y solo perdimos un oficial , 
el joven d'Houdetot, teniente de coraceros. 
Había recibido en la acción dos bayonetazos, 
que por el pronto no se creyeron mortales; 
pero al dia siguiente, al pasar el Segre, y a) 
propio tiempo que el general en gefe seguía 
hablando con él en el barco, viéndole con la 
mayor satisfacción bien confiado y tranquilo, 
tuvo aquel el dolor de ver expirar á su propia 
vista á aquel excelente oficial, joven de la mas 
brillante esperanza , y quien , á la edad de diez 
y ocho años, había ya merecido, sobre el 
campo de batalla, la cruz de la Legión de honor. 
Los Españoles perdieron tres piezas, una ban- 
dera, tres estandartes, un gran número de fu- 
siles , y ademas de sus muertos, cinco mil, seis- 
cientos y diez y siete prisioneros, y entre estos, 
el general Dupuig, ocho coroneles y doscientos 
y setenta y un oficiales. El a4 de abril se les hizo 
pasar á la derecha del Segre, en el lleno del dia, 
y se los condujo hasta el cuartel general de Vil- 
lanueva del Picat , á la vista de la plaza : allí se 
les pasó revista á presencia del oficial español , 
á quien se habia detenido como parlamentario 
sospechoso, bien que con toda la consideración 
y atenciones que le eran debidas, y concluido 
este acto se le dejó ir en libertad, por la ruta de 
Cervera. 
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En la noche que siguió al combate, constante 
siempre el general Suchet en su idea de atacar 
la guarnición en su parte sentimental y moral , 
y persuadido no menos que el paisanage arma- 
do , mas entusiasmado que la tropa , se desa- 
lienta de ordinario mucho mas pronto que esta, 
puso en planta una segunda idea y empresa, que 
no produjo el resultado que depila se prometía. 

VIII. Envió por el pronto al general Vergés 
la orden de dirigirse contra los reductos de San 
Fernando y del Pilar, que nos embarazaban so- 
brado en la embestidura de la plaza, de atacar- 
los bruscamente y apoderarse de ellos. A media 
noche , un batallón del 1 14 arremetió impetuo- 
samente contra el del Pilar , y se alojó en él , 
porque sorprendido el enemigo hubo *de aban- 
donarle , casi sin combate. No le fue tan fácil de 
penetrar en el de San Fernando al batallón del 
i-a i que atacó este; porque prescindiendo de 
que era mucho mas grande y mejor, y de que 
le defendían cincuenta hombres bien determi- 
nados, lo ocurrido en el del Pilar les habia dado 
el alerta. El rastrillo estaba cerrado , y nuestros 
soldados no dudaron un momento en precipi- 
tarse al foso ; pero no llevaban consigo ni hachas 
ni escaleras , y hubieran sufrido sobrado en di- 
cha posición , si los fosos hubieran sido domi- 
nados por fuegos de flanco , ó si los Españoles 
hubieran tenido á su disposición algunas gra- 

» 
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nadas de mano. De la imposibilidad , pues , en 
que se vieron unos y otros , tanto ya de poder 
combatir cuerpo á cuerpo , como de ofenderse 
en otro sentido , resultó una especie de suspen- 
sión de armas, durante la cual se parlamentó. 
Los Españoles que temian que un nuevo arrojo 
de desesperación , de parte de nuestros valien- 
tes, podria aun llegar á serles harto funesto, 
les ofrecieron , bajo palabra de honor, que no 
dispararían contra ellos, si consentían en reti- 
rarse ; proposición que fue aceptada , y nuestras 
tropas estaban ya de vuelta en sus campamentos, 
antes del amanecer. Los otros soldados evacua- 
ron también el reducto del Pilar, que no hubiera 
podido sostenerse contra los fuegos dominantes 
del de San Fernando , despeñando antes desde 
la batería hacia el escarpe una pieza de doce , y 
la única que se encontraba en él , y que no hu- 
bieran podido traerse consigo. Los Españoles 
ocuparon de nuevo dicho reducto aldiasiguiente. 

A este tiempo mismo el general en gefe di- 
rigió una carta al gobernador de Lérida , y para 
apoyar con alguna circunstancia positiva las tan 
triviales y sabidas expresiones de toda intima* 
cion , le proponia el enviar uno ó mas comisio- 
nados sobre el campo de batalla de Margalef , 
y á su propio cuartel general, á fin de poder 
tomar alli razón de los muertos , heridos y pri- 
sioneros. La respuesta á esta carta fue bien la* 
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cónica , y pinta bien el carácter de una nación , 
á la cual no pudiera negárselo con justicia una 
cierta elevación y grandiosidad en sus senti- 
mientos. He aqui los términos precisos en que 
estaba concebida. 

Lérida, 24 de abril de 1810. — Señor general, 
esta plaza no ha contado jamas con el socorro 
de ejército alguno. Tengo el Iionor de saludar 
á V. S. con ¿a mas perfecta consideración. — 
Su mas atento servidor — Jayme García Conde. 

Si el desenlace hubiera correspondido algo 
mejor á este lenguage, ó si ante el tribunal de 
la historia hubieran de juzgarse las personas en 
acción por solo sus discursos, este rasgo pudiera 
tal vez ser digno de figurar y de que se le citase 
al lado de aquellas expresiones tan sentenciosas 
y notables que Roma y Esparta legaron á la admi- 
ración de los siglos venideros. £1 general Sucfcet 
reflexionó en consecuencia que necesitaba em- 
plear otros medios para coronar su empresa , 
y no se ocupó ya de otro que de desplegarlos 
prontamente y con el debido vigor. Los prisio- 
neros, bien escoltados, fueron conducidos á 
Monzón , y desde allí , por Zaragoza y Jaca , á 
las fronteras de Francia* Su marcha , al través 
del Aragón influyó del modo mas ventajoso 
sobre el espíritu de los habitantes , que viendo 
con sus propios ojos las pruebas materiales de 
la derrota de O-Donnell , hubieron de permane- 
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cer mucho mas sumisos y tranquilos. Mandóse 
traer á la mayor brevedad de Monzón el parque 
de sitio , se organizaron los hospitales militares 
ambulantes con cuantos socorros pudieran ha- 
ber de necesitar los heridos después, y pudo ya 
pensarse en abrir la trinchera, antes que co- 
men zase el mes de mayo. 

IX. En la época en que hablamos, el sitio 
regular de una plaza era una operación entera- 
mente nueva para la mayor parte de los milita- 
res del ejército. Sin embargo , el tercer cuerpo 
habia comenzado su aprendizage en Zaragoza , 
y el general en gefe se prometía y esperaba los 
mejores resultados del valor y decisión de su 
tropa. Sobretodo , le inspiraban una particular 
confianza los talentos bien conocidos de los dos 
oficiales superiores de artillería y de ingenieros ; 
y es cosa bien sabida que la buena armonía en- 
tre los gefes de estas dos armas especiales es la 
primera condición del buen suceso, cuando se 
trata de un sitio. El general Valée reunia á la 
práctica de su arma , una verdadera instrucción, 
como artillero y como hombre de guerra : la for- 
mación , la reunión y el buen estado del parque 
de sitios eran todo obra suya. El coronel de in- 
genieros , Haxo , por su parte , habia hecho cons- 
truir en Aragón algunas herramientas y útiles 
necesarios, merced á ciertos fondos que al efecto 
habia pedido al general en gefe. Esta tan útil 
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previsión, en un pais en que estaban aun por 
crear todos los recursos de esta naturaleza, nos 
fue en extremo ventajosa é influyó felizmente 
en los resultados decisivos del sitio. Dicho co- 
ronel habia tomado todas las disposiciones pre- 
paratorias de este , durante los acontecimientos 
que siguieron á nuestra embestidura de la plaza. 
Habia hecho cegar algunos canales que se diri- 
gían á esta , y que inundaban algunas partes del 
terreno mismo sobre el cual debíamos nosotros 
conducir los trabajos contra la fortaleza : sobre 
todo , habia solicitado que se obligase á reentrar 
en esta los diferentes puestos que la guarnición 
tenia aun fuera de las murallas. Al efecto , du- 
rante la noche del 26 al 27 de abril , algunas 
compañías de volteadores se acercaron bien au- 
daz y arrojadamente al frente de la Magdalena , 
sin disparar un solo tiro ; hubo muchos soldados 
que quisieron ir á tocar con sus manos la mu- 
ralla. Los piquetes enemigos echaron á huir, y 
entonces hubo de principiar un vivo tiroteo. 
Repitióse igual operación en las dos noches si- 
guientes , en torno de la muralla que rodea toda 
la ciudad , y la guarnición retiró definitivamente 
sus avanzadas exteriores; esta circunstancia per- 
mitió á los oficiales de ingenieros el acercarse 
mas á la plaza, á fin de reconocer mejor el frente 
de ataque , y sobre todo y con muy particular 
estudio, el terreno y los demás pormenores re- 



Digitized by Google 



i ) 

iativos á los trabajos. Propúsose, pues , y resol- 
vióse que el ataque se dirigiría contra el mismo 
frente, por el cual el duque de Orleans habia 
entrado y ganado la ciudad , ciento y tres años 
atrás. La trinchera debia comenzar á abrirse á la 
derecha , cerca del camino de la Cruz , mas allá 
de un pequeño riachuelo ó acequia, atravesar 
el camino de Balaguer, y prolongarse hácia la 
izquierda , casi hasta cerca del Segre , de manera 
que abrazase y rodease todo este frente, desde 
el baluarte de la Magdalena hasta el del Carmen. 
Este til timo era el que debia batirse en brecha , 
por los dos costados á la vez. 

X. El 29 de abril, al anochecer, mil y seis- 
cientos soldados armados y sin mochilas , lle- 
vando cada uno su hazada y su pala , se hallaron 
reunidos detras de la punta del recuesto que se 
termina en el sitio, dicho de la Cruz, y que solo 
dista de la plaza como unas cuatrocientas toesas. 
Cerrada ya la noche, fueron desde allí guiados 
y conducidos por los oficiales de ingenieros al 
parage en que se habian de comenzar los tra- 
bajos , y emprendieron al momento su faena. 
Y como estaban expuestos tan de cerca á los 
fuegos del enemigo, sin mas salvaguardia ni 
protección que la obscuridad y el silencio , se 
entregaron con ardor al trabajo , á fin de poder 
quedar enteramente cubiertos al rayar el dia. 
Al frente, y mas allá de los trabajado res ^ se 
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apostaron dos compañías de preferencia y tendi- 
dos sus individuos por el suelo y boca abajo, 
con centinelas adelantados, de rodillas, y con 
bayoneta calada. Apostóse otra compañía de 
igual naturaleza , en flanco , sobre la orilla iz- 
quierda, y un batallón á retaguardia , que debia 
acudir presuroso á sostener los puntos atacados, 
ó que amenazasen ceder al enemigo. A cada 
uno de los ge£es , y aun oficiales de la tropa , se 
le había dado conocimiento de las instrucciones 
generales , en la parte que podia serles relativa; 
y hasta los soldados mismos , en su tan arries^ 
gada posición, sabían lo que debían de ejecutar 
en un caso , y los socorros que tenian tan cerca 
para poder ayudarlos al primer señal. Durante 
este primer ensayo de sitios , el general Suchet 
se esmeró muy particularmente en poner en 
práctica todas aquellas disposiciones del servicio 
de trinchera , que los sabios militares antiguos 
nos dejaron consignadas en sus reglamentos, 
ó todas aquellas que la reflexión ó la experien- 
cia nos habian hecho conocer como útiles. Cada 
uno de los diez y nueve batallones acampados 
delante de Lérida suministraba diariamente , ya 
como trabajadores , ya como guardias de trin- 
chera, un número determinado de hombres, 
dividido en una ó muchas compañías , al com- 
pleto cada una de ellas de ochenta hombres , y 
mandadas por sus oficiales respectivos. Estos 
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mejor efecto. Persuadido el general en gefe, 
que el espíritu de cuerpo , palanca tan poderosa 
entre las tropas , podia reinar en una compañía 
no menos que en un regimiento ó en un bata- 
llón , dió con esta combinación mucha mas so- 
lidez y consistencia á las que se empleaban en 
la trinchera , lo que no sucede asi , cuando se 
hace el servicio , como á lo ordinario , por des- 
tacamentos. Creyó también mucho mas conve- 
niente el emplear como meros trabajadores los 
soldados del centro ó simples fusileros , áfin de 
reservar especialmente la guardia de los trabajos 
y trinchera á los granaderos y á los volteadores, 
á quienes por su institución primitiva les perte- 
nece en cierta manera. La orden general desig- 
naba todas las mañanas el servicio del dia si- 
guiente , pero en términos que la fatiga como 
el reposo viniesen á equilibrarse entre todas las 
tropas. Es bien sabido que la infantería es como 
el vivero que suministra á las demás armas los 
individuos que necesitan , en proporción de sus 
necesidades : los cuerpos de aquella habian ya 
dado muchos soldados , que se incorporaron y 
reunieron á los zapadores , en calidad de obre- 
ros ; la artillería habia pedido también muchas 
compañías de infantería , que debían de servir 
como artilleros auxiliares. Otros servicios que 
en ninguna manera podian ni suspenderse ni 
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interrumpirse, exigían frecuentemente nuevos 
destacamentos que marchasen sin cesar de una 
parte á otra : los pormenores , como el conjunto 
de todas estas medidas, exigían el que se los 
regularizase, como en efecto se hizo; porque 
si el buen orden es una circunstancia de la ma- 
yor utilidad en la guerra , en un sitio es ya de 
toda necesidad*. 

La abertura de la trinchera , dirigida por el 
coronel Haxo, y demás oficiales y tropas de in- 
genieros, estaba mandada por el general Buget , 
acompañado del coronel Rouelle, del coman- 
dante Meyer, primer ayudante de campo del ge- 
neral en gefe, del mayor de trinchera Douar- 
che, etc. Condújose del modo mas feliz la ope- 
ración de la noche; el enemigo arrojó y disparó 
algunas carcasas y balas de iluminación y algu- 
nas cargas á metralla, pero sin dirección fija, y 
que por consiguiente, no produjeron un grande 
efecto : al romper el dia , ya pudo ver desde lo 
alto de sus murallas la extensión de nuestros 
trabajos , que ponian al sitiador á cubierto de 
sus fuegos. La paralela estaba á distancia de 
ciento y cuarenta toesas de la plaza ; en la noche 
del 3o de abril se perfeccionó en términos, que 
pudo ya pensarse en construir inmediatamente 
las baterías. Estas fueron por lo pronto tres : la 

* Véanse las notas y piezas justificativas, número 6. 

7- 



Digitized by 



( i54 ) 

primera, de cuatro morteros de ocho pulgadas , 
al extremo derecho de la paralela, estaba desti- 
nada á apagar los fuegos de las baterías del 
castillo : la segunda, de cuatro piezas de á doce, 
largas , debia , ó bien batir completamente , ó 
cuando menos descantillar la espalda derecha 
del baluarte de la Magdalena, á fin de inutili- 
zar los fuegos del flanco contiguo, y que no pu- 
diesen servir ya á defender el baluarte del Cár- 
men ; y la tercera , de seis piezas , de á diez y 
seis, debia abrir brecha en la cara ó costado 
izquierdo del baluarte del Carmen , por donde 
se liabia resuelto el penetrar en la plaza. Las 
fuertes lluvias vinieron poco después á inundar 
las trincheras , y hubo de costamos un trabajo 
infinito el desagitarlas ; al efecto se abrió un ca- 
nal en donde se reunieron las aguas, cuyo curso 
se procuró desviar. Principiáronse dos líneas de 
ataque nuevas y directas contra los baluartes de 
la Magdalena y del Gármen ; prolongóse la pa- 
ralela, hácia la derecha, con dirección al pie 
del castillo; y hácia la izquierda, con un nuevo 
ramal , que debia ceñir el atrincheramiento , con 
apariencias de baluarte , que formaba la obra 
avanzada del Cármen. El segundo segmento de 
ramal del trabajo capital de la izquierda se apro- 
vechó y sirvió para una cuarta batería , de dos 
piezas de 16, y dos obuses de seis pulgadas, 
cuyo objeto fue el batir de frente la cara dere- 
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cha , alta y baja , del baluarte del Carmen , y de 
enfilada ó de revés , la cara ó costado izquierdo 
del mismo baluarte, como también la cortina 
adyacente ó contigua. Algunos tiradores espa- 
ñoles que se colaban hacia lo largo de la orilla 
izquierda del Segre, incomodaban con su fuego 
la izquierda de la paralela , porque tomaban re- 
veses sobre nuestra trinchera. El regimiento 117 
tomó posición algo mas adelante, colocó sus 
grandes guardias mas cerca del paragc insul- 
tado , y con esto dieron fin las excursiones del 
enemigo. La guarnición no habia intentado aun 
empresa alguna contra nuestros trabajos ; pero 
el 4 de mayo, como á las cinco de la tarde, des- 
pués de un vivísimo fuego de todas las baterías 
del castillo, como de la ciudad, salieron por el 
rastrillo del Cármen de quinientos á seiscientos 
hombres, que se dirigieron impetuosamente 
contra la izquierda de la paralela y la batería , 
número 4°j en la cual la sorpresa no dió lugar 
á defenderse. Los trabajadores , y las dos com- 
pañías que estaban de guardia en la trinchera, 
se retiraron hasta el punto en que se hubieran 
terminado los trabajos de la primera noche. En 
dicho sitio, el capitán Bugeon, del 121, reunió 
su compañía de granaderos , y atacó al enemigo, 
dueño ya de los trabajos, y le hizo cejar. Empe- 
ñóse un combate harto porfiado , en el cual el 
mismo capitán Bugeon mató con su espada á un 
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Español ^ que luchaba cuerpo á cuerpo con el 
teniente de zapadores Leclerc. Y habiéndose 
adelantado entonces nuestros trabajadores del 
centro y nuestra reserva , los Españoles echaron 
á huir y regresaron á la plaza en gran desorden 
por el rastrillo del Carmen 1 después de haber 
recibido todo el fuego de nuestra infantería. 
Algunas otras tropas se habian dejado ver tam- 
bién fuera déla puerta déla Magdalena; pero no- 
sotros estábamos bien alerta , y la actitud guer- 
rera de nuestros soldados por esta parte de la 
trinchera no les permitió el intentar cosa alguna. 

El 5 y 6 de mayo se abrió á la izquierda un 
ramal , entre la batería número 4° y el rio , á 
fin que sirviese de plaza de armas provisional 
contra las salidas de los sitiadores. Y como al- 
gunos tiradores aislados venian aun de tiempo 
en tiempo á incomodar á nuestros trabajadores, 
á orillas del Segre , se adoptó el partido , para 
desembarazarnos enteramente de ellos, de prac- 
ticar aun un retorno á la izquierda del mismo, á 
fin de poder dominar el curso del rio j al efecto 
avanzamos serpenteando y abrimos hacia ade- 
lante tres zigzags , utilizando también una ace- 
quia de riego que atravesaba el camino de Bar- 
celona , y que desaguada y limpia , nos hizo el 
servicio de una verdadera paralela contra la ca- 
beza de puente. La artillería de á caballo, acam- 
pada en el mismo sitio que el regimiento 117, - 

Digitized by Google 



( ) 

principió á construir por aquel lado una bate* 
ría , que debia artillarse con una pieza de á 8 y 
un obús ; porque los Españoles tenian sobre el 
puente algunas piezas de campaña , que dicha 
batería debia contrabatir. Prolongóse la dere- 
cha de la paralela, al pie del castillo, hasta venir 
á encontrar un pequeño cerrillo , al abrigo del 
cual colocamos un piquete de guardia , para ga- 
rantir dicho flanco que estaba sobrado expuesto. 
Para completar estos trabajos, hubimos de em- 
plear un gran número de gabiones , y para lle- 
narlos hubo de acarrearse la tierra de lejos con 
cestos de mano. De aqui colegimos cuan difícil 
nos seria el continuar los trabajos, si dueños ya 
de la ciudad , nos veíamos en la precisión de for- 
malizar aun un segundo sitio contra el castillo. 

XI. La artillería rompió sus fuegos el y de 
mayo , á las cinco de la mañana ; nuestras bate- 
rías, número 2 , 3 y 4> no tardaron en desmon- 
tar cuatro piezas de las que defendían los ba- 
luartes del Carmen y de la Magdalena. La 
batería , número 1 , bombardeaba el castillo ; 
dos obuses de campaña , colocados al extremo 
de la derecha, al frente del campamento del 121 
hácia delante, y mirando en línea recta á la 
puerta de San Martin , disparaban sobre la ciu- 
dad, mientras que nuestra artillería ligera, á 
nuestra izquierda , contestaba y contrabatía las 
piezas que el enemigo tenia en batería sobre el 
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puente. Pero el castillo reunió sus fuegos , que 
se dirigieron de concierto contra nuestras bate- 
rías, números n y 3, nos desmontaron tres pie- 
zas , y nos inutilizaron como unos veinte arti- 
lleros , lo que nos forzó á amainar algún tanto 
nuestro fuego. La plaza se aprovechó de esta 
circunstancia , para redoblar al momento el 
suyo : los sitiadores remontaron las cuatro 
piezas de los baluartes que nosotros habíamos 
desmontado al principio, é hicieron callar nues- 
tros fuegos del i ai ; una bala de cañón nos mató 
el capitán Brador, que mandaba la batería, nú- 
mero i , y una bomba que vino á estallar en el 
centro de esta, nos la desorganizó completa- 
mente. Esta ventaja de los sitiados, que hubo 
de suspender momentáneamente el progreso de 
nuestros ataques y trabajos, los alentó algún 
tanto ; al anochecer del mismo dia , trescientos 
hombres , que salieron por la Puerta-Nueva , se 
escurrieron hácia lo largo de las murallas y 
hasta la derecha de nuestra paralela , y sorpren- 
dieron y rechazaron el piquete que teníamos 
de guardia allí, y aun se extendieron por el in- 
terior de nuestra trinchera, hasta el camino que 
conduce á la puerta de la Magdalena. Pero nues- 
tros trabajadores empuñaron sus armas, y vinie- 
ron á reunirse detras de un repecho ó cortina 
que borda por aquella parte el camino, mien- 
tras que algunos cazadores del quinto ligero se 
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dirigían sobre el flanco izquierdo del enemigo. 
El gefe de batallón polaco, Schutz, y el teniente 
Regnault, del 114, acudieron presurosos con 
una corta reserva de algunos valientes , y los 
Españoles echaron á huir, y aun se les persiguió 
mas allá de las trincheras 7 que se vieron forza- 
dos á evacuar precipitadamente. En dicha per- 
secución , imprudente siempre fuera de trin- 
cheras, la compañía del 1 14 perdió un oficial y 
muchos granaderos , con motivo de la metralla 
enemiga; el teniente Bordiéres, ayudante de 
campo del general en gefe , y militar de una rara 
intrepidez, recibió una herida mortal, de la que 
falleció pocos dias después. Los Españoles tu- 
vieron ocho muertos , y entre estos un artillero, 
que llevaba consigo cuatro cohetes ó lanzafue- 
gos, para incendiar nuestra batería de morte- 
ros , y dejaron ademas en nuestro poder nueve 
prisioneros. 

El dia siguiente perdimos al capitán Monnot, 
que mandaba la artillería en la orilla izquierda , 
de resultas de una bala que recibió en la cabeza. 
Pero ni las lluvias que continuaban sin interrup- 
ción , ni los fuegos por sumersión del castillo , 
bastaron á interrumpir nuestros trabajos : el ge- 
neral Valée reparó las quiebras de las obras, 
remontó y restableció las baterías , y rehizo ó 
completó el armamento y útiles necesarios para 
seguir batiendo en brecha con mas actividad y 
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eficácia que antes. Se construyeron dos baterías 
nuevas ; la una , bajo la denominación del nú- 
mero 5 o , á la izquierda del camino de Balaguer, 
compuesta de cuatro morteros, que acababan 
de llegar; y la otra, número 6, de dos obuses , 
entre la del número 4° y el Segre. Se abrió una 
segunda paralela , para ligar entre sí las dos lí- 
neas capitales que ceñían los baluartes atacados, 
con el doble objeto de aproximarnos mas á los 
puntos en que se debia practicar brecha , y ade- 
lantar las dos baterías , números 2 y 3 , ponién- 
dolas asi mas á cubierto de los fuegos del cas- 
tillo , mucho menos peligrosos en razón de la 
mayor altura de mira de sus direcciones. Pero 
como esta última operación nos habia de consu- 
mir mucho tiempo , y retardar por consiguiente 
los trabajos del sitio, la diferimos, con áni- 
mo de emprenderla de nuevo y terminarla , si 
se creyese absolutamente necesaria. Aumentóse 
el número , como el calibre de las piezas con 
que habíamos artillado nuestras baterías , y 
construimos la última de estas, designada 
bajo el número 7, y compuesta de cuatro obu- 
ses , en una posición en que el terreno ofrecía 
un abrigo natural. El objeto de esta era el de 
multiplicar los fuegos por alto ó formando ar- 
cos , dirigidos contra el castillo , dando asi á las 
baterías directas de brecha el tiempo y ensanche 
necesarios para producir el efecto á que aspirá- 
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hamos. Estos trabajos de la artillería y del cuerpo 
de ingenieros se verificaron desde el 8 hasta el 
12 de mayo , y el general en gefé los activaba , 
tanto con su presencia , como por medio de las 
recompensas con que gratificaba á los trabaja- 
dores. Por su orden se guarnecieron con sacos 
terreros los reversos de toda la trinchera , con 
especialidad en la segunda paralela, y mandó 
ademas que se apostasen tiradores detras de 
nuestras almenas y cañoneras, á fin de inco- 
modar con un fuego vivo y continuo los artille- 
ros que se dejasen ver ó asomasen por las aber- 
turas de las baterías de la ciudad, 

XII. El 12, á las nueve de la mañana, nuestras 
ocho baterías , artilladas con quince cañones y 
diez y nueve morteros ú obuses , rompieron de 
nuevo el fuego. El frente del castillo y el baluarte 
de la Ascención , auxiliados ademas con las pie- 
zas de campaña situadas sobre el puente , contra- 
batieron por el pronto con gran viveza nuestra 
batería , número 4 ; pero sin gran fruto y por 
poco tiempo. Nuestra artillería servida con gran 
vigor, y con no menos armonía en el conjunto 
de sus fuegos, sobrepujó y se aventajó muy 
presto á la del enemigo , desmontó las piezas 
de los baluartes de la Magdalena y del Cármen , 
y abria muy rápidamente las brechas : durante 
el dia y cada una de las piezas disparó mas de 
cien tiros. En el baluarte Louvigny del castillo, 
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se voló un cajón de granadas de tiro con una 
horrible explosión , y el desórden que hubo de 
ocasionar este acontecimiento en toda la forta- 
leza , nos aseguró aun nuestra superioridad, Al 
anochecer, las dos brechas del Carmen nos pa- 
recieron bastante anchas y practicables : algu- 
nos desertores suizos bajaron por ellas durante 
la noche, y vinieron á nuestro campo : por ellos 
supimos que en el interior de la ciudad se ha- 
bían abierto zanjas y establecídose baterías, con 
el objeto de hostilizarnos en el acto de asaltar 
la plaza. 

XIII. Esta circunstancia llamó muy particu- 
larmente la atención del general en gefe , pues 
según la idea que ya se habia formado desde el 
principio del sitio, el gobernador de la plaza, le- 
jos de ceñirse y de prepararse á la defensa exclu- 
siva del castillo , perseveraba y se obstinaba aun 
en la de la plaza , que con brechas practicables 
estaba ya en el caso de capitular. Esto era sin 
duda una consecuencia del influjo que ejercía 
en sus consejos una población entusiasmada y 
armada, y que servia de auxiliar á la guarnición, 
con algo mas de valor que de prudencia. El ge- 
neral francés, pues, se dicidióen consecuencia 
á apoderarse, sin mas demora, de los dos re- 
ductos y del hornabeque de la alta llanura ó 
mesa del Garden, de que hemos hablado ya. 
Porque el vasto terreno que estas obras cubrían 
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hubiera podido servir de asilo á los habitantes, 
en el momento de montar nosotros al asalto de 
la plaza ; y su intención era , por el contrario , 
el de forzarlos á refugiarse en el castillo , espe- 
rando que con este motivo se abreviaría el sitio 
de este , y que la humanidad tendría esto menos 
que sufrir. En la misma noche , pues , del 1 2 al 
1 3 , el general Vergés , con un batallón del 1 14, 
cuatro compañías de preferencia del 121 y cien 
trabajadores bien provistos de herramientas, 
partió con la comisión de apoderarse de los re- 
ductos de San Fernando y del Pilar ; el general 
Buget , con seis compañías de preferencia y al- 
gunos zapadores, al mando del capitán Foucaud, 
recibió la orden de atacar el hornabeque , pene- 
trando en el por una brecha que habíamos ob- 
servado en uno de sus costados , á la derecha, 
sirviéndose para llegar á ella de un barranco 
contiguo ; el gefe de batallón de ingenieros Pla- 
gniol debia dirigirse al mismo tiempo contra el 
frente principal de dicha obra , con dos compa- 
ñías de preferencia , y cuatrocientos trabajado- 
res. Las tres columnas se pusieron en marcha á 
media noche , contrariadas mas bien que favo* 
recidas por la claridad de la luna ; con ellas iban 
también algunos oficiales de ingenieros y de za- 
padores : las tres Columnas llevaban ademas una 
gran provisión de escalas. El reducto del Pilar 
cayó en nuestro poder, como la primera vez, 
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sin disparar un tiro j sus defensores le abando- 
naron precipitadamente, y huyendo hácia el 
hornabeque , toparon con la columna del co- 
mandante Plagniol , quien los atacó , los persi- 
guió y llegó con ellos al borde del foso de la 
fortificación , en donde existia una guardia solo 
de algunos hombres. Nuestros soldados bajan 
al momento al foso con sus escalas , que aplica- 
ron en seguida á las obras , para encaramarse 
hácia ellas. Los zapadores se dirigen al rastrillo 
ó puerta de entrada , para romperla ; pero el 
sargento Maury, encaramándose sobre las es- 
paldas y hombros de un granadero , salta de la 
otra parte , y la abre de un hachazo. Nuestras 
dos columnas penetran en la fortificación , por* 
que la del general Buget que se habia extraviado 
en el barranco , habia venido á encontrarse con 
la del comandante Plagniol. Los Españoles , re- 
tirándose, trataron de reunirse detras de un 
cuerpo de guardia ; pero bien presto se vieron 
forzados á refugiarse en los caminos cubiertos 
del fuerte Garden. El reducto de San Fernando 
habia ofrecido , sin embargo , una mas larga y 
porfiada resistencia. Dos compañías del 121 lo- 
graron por el pronto establecerse en la contra- 
escarpa , é hicieron un vivo fuego, á fin de im- 
pedir que los defensores asomasen por cima de 
sus parapetos ; dos otras se lanzaron al foso , y 
aplicaron las escalas al escarpe. Empeñóse un 
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recio combate , en que el capitán de ingenieros 
Montauban recibió una herida mortal ; mas al 
fin , nuestros soldados penetraron en el reducto, 
y no se apoderaron de él hasta después de haber 
pasado á degüello la guarnición , que acosada y 
estrechada contra el ángulo extremo de la obra, 
y no teniendo ya gola alguna por donde poder 
salvarse , se defendió desesperadamente ; toda- 
vía al fin rindieron las armas un teniente y veinte 
soldados. Nosotros perdimos como unos cien 
hombres, entre muertos y heridos. De trescien- 
tos Españoles , apenas se salvaron sesenta ; nos 
apoderamos también de cinco piezas. Los oficia- 
les de ingenieros se dieron buena prisa en ase- 
gurar la posición de nuestros soldados , en las 
obras que acababan de conquistar en este ataque 
nocturno. El general en gefe que le habia diri- 
gido por sí mismo á corta distancia , dió al mo- 
mento las disposiciones necesarias , en vista de 
las localidades , y cuando amaneció el dia , re- 
gresó á las trincheras para preparar ya el em- 
peño último y decisivo. 

Durante esta misma noche , la artillería no 
habia cesado de hacer fuego al castillo , y en la 
mañana del i3, principió á jugar de nuevo con- 
tra el Carmen , con el objeto de ensanchar mas 
Jas brechas. Para facilitar el asalto , el cuerpo 
de ingenieros se ocupó en construir banquetas 
>en el reverso ó cara interior de la segunda para- 
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lela , á fin que las tropas pudiesen abalanzarse 
con mas facilidad de la otra parte de las trinche- 
ras ; allí se reunieron también todos los útiles 
y materiales necesarios, con el objeto de poder 
alojarse en las brechas , desde el momento que 
las hubiésemos atravesado y ganado. Los ene - 
migos , por su parte , preparaban una fuerte sa- 
lida , para reconquistar en la noche las obras 
del Garden , de que nosotros nos habíamos apo- 
derado ; pero les ganamos de mano , y no les 
dejamos tiempo para ello. 

XIV. Pasado el mediodía , se dio orden para 
el asalto general , y el general Habert , coman- 
dante de trinchera, junto con el coronel Rouelle, 
recibió la orden que contenia el plan dispositivo 
del ataque. En la segunda paralela y en los dos 
ramales fronterizos á los baluartes se reunió 
pues , y se formaron las compañías de preferen- 
cia del 5 o ligero y del 1 16 , los zapadores y los 
trabajadores del 1 15 y del primero del Vístula ; 
el general en gefe se colocó en el punto central 
de las trincheras con las reservas. A las siete en 
punto , poco antes que cerrara la noche , se dió 
el señal del asalto , disparándose al efecto cua- 
tro bombas á la vez ; nuestro fuego cesó de re- 
pente , y nuestras tropas se abalanzaron desde 
las líneas. Las primeras compañías debian pene- 
trar, las unas por la calle mayor, que se extiende 
paralela á los andenes y al curso mismo del rio j 
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las otras, por la derecha , hácia la puerta de la 
Magdalena , al mismo tiempo que un destaca- 
mento de minadores se dirigía al mismo punto 
por fuera murallas, para abrirla y hacerla saltar, 
áfin que pudiesen entrar por ella cuantas tropas 
se necesitasen. 

El impetuoso valor de las tropas que asalta- 
ban , arrolló por el pronto á los enemigos que 
defendían las brechas ; pero bien presto , á todos 
los fuegos del castillo y del puente hubo de reu- 
nirse un terrible fuego de fusilería contra las 
cabezas de nuestras columnas, que vacilaron 
un momento indecisas, pero que el general 
Habert alentó y arrastró en pos de sí, haciendo 
tocar á ataque. El teniente de minadores Rom- 
phleurhubo de sostener un bien difícil combate, 
antes de poder llegar á abrir la puerta de la Mag- 
dalena. A la izquierda , el capitán de ingenieros 
Valentín , se dirigió , por la obra avanzada del 
Cármen y con mucho arrojo, contra una bar- 
rera que le separaba del anden , y que no se 
podía saltar sin exponerse á la metralla de una 
pieza de flanco y á la mosquetería de las casas. 
El sargento de zapadores, Bap tiste, arrostrando 
una muerte casi segura, saltó por encima, la 
abrió y proporcionó asi franca entrada á las tro- 
pas , que se precipitaron hácia el anden : de este 
modo los Españoles que defendían las zanjas 
de la calle mayor, se vieron enteramente rodea- 
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dos y cortados. Al mismo tiempo , el general 
Harispe, á quien se le habia dado la orden de 
empeñarse y obrar, cuando viese ocupada la 
brecha y el combate en su mayor ardor, atacó 
Ja cabeza del puente en la orilla izquierda : el 
general en gefe hizo también adelantar las re- 
servas , y pasó en persona la brecha para dirigir 
sus movimientos. Esta extensión y desarrollo de 
fuerzas impidió á los Españoles el continuar su 
resistencia , y dió fin á un sangriento combate , 
que la luz del dia no alumbrara ya. La guarni- 
ción enemiga , pues , abandonó el puente , los 
andenes y las calles , cubiertas todas de cadáve- 
res , y comenzó á retirarse hácia el castillo. 

Pero el general en gefe aspiraba á otro resul- 
tado mucho mas ventajoso aun que este , y con 
el cual acababa de coronar sus esfuerzos el va - 
lor de sus tropas : evitar, si era posible, el sitio 
del castillo , era un triunfo incomparablemente 
mas útil. Hizo , pues, entrar por el puente al co- 
ronel Robert , con el regimiento 1 17, y le dirigió 
hácia la puerta de San Antonio. 

XV. Todas las tropas entonces , por un mo- 
vimiento de la periferia al centro, se esforzaron 
en empujar y acorralar la guarnición , como los 
habitantes , á fusilazos , de calle en calle y de 
casa en casa , hácia la parte alta de la ciudad y 
hácia el castillo > á fin de forzarlos á refugiarse 
en éL El fuego del castillo , que no cesaba de 
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disparar contra la ciudad , aumentando el peli- 
gro como el terror de los habitantes , contri- 
buyó no menos á que se precipitasen hácia los 
puentes levadizos y hácia los fosos , arremoli- 
nados y mezclados con la tropa , y perseguidos 
alli de bien cerca por nuestros soldados , pene- 
traron en el recinto de la fortaleza , para asilarse 
en ella , sin que el gobernador tuviese tiempo 
para mandar que se los repeliese , ó careciendo 
tal vez de fuerza para hacer ejecutar dicho or- 
den. Nuestros morteros y obuses no cesaron de 
disparar toda la noche , como el dia siguiente , 
durante toda la mañana. Y es harto claro, que 
todos los esfuerzos del gobernador, como los 
de los militares mas decididos , se debian de ver 
como encadenados y paralizados por la sola pre- 
sencia de aquellas mugeres , de aquellos niños 
y de aquellos ancianos , sin contar los paisanos 
desarmados ya, quienes desde el colmo de la 
exaltación y del furor popular habian venido á 
caer en el extremo contrario del desaliento y 
del temor á la muerte. Porque cada bomba , di- 
rigida sobre el tan estrecho espacio que conte- 
nia toda aquella multitud , venia á estallar sobre 
los apiñados grupos de estos individuos , com- 
batientes y no combatientes , sembrando por dá 
quier el desorden y la destrucción. Todas estas 
disposiciones produjeron el resultado mas feliz 
y mas prontamente decisivo , según el general 
i. 8 
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se lo hubiera lisongeado. El i4 á mediodía se 
vió sobre lo alto de la torre mayor una bandera 
blanca , y poco después llegó un parlamentario 
á pedir capitulación y á saber bajo que condi- 
ciones. El general en gefe envió al castillo al 
general Valée y al coronel Saint-Cyr-Nugues, 
sub-gefe de estado mayor, y al fuerte Garden, 
al coronel de ingenieros Haxo, con orden de 
concluir y firmar la capitulación, acordando á 
ambas guarniciones todos los honores de la 
guerra. Aquellas desfilaron por las brechas, 
rindieron las armas y quedaron prisioneras. 

En la conquista de Lérida tomamos á los Es- 
pañoles ciento treinta y tres piezas , un millón 
de cartuchos , cien mil libras de pólvora , diez 
mil fusiles, diez banderas y muchos almacenes. 
Pero el trofeo que mas lisongeó al vencedor y 
que apreció infinitamente en mas, fue la liber- 
tad que este fausto acontecimiento proporcionó 
á treinta y tres oficiales franceses del ejército 
de Cataluña, á quienes encontramos en el cas- 
tillo, y que abrazaron á sus libertadores con 
todo aquel entusiasmo y alegría que se deja 
bien imaginar. El ejército sitiador tuvo de pér- 
dida como unos doscientos muertos y quinien- 
tos heridos, tanto en los trabajos y asaltos, 
como en los diferentes combates que se suce- 
dieron desde el ía de abril hasta el 1 4 de mayo, 
ó desde la embestidura hasta la toma de la plaza. 
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La pérdida de la guarnición , durante el sitio, 
se reguló en cerca de mil y doscientos hombres. 
El número de los prisioneros fue de siete mil , 
setecientos y cuarenta y ocho soldados ú ofi- 
ciales , según el estado que al efecto se formó , 
y que se acompaño al gobierno con el parte 
oficial del sitio y la capitulación *. 

* Véanse las notas y piezas justificativas, número 7. 
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CAPITULO V. 

I. (i 8 io.) Disposiciones que siguieron á la toma de Lérida. 

— II. Combates parciales durante el sitio de dicha plaza. 
— III. Embestidura de Mequinenza.— IV. Abrese la trinchera. 

— V. Toma de la ciudad. — VI. Establecense las baterías. 
— VII. Rómpese el fuego. — VIII. Capitulación. — IX. Toma 
del fuerte de Morella en el reino de Valencia. 

I. Establecer el orden en Lérida, y ocupar su 
corregimiento, ó toda aquella parte de Cataluña 
á que se extiende su influencia , fueron los ob- 
jetos que llamaron de preferencia toda la aten* 
cion del general Suchet, quien permaneció al- 
gunos dias en la ciudad , dando órdenes para 
que se cegasen y terraplenasen las trincheras , 
para reparar las brechas y restablecer todos los 
demás puntos de la defensa. 

Algunas casas contigúas á las murallas habian 
quedado desmanteladas ó destruidas, con mo- 
tivo de las explosiones ó del fuego de las boni- 
tas , y aprovechándose de esta ocasión , mandó 
que no se reconstruyesen. Por lo demás , hizo 
todos sus esfuerzos á fin de tranquilizar á los 
habitantes, prometiendo respetar y respetando 
las personas como las propiedades, y prote- 
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giendo al clero, el cual volvió á reasumí* él 
ejercicio de sus funciones. Existia en Lérida 
una junta central del corregimiento , que habia 
fomentado la exaltación popular de la provin- 
cia , y exaltación llevada á un tal exceso en la 
ciudad, durante el sitio , que al entrar en ella 
encontramos clavadas en una de sus puertas las 
cabezas de dos oficiales de artillería , á quienes 
se habia asesinado por sospechas de que estaban 
en relación con los Franceses • El general en 
gefe mandó reunir los miembros de dicha junta 
y les aseguró , que dichos militares habian 
muerto inocentes, porque en el ejército francés 
nadie los conocía; insinuóles en seguida, que 
un gran número de habitantes pedían el que se 
procediese en justicia contra ellos , con motivo 
de los repetidos actos de crueldad ó de concu- 
sión de que se habian hecho culpables , y ter- 
minó diciendo, que fiel al empeño que habia 
jurado, al firmar la capitulación , no permitiría 
jamas que se les hiciese la menor vejación. Pero 
si exigió, que en el término de quince dias debia 
imprimirse y publicarse un estado de cuenta 
general de todos los ingresos y gastos , ocurri- 
dos durante el sitio , á fin de dar una satisfac- 
ción á las numerosas reclamaciones de los habi- 
tantes. Merced á esta medida , y á la detención 
momentánea que sufrieron en sus propias casas, 
el general en gefe conservó la vida á unos hom- 
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bres que la capitulación cubría con su égida. 
Instaló un corregidor y creó una nueva junta, 
cuyos individuos se escogieron entre los ciu- 
dadanos mas recomendables. Por último, 
nombró para gobernador de la ciudad , de las 
fortalezas y de la provincia al barón Henriod , 
coronel del regimiento 14, de infantería de 
línea , hombre de un carácter firme al paso que 
prudente. La conservación de nuestra primera 
conquista en la Cataluña exigia tanto mas cui- 
dado , cuanto á que el 1 3 de mayo , al momento 
mismo en que montábamos al asalto , se había 
dejado ver y aproximádose al alto Segre y á la 
Noguera una numerosa reunión de tropas y de 
somatenes *, como para incomodarnos en nues- 
tra operación , ó tal vez con la esperanza de es- 
trecharnos hasta el punto de que nos viésemos 
privados de subsistencias , en el caso de que el 
sitio se prolongase. 

II. Los altos valles de la Cataluña superior son 
como otras tantas almácigas ó fecundos semille- 
ros de hombres robustos ; interesaba , pues , 
sobremanera el someterlos, y dispersar sin mas 
demora un atronamiento Considerable , que 
apoyaba la proximidad del general Campoverde, 
con un cuerpo de tropas. Ochocientos mique- 
letes se habian dirigido ya contra Venasque el 

* En Cataluña se da el nombre de Somatenes ó de Miqueletes 
á ciertas levas de paisanos armados , y no regimentados. 
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16 de mayo; pero fueron rechazados, y aun 
perseguidos hasta la val de Aran. El gefe de 
batallón Renouvier, que mandaba en Jaca, hizo 
á este mismo tiempo una expedición contra 
Arens, y logró apoderarse de ciento y cincuenta 
prisioneros. El general Habert , con la tercera 
división , se dirigió , por Balaguer, hacia Talara 
yTrerap, en donde se hallaba reunido el grueso 
de los somatenes , y contra Campoverde, que 
ocupaba las montañas de Lliniana. El coronel 
Robert , encargado del ataque contra los soma- 
tenes, con el 117, dió vuelta al col de Ares, 
fuertemente defendido , y dirigiéndose con una 
marcha bien rápida hacia el puente de Tremp, 
le forzó y obligó á huirse al enemigo, quien sufrió 
una gran pérdida en armas y en municiones, 
Campoverde, lejos de poder prestar auxilio á 
aquellos somatenes, se vió él propio amena- 
zado en su retirada por la marcha del general 
Habert, quien dirigiéndose sobre Pons y sobre 
Lentorn , le cortaba asi y le separaba de su co- 
municación con Cervera ; pero se retiró y alejó 
precipitadamente por el camino de Cardona. Al 
coronel Robert , que á su mérito militar reunía 
otras muchas calidades y talentos , se le encargó 
la pacificación de aquel pais , y supo hacer de 
esta fértil comarca uno de los mas preciosos 
graneros del tercer cuerpo. 

Durante el mismo sitio , habia sido también 
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el Aragón objeto de iguales tentativas. El mar* 
ques de Lazan , hermano del general Palafox, 
se habia internado en él y apoderádose de Alca- 
ñiz , y estrechaba ya de cerca el castillo en los 
primeros dias del mes de mayo. Con su pequeña 
guarnición de trescientos hombres hizo el capi- 
tán Wikoski una muy honrosa defensa. El ene- 
migo habia abierto ya una galería de mina ; un 
soldado del 1 1 4 , llamado Roland , pidió volun- 
tariamente que se le atase á una cuerda y que se le 
descolgase por una cañonera, á fin de poder 
arrojar una granada en los trabajos de aquella : 
hízolo asi, y tuvo la imponderable dicha de que 
se le guindase á lo alto , sin que le alcanzase un 
solo tiro de los infinitos que se le dispararon : la 
explosión destruyó el trabajo de los Españoles, 
de los cuales quedaron sepultados trece en 
aquellas ruinas. Al valiente Roland se le decoró 
por esta acción con la cruz de la Legión de ho- 
nor. El general Laval destacó sin perder minuto 
al general Montmarie al socorro del castillo de 
Alcañiz. Con mil y quinientos hombres del i4 y 
del 3 o del Vístula, quinientos caballos y tres 
piezas , no dudó este un momento en atacar un 
cuerpo de cerca de cinco mil hombres, parape- 
tados detras del puente y en las casas aspilleradas 
de la ciudad : pasó el rio con agua á la cintura, 
tocando á ataque y desalojando y persiguiendo 
á los Españoles de calle en calle , mientras que 
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la caballería se dirigia hácia su retaguardia , é 
iban ya á ser cortados y rodeados , cuando echa- 
ron á huir con harta prisa. 

El 1 3 de mayo, por el lado de Calatayud, el 
gefe de batallón Petit conducía y acompañaba 
un convoy de víveres á Zaragoza, al frente de 
trescientos quince hombres del 14 y treinta dos 
gendarmes, cuando fue atacado por Villacampa, 
que sabedor de dicho movimiento , emprendió 
una marcha rapidísima, por venir á encontrarle 
y atacarle con ventaja en el desfiladero ó puerto 
del Frasno. El comandante Petit que vió cuan 
imposible le era el forzar este paso contra fuer- 
zas diez veces mayores, tomó al punto y sin 
balancear un momento una dirección oblicua, 
hácia la izquierda , con su tropa formada en co- 
lumnas cerradas, y abandonando al enemigo, 
en medio del camino, su convoy de trescientos 
machos cargados , llegó en buen orden hasta el 
lugar de Paracuellos. Los Españoles, entonces, 
se dirigen contra el en todos sentidos y direc- 
ciones; y sin embargo, á pesar del combate mas 
desigual y porfiado , herido él mismo , pero no 
menos intrépido y firme , logró entrar en Savi- 
ñan 5 perdiendo á cada instante algunos hombres 
de su pequeña tropa, mientras que los Españoles 
continuaban arcabuceando la columna por am- 
bos flancos, la atacaban por frente y retaguar- 
dia , y reemplazaban sin cesar sus pérdidas con 

8. 
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soldados de refresco. En fin, este puñado de 
valientes , agotados ya todos sus cartuchos , 
atraviesa el Xalon , fuerza y gana á la bayoneta 
el lugar de Arandija, y se mantiene en él, á 
pesar de un último y bien furioso ataque de 
parte de los enemigos , á los cuales vieron reti- 
rarse poco después. Pero nuestra columna ha- 
bía sufrido una pérdida bien cruel y bien fu- 
nesta ; la del comandante Petit , á quien su 
caballo había batido por el suelo y arrojádole 
fuera de filas ; murieron ó quedaron prisioneros 
con él ciento cuarenta y un valientes , y entre 
ellos doce gendarmes. El general en gefe colmó 
de elogios , harto bien merecidos , á los ciento 
noventa y cuatro valientes, heridos la mayor 
parte, que volvieron á reunirse con el ejército, 
y se dió prisa á reclamar el cange del coman- 
dante Petit. Pero , cual fue su aflicción, al saber 
que este benemérito oficial habia sido indigna- 
mente asesinado ! En la noche misma del com- 
bate , sentado este cabe á una hoguera del 
campo enemigo, se hacia curar y bendar sus 
heridas , rodeado de oficiales españoles que le 
miraban y le contemplaban con admiración, 
cuando un furioso energúmeno , acercándose 
por detras , merced á la obscuridad de la noche, 
le mató de un bayonetazo. Los oficiales , testi- 
gos de esta infame acción , que no pudieron ni 
preveer ni impedir, hicieron con el asesino un 
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. castigo egemplar ; justa , pero ya inútil repara* 
cion de un acto que nada podría escusar. El al- 
calde del Frasno, Navar, anciano respetable, 
que seguia la columna francesa , y que cayó 
también ep manos de los Españoles , fue que- 
mado vivo. Baste este rasgo para dar una idea 
del furor que animaba á nuestros enemigos. 

Al saber este movimiento de Villacampa , el 
general Chopiski partió de Daroca, y marchó en 
seguimiento suyo, enviando su artillería á Cari- 
ñena á fin de poder marchar con menos emba- 
razos, y llegó al Frasno el i4> es decir, el dia 
siguiente al combate. Villacampa se habia ale- 
jado ya de aquellas cercanías , y en consecuen- 
cia el general resolvió perseguirle, sin dejarle un 
momento de descanso. Al efecto dirigió al coro- 
nel Lafosse, con el regimiento 44? hícia Cala- 
tayud y Setina, y él marchó en persona hacia 
Xarava , con cuarenta húsares y cuarenta cora- 
ceros solos, porque la infantería no hubiera 
podido seguirle ; en este lugar alcanzó una 
retaguardia española, á la que hizo ciento y 
setenta y cuatro prisioneros. Desde este punto 
se dirigió, el 17 de mayo, hácia Campillo, y 
hácia Molina después , y por último en direc- 
ción hácia Cuenca ; pero ya no le fue posible el 
seguir por mas tiempo ni mas hácia adelante el 
rastro de los fugitivos. En Molina destruyó una 
fábrica de armas ; un gran número de cañones 
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de fusil , de tornos y de barras de hierro fueron 
trasportados á Zaragoza. Todos los partes 
anunciaban ademas que el cuerpo de Villacampa 
se había dispersado completamente, y en efecto, 
se presentaron en Calatayud seiscientos hom- 
bres, desarmados, que acababan de desertar de 
sus filas. Esta era la sexta vez que habiamos 
visto regresar á sus casas toda esta juventud , 
sin que pudiésemos lisongearnos que esta su 
resolución actual fuese mas duradera. Debemos 
sin embargo añadir, en honor de la verdad , que 
los medios que los gefes de banda empleaban 
para hacerlos volver al servicio de las armas, 
excedían todo lo que uno pudiera imaginarse 
de cruel y de vejatorio. 

A este mismo tiempo, con corta diferencia, 
cuarenta gendarmes á pie, del nono batallón, 
apostados en Ayerbe , y que como todos los des- 
tacamentos de comunicación de ambas orillas 
del Ebro tenian un cuartelillo atrincherado, 
con orden de defenderle hasta el último apuro, 
fueron atacados de repente por trescientos 
hombres de la Navarra. Sostuvieron con sere- 
nidad el primer choque de los enemigos que los 
embistieron, y refugiándose después en su 
cuartel, los rechazaron , malgrado todos sus es- 
fuerzos. Los enemigos sin embargo lograron el 
pegar fuego al cuartel ; los gendarmes se retira- 
ron entonces á un pequeño cuerpo de dicho 
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¡edificio , todo aislado , y desde allí , como desde 
tin reducto, se defendieron y se mantuvieron 
firmes , con una constancia invencible , retirán- 
dose los Españoles al fin, vencidos por la he- 
roica decisión de cuarenta valientes. El general 
en gefe citó con elogios, en las órdenes del dia, 
este , como todos los demás rasgos de valor con 
que se distinguían y honraban los soldados del 
tercer cuerpo, y no omitió nunca ocasión alguna 
de citar por sus nombres á los gefes, oficiales 
y soldados que merecían esta distinción : publi- 
cidad que producía los mas felices resultados , 
tanto sobre el espíritu de la tropa , como sobre 
el de los habitantes mismos. 

III. Al dia siguiente de su entrada en Lérida, 
el general en gefe Suchet habia dirigido hacia 
Mequinenza el regimiento 121, costeando la 
orilla izquierda del Segre. El sitio de esta for- 
taleza estaba tan ligado naturalmente con el de 
la precedente, que el gobierno francés habia 
prescrito, dos meses antes, el emprenderlos am- 
bos á la vez. Pero no teníamos hartos medios 
para ello, y por mil motivos que están al alcance 
de un cualquiera, el general en gefe hubo de 
decidirse á emprender el de Lérida el primero. 
Cuando sus tropas principiaban ya á acercarse 
á Mequinenza, el general, por primera diligen- 
cia, envió á dicha plaza su ayudante de campo, 
el capitán Ricard , con el encargo de ofrecer á 
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la guarnición ventajosas condiciones ; pero és- 
tas fueron desechadas, bien que la toma reciente 
de Lérida habia debido naturalmente de desa- 
lentar una tan pequeña guarnición , que de hoy 
mas habia ya perdido toda esperanza de poder 
ser socorrida. 

Desde el i5 hasta el 20 de mayo, se pusieron 
en marcha desde Fraga y desde Tormentes los 
regimientos n4 y i° del Vístula, para formar 
la embestidura de Mequinenza. El mando de 
las tropas y del sitio se le dió al general Mus- 
nier. 

La elevada llanura ó mesa que sostiene el 
Monnegro , y por la cual pasa , cortándola , el 
camino de Zaragoza á Fraga, por Bujaraloz, 
Penal va y Candasnos , viene á terminarse sobre 
el Cinca y sobre el Ebro ; y bien que vaya incli - 
nándose rápidamente, á medida que se acerca á 
las orillas de ambos rios, todavía al llegar al ex- 
tremo ó punta que forma su confluente , forma 
un contrafuerte empinado , que domina de mas 
de seiscientos pies la corriente regular de sus 
aguas. La pequeña ciudad de Mequinenza , si- 
tuada y como estrechada entre las rocas y ei 
borde del rio, forma una especie de puerto 
sobre el Ebro , eit el punto mismo en que este 
rio , que no es navegable ni en Zaragoza ni aun 
mucho mas abajo, principia á serlo ya, después 
de haber recibido en su lecho las aguas del 
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Cinca y del Segre. Mequinenza, pues, que no 
entra en ninguna de las grandes líneas de co- 
municación por tierra, es como la llave del Ebro 
hasta Tortosa , y aun hasta el mar. Esta impor- 
tante posición , de la que Julio César hace men- 
ción, bajo el nombre de Octogesa, y que ha 
hecho un cierto papel en casi todas las guerras 
de España, estaba en un estado de defensa harto 
respetable. Al extremo del contrafuerte de que 
ya hemos hablado , se eleva un castillo de cons- 
trucción y fábrica antigua , rodeado de una mu- 
ralla terraplenada, que va siguiendo todas las 
sinuosidades de la roca sobre la cual está cons^ 
truida. Esta roca ó montaña, en extremo escar- 
pada por los tres costados del norte, sud y este, 
se prolonga llanamente hácia poniente, en una 
anchura como de ciento y cincuenta toesas. 
Este es el solo punto que presente un tal cual 
acceso á un ataque regular, y que se ve defen- 
dido por un frente abaluartado , revestido en 
mazonería, con un foso abierto y cortado en la 
peña viva, y un buen camino cubierto, guar- 
necido con empalizadas. Algunas murallas vie- 
jas, y de tiempo de Moros aun, que bajan desde 
el castillo hasta el rio, excepto en aquellas partes 
de la montaña que parecen cortadas á pico, unen 
y ligan la defensa de la parte alta con la inferior, 
cubren lá ciudad , las dos arcas de aguas ó pe- 
queños puertos y los diversos caminos que guian 
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y conducen á ellos ; habíanse aun practicádo jr 
abierto algunas zanjas , y construídose algunos 
atrincheramientos y baterías bajas, principal- 
mente sobre el camino de Fraga , el único por 
el cual pudiera hacerse pasar la artillería. 

IV. Estaba ya resuelto el punto por dónde 
se debia atacar, porque los aproches y trabajos 
solo eran posibles por la lengua de la altura que 
se prolongaba hácia el oeste. Toda la dificultad 
consistía en acarrear la artillería , y al efecto se 
hacia preciso construir ün caminó, á fin de traerla 
de Fraga hasta el pie mismo de nuestras obras. 
Los primeros reconocimientos no nos habian 
dado luz alguna sobre el particular. En el mes 
de noviembre anterior, aprovechando el coronel 
Haxo la ocasión de un destacamento de nuestras 
tropas que debia de operar entre Fraga y Can- 
dasnos , se habia adelantado hasta bien cerca de 
Mequinenza , y observado el terreno por aque- 
llas cercanías. Acompañó ahora también al ge- 
neral Musnier, cuando este le recorrió al frente 
de sus tropas, y trazó el camino que debia abrirse, 
á partir desde Tórnente. Por el espacio de co- 
mo unas dos leguas , bastaba solo seguir la di- 
rección de aquella elevada llanura ó mesa , ha- 
ciendo tal cual reparaciones. Pero al llegar como 
á unas mil y doscientas toesas de la plaza, se. 
encontraron obstáculos mucho mas serios é hí- 
fcose una requisición de paisanos que fueron 
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empleados como trabajadores : nos vimos pre- 
cisados á abrir el camino en el escarpe mismo , 
á fin de poder bajar á la segunda llanura del 
contrafuerte , y de hacer saltar la roca con bar- 
renos en muchos parages. Dicho trabajo duró 
hasta el primero de junio/ 

V. Ya el general Musnier, desde el 20 de mayo, 
habia ocupado muchos puestos avanzados del 
enemigo y rechazado sus piquetes, estableciendo 
y formando nuestros campamentos , mientras se 
trabajaba en la abertura del camino. A la orilla 
izquierda del Segre , pareció bastaría solo una 
parte del regimiento 121 ; el resto de el pasó á 
la orilla derecha, y apostado detras de un terro- 
montero , no lejos del camino de Fraga , formó 
la izquierda de nuestra línea. El 1 14 y el 2 0 del 
Vístula , con los artilleros y zapadores , ocupa- 
ron la misma llanura elevada por donde debian 
dirigirse los ataques. Algunas compañías de vol- 
teadores se apostaron y apoyaron contra la orilla 
misma izquierda del Ebro , donde nuestros sol- 
dados se veian forzados á ir á buscar el agua á 
cada paso , bien que el camino fuese largo y pe- 
noso, y aun sobrado arriesgado, al menos en 
un principio, porque el general Montmarie que 
habia recibido orden de venir desde Alcañiz, 
para completar la embestidura , por la derecha 
del Ebro , no habia llegado aun. Pero el 28 de 
uiayo se le vió tomar posición sobre las alturas 



Digitized 



( *86 ) 

de la derecha , y los Españoles que habían con- 
ducido hasta aquel punto un cañón , le precipi- 
taron y lanzaron al rio , y se retiraron. El se- 
gundo del Vístula , destinado al ataque contra 
la ciudad, fue colocado al borde mismo del agua, 
y al pie de los escarpes de la orilla izquierda. Al 
camino principal se le añadió un nuevo ramal , 
para facilitar las comunicaciones entre el rio y 
los campamentos. El parque de artillería, que 
se componía de diez y ocho piezas , entre ellas 
6 de a4 , provistas cada una con cuatrocientos 
tiros , quedó colocado y establecido en lo alto 
del camino nuevo. 

El 3o de mayo , durante el dia , llegó , proce- 
dente de Francia , el general de ingenieros Ro- 
gniat , con una brigada de oficiales de su arma , 
dos compañías de zapadores , y una del tren de 
ingenieros. De las nueve compañías de zapado- 
res y minadores, reunidas el año anterior , en el 
Aragón , para el sitio de Zaragoza , no habían 
quedado mas que tres en el tercer cuerpo : este 
refuerzo, pues, fue en extremo útil para los 
demás sitios que hubo de emprender después 
nuestro ejército. Habia precedido al general 
Rogniat una bien alta y bien justa reputación y 
nombradla, adquirida en Dantzig y en Zaragoza, 
y que justificó y coronó después por los diferen- 
tes sitios que el ejército de Aragón hubo de ha- 
cer en el est de la Península. 
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El mismo dia 3o de mayo 5 nuestras grandes 
guardias , favorecidas por una irregularidad del 
terreno que las ponia á cubierto , se adelanta- 
ron hasta como unas trescientas toesas del re- 
cinto de la plaza. El enemigo , al dia siguiente , 
nos hizo un vivísimo fuego de canon , y aun 
probó á hacer una salida , con harta resolución : 
trescientos volteadores nuestros esperaron á pie 
firme á ochocientos Españoles , y los obligaron 
á detenerse con una descarga , casi á quema- 
ropa; nuestra avanzada, pues, permaneció en el 
mismo sitio en que acabábamos de establecerla. 
El enemigo conservaba aun un puesto exterior 
sobre un terreno aislado , distante del castillo 
por su frente como unas cien toesas , y del cual 
le desalojaron los volteadores del n4, en la 
noche del 2 al 3 de junio. 

Nos aprovechamos al punto de esta ocasión 
para abrir una paralela, en cuyo trabajo em- 
pleó el general Haxo quinientos hombres* El 
terreno era sobrado difícil; el ruido de los zapa- 
picos contra la peña viva llamó la atención del 
enemigo , quien dirigió, durante toda la noche, 
un vivísimo y no interrumpido fuego de me- 
tralla contra nuestros trabajadores , quienes á 
tan corta distancia de la plaza y en terreno tan 
estrecho , tuvieron que sufrir infinito , mientras 
trabajaron á descubierto. Perdimos como unos 
cincuenta hombres , entre muertos y heridos : 
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el gefe de batallón de ingenieros Séve fue he- 
rido de una bala de fusil de calibre mayor ; la 
paralela se concluyó , con un ramal hácia atrás , 
sobre la derecha. 

En la misma noche del 2 al 3 , se hizo igual- 
mente otra tentativa contra la ciudad , porque 
nada interesaba tanto como el estrechar y aislar 
la guarnición , á fin de privarla de todo recurso 
y medio de poder retirarse por agua. Un bata- 
llón del Vístula atacó y se apoderó de un puesto 
español atrincherado, á ochenta toesas de las 
murallas de la ciudad, y á dicha distancia se 
abrió al punto mismo una trinchera en un ter- 
reno bien estrecho , que se prolonga entre la 
montaña y el rio. Al mismo tiempo el general 
Montmarie establecia , en la orilla derecha , 
gruesos destacamentos de infantería, ala misma 
flor del agua , abriendo al efecto hondas trin- 
cheras , que los pusiesen á cubierto de los fue- 
gos por submersion del castillo. Pero antes que 
todas estas disposiciones y proyectos fuesen ter- 
minados , ó antes que ellos pudiesen producir 
el efecto que de ellos se esperaba , he aquí que 
salen inopinadamente de la ciudad once barcas , 
que se dirigían rio abajo. Nuestros soldados se 
encontraban en situaciones bien poco ventajo- 
sas , para poder perseguir y correr tras las bar- 
cas , y á pesar de todos sus esfuerzos solo 
pudieron detener dos de ellas : eran barcas de 
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particulares y de habitantes de la ciudad , qtté 
con sus familias y efectos se esforzaban en llegar 
hasta Tortosa , con el objeto de guarecerse allí 
y de preservarse de los males y calamidades de uií 
sitio. Esta pequeña circunstancia nos hizo aun 
sentir mas la necesidad de apoderarnos cuanto 
antes de la ciudad. 

Continuáronse los trabajos contra el fuerte , 
en la noche del 3 al 4 > perfeccionóse la paralela, 
y se la extendió sobre la izquierda , de veinte 
toesas mas. Los artilleros comenzaron inmedia- 
tamente á construir sus baterías en el tan difícil 
terreno en donde se habia abierto la trinchera-. 
Logramos formar algunos -espaldones aspillados 
con sacos terreros , á fin de poder apuntar y ti- 
rar contra las cañoneras del enemigo , y le for- 
zamos á tenerlas cegadas todo el dia con sacas 
de lana ; con este motivo nuestros trabajadores 
fueron menos molestados en los nuevos rama- 
les que iban abriendo. Por el lado de la ciudad , 
nos adelantamos cuarenta toesas mas ; pero no 
era tan fácil el garantirse y ponerse á cubierto 
de los fuegos del castillo , sobre todo , de los de 
un pequeño atrincheramiento, que , á cincuenta 
toesas del fuerte, enfilaba nuestros trabajos todo 
lo largo del rio. Por este lado , nos era casi im- 
posible el encontrar un local oportuno para 
plantificar y establecer una batería , sea por el 
poco trecho que mediaba entre la montaña y el 
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rio , ó bien á causa de los fuegos de un canon 
montado sobre un torreón cuadrado , que ter- 
minaba el recinto amurallado de la ciudad , por 
este lado y á flor del agua. La fusileríá del gene- 
ral Montmarie recibió la orden de asestar sus 
tiros contra dicha torre. 

Del 4 ai 5 , los zapadores, dirigidos por los 
ingenieros , desembocaron de la derecha de la 
paralela por un zig-zag de treinta toesas de largo, 
y se terminaron y perfeccionaron los ramales y 
comunicaciones. Los minadores continuaron 
barrenando y haciendo saltar los cachos de roca, 
que no nos era posible evitar. Fue herido el te- 
niente de ingenieros Mary. 

VI. El general Rogniat hubo de notar, que 
el fuego de nuestros tiradores de la orilla dere- 
cha del Ebro habia obligado á evacuar la torre 
cuadrada y á salvarse en el castillo á una parte 
de sus defensores, y creyendo observar aun 
upa cierta indecisión en los que habían quedado 
en ella, hizo adelantar al punto un destaca- 
mento de zapadores , á las órdenes del capitán 
Foucauld , y una compañía de granaderos del 
Vístula, alas del gefe de batallón Chlusowitz, 
sostenida y apoyada á alguna distancia por todo 
el batallón. Nuestros soldados se dirigieron con- 
tra la torre cuadrada, escalaron sus murallas, 
asi cpmo los atrincheramientos contiguos , que 
solo tenían de altura como unos ocho pies , y á 
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las nueve de la noche, lograron alojarse en la 
torre y en las primeras casas. El enemigo se re- 
tiró al punto á la fortaleza , abandonándonos la 
ciudad , ocho cañones , Cuatrocientos fusiles y 
algunas municiones. Nuestros zapadores, sin 
perder minuto, se ocuparon en asegurar con 
espaldones nuestras comunicaciones entre las 
calles y plazas que dominaba el fuerte y que se 
veían desde él : el batallón entero del Vístula se 
estableció en la ciudad , para asegurar la pose- 
sión de ella. Ocupamos y aspilleramos las casas 
que daban sobre los declivios y avenidas del 
fuerte, á fin de impedir que el enemigo desem- 
bocase por dicho punto , bien que no era pro- 
bable que se decidiese á intentar una sorpresa 
por un camino tan estrecho y tan pendiente , y 
de una tan peligrosa retirada. Ciñóse, pues, á 
dispararnos tal cual bombas , y arrojarnos , ro- 
dando desde lo alto , algunos cachos de rocas , 
de que resultaba mucho mas perjuicio á los ha- 
bitantes que á nosotros. 

VII. El cuerpo de artilleros construía tres 
baterías. La primera , de cuatro morteros , y si- 
tuada muy á espaldas de la paralela, como á unas 
doscientas toesas de la fortaleza , tenia por ob- 
jeto el bombardear la torre principal. La se- 
gunda construida en la derecha de la paralela, 
á ciento veinte toesas del camino cubierto, fue 
artillada con dos cañones de 24 y dos obuses de 
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seis pulgadas ; ella debia batir la cara derecha 
del baluarte situado á la izquierda del hornabe- 
que, y barrer con las granadas toda la extensión 
de las caras de dicba obra. La batería, número 3, 
fue colocada en la paralela á la izquierda, á ciento 
diez toesas del camino cubierto , y armada con 
dos cañones de a4 y dos de 16 , y debia batirla 
cortina y la cara izquierda del baluarte de dere- 
cha. Estos trabajos , principiados el 4 de junio , 
fueron terminados del 4 al 5. Al mismo tiempo 
los ingenieros prolongaban el ramal serpenteado 
ó el zig-zag de la derecha , empezado la víspera ; 
hácia la izquierda, y á favor del abrigo que ofre- 
cía una sinuosidad del terreno , se adelantaron 
los trabajos treinta toesas mas, y principióse á 
trazar una plaza de armas. En la noche del 6 , 
se dio la orden á cuarenta granaderos del 114 
de apoderarse de un pequeño atrincheramiento 
llamado la herradura, que los Españoles habian 
conservado aun , fuera del reciuto de la forta- 
leza , y desde donde habian incomodado núes-» 
tro ataque de abajo arriba, que ellos dominaban : 
nuestros valientes se condujeron como verda- 
deros soldados de preferencia , con tanta cele- 
ridad como vigor, y se sostuvieron en dicho 
punto , bajo el vivo fuego de la plaza. 

VIIL El general en gefe , á quien los nego«r 
cios generales del Aragón habian obligado á re? 
gresar á Zaragoza , llegó al campo el 7 por h\ 
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mañana, y sin perder momento visitó las trin- 
cheras, asi como la ciudad. Nuestras diez y seis 
piezas estaban en batería y prontas , y confió su 
dirección y mando al gefe de escuadrón de ar- 
tillería Raffron , oficial de gran valor. El 8 de ju- 
nio , á las cuatro de la mañana , mandó romper 
nuestro fuego. El enemigo nos disputó algún 
tiempo la superioridad , y logró desmontarnos 
tres piezas de la batería, número 3 : pero nues- 
tros artilleros eran tan hábiles y tan intrépidos, 
que no tardaron en aventajarse á sus contrarios. . 
A las nueve de la mañana se notaban ya demo- 
lidas dos anchas porciones del parapeto , se les 
habian inutilizado cuatro troneras ó cañoneras, 
y el fuego de la fortaleza habia casi callado ya. 
Durante una hora, el enemigo se probó y en- 
sayó en cubrir la inferioridad de su artillería con 
un vivísimo fuego de mosquetería, esforzán- 
dose entretanto por remontar alguna de sus 
piezas ; pero nuestras bombas que causaban en 
las obras altas de la fortaleza los mismos y mas 
estragos , que nuestras balas en las cortinas y 
baluartes , sembraron ademas y muy luego el 
desorden y el espanto en la guarnición. 

A las diez, el gobernador hizo tocar á llamada, 
y se principiaron las negociaciones. El general 
en gefe dió la comisión al general Musnier de 
firmar una capitulación , en virtud de la cual la 
guarnición quedó prisionera de guerra : esta se 
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componía de mil y cuatro cientos hombres , y 
entre estos setenta y ocho oficiales. Encontra- 
mos en el castillo cuarenta y cinco piezas , cua- 
trocientos mil cartuchos , treinta mil libras de 
pólvora, una gran cantidad de hierro colado y 
víveres para tres meses. 

Con la toma de Mequinenza hubimos de com- 
pletar la posesión de todos los puntos fortifica- 
dos de la provincia : el enemigo hubo también 
de perder su último depósito de municiones y 
el último refugio de los cuerpos que podian ser 
vencidos y perseguidos en la izquierda del Ebro, 
al paso que la baja Cataluña perdia un como 
puesto avanzado, que le servia para inquietar 
el Aragón , y diseminar en él , ó bien tal cual 
banda , ó algún otro cuerpo armado , á la pri- 
mera ocasión favorable. Esta conquista hubiera 
podido producto unas consecuencias mucho mas 
titiles para nuestras armas, si por su parte nues- 
tro ejército de Cataluña se hubiera apoderado á 
su vez de las plazas de Cardona , de Berga y de 
la Seu de Urgel ; porque en este caso hubiera 
sido posible el terminar y completar la entera 
sumisión de los altos valles , entre los Pirineos 
y el Ebro. Mas por desgracia no se hizo asi ; 
y de aqui resultó , que durante toda la guerra , 
los montañeses , sea del Aragón , sea de la Cata- 
luña, siguieron recibiendo órdenes, armas y 
municiones para hostigarnos y hostilizarnos. 



Digitized by 



( «95 ) 

IX. Interesaba sobremanera el utilizar toda 
ocasión que hubiese inspirado un cierto desa- 
liento á los enemigos, y en consecuencia, dos 
horas'despues de la rendición de Mequinenza , 
el general en gefe mandó a] general Montmarie 
reuniese su brigada, y que penetrase con ella en 
el reino de Valencia y se apoderase de Morella* 
Ejecutóse este movimiento con gran celeridad : 
el 1 3 de junio , nuestras tropas entraron en el 
castillo de Morella, y encontraron en él ocho 
piezas de artillería , en harto mal estado y sin 
municiones. El enemigo se habia descuidado en 
ocupar este tan ventajoso puesto , y que con 
tanta facilidad puede defenderse : el general en 
gefe resolvió ponerle en un estado de defensa 
respetable, porque le ofrecía la doble ventaja de 
cubrir de un lado el Aragon,y de poder amenazar 
de otro el reino de Valencia. Los Españoles sin- 
tieron, pero harto tarde ya, cuan ventajoso les 
hubiera sido el ocuparle : el general O-Donojú * 
llegó hasta las cercanías , á últimos de junio ,. y 
tomó posiciones que anunciaban venir con el 
proyecto de rodear la tropa francesa y dejarla 
sin víveres. Pero el general Montmarie, ponién- 
dose al frente del tan bizarro regimiento i4 y 
del tercero del Vístula, no le dió tiempo de ter- 
minar ó completar su maniobra ; dirigióse , al 

* Es el mismo que habia sido herido y hecho prisionero en 
María , y que, como Renovales, se habia fugado de Pamplona. 
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contrario , sin balancear un minuto , contra el 
enemigo , le derrotó y le puso en huida. Desde 
esta época ya no se nos disputó mas la posesión 
de Morella; el ejército de Aragón formó allí un 
primer establecimiento , que recibió muchas 
mas creces en adelante , y que conservó hasta 
la entera evacuación del reino de Valencia. A 
ejemplo de los Moros, que habian hecho la 
guerra sobre el mismo teatro siglos enteros, 
nos íbamos apoderando nosotros de los puestos 
mas elevados, que procurábamos fortificar, para 
colocar con seguridad en ellos nuestros depósi- 
tos de municiones y de víveres , y sobre todo , 
para ejercer desde ellos una cierta influencia 
moral sobre la población , que aun en los pa- 
rages en que parecia mas sumisa , se mostraba 
á menudo , ó bien inquieta , ó bien hostil. Te* 
nia principalmente una como tendencia á negar, 
o cuando menos, á disminuir las ventajas que 
nosotros obteníamos en campo raso; pero la 
toma de una plaza ó de un fuerte, la de los 
hombres y de los cañones, era un resultado po- 
sitivo é incontestable, cuya memoria y traza no 
se borraba por cierto, que desarmaba su terque- 
dad , y contra el cual su incredulidad no podia 
objetar cosa alguna. 
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CAPITULO VI. 

L (t 8xo). Ojeada sobre la Cataluña. — II. El tercer cuerpo re- 
cibe la orden de hacer el sitio de Tortosa. — III. Abrese un 
camino desde Mequinenza á Tortosa.— IV. Recursos que sa- 
camos del Aragón. — V. Organización militar de esta provin- 
cia durante el sitio. — VI. Se establece el cuartel general en 
Mora» — VII. Embestidura de la cabeza de puente de Tortosa. 

— VIII. Salidas de la guarnición. — IX. Movimiento de los 
Españoles contra el ejército sitiador.— X. El ejército de Ca- 
taluña se aproxima al tercer cuerpo. — XI. Reunión y entre- 
vista del duque de Tarento y del general Sucbet en Lérida. 

— XII. Primer convoy por el rio Ebro. — XIII. Muerte del 
general Lavah— XTV. Combates parciales. — XV. El ejército „ 
de Cataluña regresa bácia Barcelona. 

« 

* ■ 

En esta misma época de la guerra de España, 
y durante el verano de 1 8 1 o, el principal ejército 
francés se apoderaba de Ciudad -Rodrigo y de 
Badajoz, penetraba en el Portugal, á las órdenes 
del mariscal Massena, y se adelantaba contra las 
líneas de Torres-Vedras. Las provincias del norte 
y del centro estaban en nuestro poder, y el ejér- 
cito del Mediodía ocupaba las Andalucías, desde 
Granada hasta las inmediaciones de Cádiz. La 
regencia española, encerrada en este último 
asilo , no solo se defendía allí con tesón , si que 
alimentaba con grande estudio, por la via de 
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Cartagena y de Alicante , la resistencia siempre 
viva y siempre renaciente de las provincias del , 
Est. 

I. La comarca organizada mas militarmente 
de toda la Península, es la Cataluña. Esta en- 
cierra dentro de sus límites un «gran número de 
plazlas, á saber, Rosas , Figueras , Gerona , Hos- 
talrich , la Seu de Urgel , Cardona , Lérida, Tor- 
tosa, Tarragona, y en el centro, Barcelona, 
capital, cuya fuerza y cuya extensión le dan un 
derecho á ser contada entre las primeras plazas 
de la Europa. Esta vasta provincia procenta un 
tan gran número de obstáculos, tanto naturales 
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ciales , que un ejército francés que la 



, invada , entrando por Perpiñ an , excepto que sea 
en extremo numeroso y abundantemente pro- 
visto de todo, no podrá jamas hacer grandes 
progresos , sea en el interior, ó sea por el litoral 
y siguiendo el gran camino carretero , si no va 
apoyado por una escuadra , ó por otro cuerpo 
de ejército francés que opere hacia el bajo Ebro. 
El séptimo cuerpo que mandó en un principio 
el general Gouvion-Samt-Cyr, el mariscal Aug«- 
reau en seguida, y que se habia puesto recien- 
temente á las órdenes dej mariscal Macdonald , 
apenas tenia relación alguna con los demos 
ejércitos franceses de la Península. Su posición 
en un pais de montañas , y en medio de tantas 
fortalezas que «o se podian ni con i q instar m 
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conservar sino con el auxilio de grandes alma- 
cenes, le obligaba á estacionarse ó á manio- 
brar, no lejos de las fronteras de Francia, de 
donde sacaba sus recursos. La comunicación 
por mar le estaba enteramente cerrada , y para 
haber de abastecer la ciudad de Barcelona solo , 
era preciso repetir y organizar á cada paso y 
por tierra nuevos convoyes, que ademas de 
ser en extremo lentos y difíciles , eran ademas 
insuficientes. Y mientras que esta operación no 
estuviese terminada, las demás y militares del y° 
cuerpo estaban como ceñidas á un círculo harto 
estrecho , que el enemigo se esforzaba en acor- 
tar mas y mas. Entretanto la junta de Manresa 
propagaba la insurrección en toda la provincia, 
y el ejército español, á las órdenes de D. En- 
rique O-Donell , maniobraba con facilidad en 
todos los puntos en que podia inquietar y em- 
barazar nuestros movimientos. Dicho ejército 
estaba situado bien ventajosamente en Tarra- 
gona, antigua capital de la España citerior, y 
cuya posición marítima , ademas de los grandes 
gastos que se hacian para fortificarla mas y mas, 
le daba una grande importancia, en una guerra 
sobretodo, que los Ingleses alimentaban con 
sus socorros y con su cooperación. Al rededor, 
y á poca distancia de ella , se ven situadas algu- 
nas villas ricas é industriosas , como por ejem- 
plo, Valls y Reus, en una comarca en extremo 
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fértil, bien cultivada y bien poblada, cuyos pro- 
ductos se almacenaban con seguridad y servían 
de reserva en la plaza. Concentrado allí , como 
en un campo atrincherado, con formidables re- 
ductos y defensas, O-Donell se extendía á vo- 
luntad, y según las circunstancias, ó hácia Tor- 
tosa, por el coll de Balaguer, ó hacia Lérida, por 
Monblanc, ó bien hácia Villafranca y Mont- 
serrat , ó hácia Cardona y la Seu de Urgel , es 
decir, ó hácia el centro , ó á las extremidades de 
la provincia. Si el séptimo cuerpo había pene* 
trado tal cual vez hasta las cercanías de Tarra- 
gona , solo había podido hacerlo reunido y en 
gran fuerza, es decir, momentáneamente, y sin 
traer consigo los medios , ó sin pronunciar su 
intención de formalizar un sitio. El general es- 
pañol dividia al punto su ejército , y marchando 
en diferentes direcciones , evitaba el encuentro 
con el nuestro, cuyas divisiones no tardaban en 
regresar á Barcelona, por no poder vivir sobre 
el pais. Los Españoles en este caso quedaban de 
nuevo dueños de la comarca y libres en sus mo- 
vimientos , esperando ó bien preparando alguna 
ocasión de encontrarnos, ó mas débiles ó emba- 
razados , y aprovechándose de ella á su salvo ; 
y bien que en definitiva recobrasen nuestros 
soldados toda su superioridad en un dia de ba- 
talla y cuando se llegaba seriamente á las ma- 
nos , todavía esta fastidiosísima guerra de mar*» 



Digitized by Google 



( 201 ) 

chas , de privaciones y de hostilidades en detal 
nos ocasionaba á la larga, y bien á menudo, 
pérdidas de consideración y resultados bien fu- 
nestos. 

El 1 3 de mayo, es decir, el mismo dia preci- 
samente en que montábamos al asalto en Lérida, 
cayó Hostalrich en poder del ejército de Cata- 
luña. Esta fecha y las distancias prueban bien , 
que el mariscal Augereau, lejos de poder hacer 
el sitio de Lérida , ni aun hubiera podido auxi- 
liarnos en esta operación , que en el fondo no 
interesaba menos ai tercer cuerpo que al sép- 
timo. Porque en efecto , Lérida era el apoyo 
natural de Mequinenza, es decir, una posición 
fuerte y amenazadora, que bien que situada 
fuera de los límites del Aragón , formaba , por 
decirlo asi , una como punta ó ángulo saliente 
en esta parte de la frontera aragonesa , é inquie- 
taba y agitaba con su influencia un pais , ó some- 
tido ya, ó pronto á someterse. Cuando el gene- 
ral Suchet hubo de verse dueño de ella, se sintió 
mucho mas seguro con respecto á la posesión 
del pais, del cual era gobernador, y aun en es- 
tado de poder obrar y extender sus conquistas 
en las provincias vecinas. Por otra parte, el 
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que en el febrero anterior. El 29 de mayo , el 
mavor general le escribió lo siguiente. 
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11» « £1 Emperador supone que V. es dueño 
« de Mequinenza ya ; en este caso , tome V. sus 
« medidas para apoderarse de Tortosa ; el ma- 
« riscal duque de Tarento se dirigirá al mismo 
« tiempo contra Tarragona, Ocúpese V. también 
« en reunir la artillería y demás efectos necesa- 
« ríos para marchar después contra Valencia , y 
« ocupar á la fuerza dicha capital ; bien que antes 
« de emprender dicha operación , es preciso que 
« Tortosa y Tarragona sean ya nuestras. » 

Guando el general Suchet recibió estas ór- 
denes, no solamente era dueño de Mequinenza, 
si que de Morella también , y estaba en estado 
de obrár según se le prescribía. No tenia mas 
temor, y justificaba sobrado este lo ocurrido 
recientemente en Margalef, no tenia mas temor, 
repetimos , que el dé no verse apoyado suficien- 
temente en una operación tan delicada como el 
sitio de Tortosa ; pero este obstáculo cesaba 
con la tan formal promesa de la cooperación 
del ejército de Cataluña. De hóy mas ya no 
pensó en otro que en apresurar su ejecución, 
bien persuadido que la toma de Tortosa era 
como el primero , el mas interesante resultado 
también á que debiera por entonces aspirarse. 
Por su situación cerca de la embocadura del 
Ebro , como por su proximidad al gran camino 
real entre Barcelona y Valencia, dicha plaza 
servia de apoyo y era como el lazo que unía 
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entre sí los dos ejércitos españoles de Cataluña 
y de Valencia , y aislarlos estos , era lo propio 
que debilitarlos al extremo. Asi es que ambos 
combinaron todos sus esfuerzos, con la mas 
perseverante constancia, á fin de impedir la 
caída de Tortosa , y gracias á las circunstancias, 
lograron al menos el retardaría laisgo tiempo. 

III. Según lo dejamos dicho ya mas arriba , 
las fértiles llanuras del Urgel , sometidas á la 
influencia de Lérida, fueron uno de los prin- 
cipales recursos del tercer cuerpo : uno de los 
primeros cuidados del general en gefe habia 
sido el ordenar ciertas requisiciones , que ha- 
bían de satisfacerse en la cosecha próxima , pro- 
curándose asi los considerables acopios de que 
necesitaba para las operaciones que se le habian 
encargado. Al mismo tiempo se le encargó al 
general Valée el preparar un parque y tren de 
sitio , que formado de las piezas que se esco - 
gieron entre las nuestras y las que habíamos 
conquistado á los Españoles , se elevaba á mas 
de cincuenta piezas, de todos calibres. El depó- 
sito principal de nuestras municiones de boca y 
guerra se estableció en Mequinenza. Esta plaza 
comunica con la de Tortosa por el Ebro ; pero 
el curso de las aguas se ve á menudo intercep 
tado con estacadas y azudes, que no es fácil 
atravesar, sino en el caso de grandes riadas, 
ocasionadas por las lluvias ó por el derretí- 
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miento de las nieves. La comunicación por 
tierra era mucho mas difícil aun , en un pais en 
que las montañas se multiplican á cada paso ó 
se hacen mas y mas agrias , á medida que uno 
se adelanta desde Caspe ó Mequinenza , hácia 
Favara, Batea, Gandesa y Mora, y desde este 
punto , hácia Pinel , las Armas , Xerta y Tor- 
tosa. Habia casi de abrirse y por entero un ca- 
mino , cual lo exigían las operaciones y movi- 
mientos de un ejército , bien que existiesen 
rastros ó al menos la memoria del que dicen 
habia mandado abrir el duque de Orleans , en 
la guerra de Sucesión *. El 21 de junio se en- 

* Según parece , muchos rios en España han habido de la- 
brarse y abrirse una salida , al través de las montañas que Ies 
cerraban perpendicularmente el paso, como el Ródano, mas 
arriba de Seyssel, y por no hallar en su descenso valles latera- 
les á las llanuras en que poder correr, y desde estas hasta el 
mar. Asi es como el Ebro entra por un tajo ú angostura, cerca 
de Haro, en la ancha y no interrumpida hondonada que forma 
su lecho ó cauce en el Aragón, hasta que llegando á Mequi- 
nenza , se encuentra de nuevo estrechado y como obstruido á 
cada paso por los inumerables obstáculos que le ofrece la cor- 
dillera de sierras que debe de atravesar hasta Tortosa , antes de 
desembocar en el mar por los Alfaques , cerca de Amposta. Esta 
comarca en que se ven los mojones ó limites de las tres provin- 
cias, Aragón, Cataluña y Valencia, ofrece la imágen de un 
como chaos de montañas , en que los hombres, lo propio que las 
aguas, no se han podido abrir un paso ó camino, sin violentar, 
por decirlo asi , la naturaleza. El paso de Las Armas es , en 
este sentido, uno de los puertos 6 desfiladeros mas temibles de 
España : encuéntrase entre Pinel y Xerta , y se Dama asi , por- 
que en una de sus rocas, y á une grande altura, se ve grosera- 
mente esculpido un escudo de armas. Estas son las del Reino 
y Príncipes del Aragón ; las tradiciones del pais refieren , que el 
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vió al gefteral París , con una brigada de infan- 
tería , á correr dicha línea , á fin de ocupar los 
puntos principales y los lugares intermedios 9 de 
ahuyentar y alejar las partidas que infestaban la 
comarca , y aun las tropas mismas de linea que 
continuaban aun ocupando ó batiendo el campo, 
por delante, ó mas acá de Tortosa. 

Al abrigo y detras de dicha brigada , el gene- 
ral Rogniat envió algunos oficiales de ingenieros 
y los zapadores con los instrumentos necesarios 
para trazar y abrir el camino : la infantería su- 

Rei Don Jayme, dicho el conquistador, célebre en la Historia 
por sus grandes proezas contra los Moros, regresando de una 
de sus expediciones en el reino de Valencia , y conducido en 
una litera por hallarse gravemente enfermo , murió precisa- 
mente en este lugar mismo, y sin duda hubo de esculpirse aquel 
escudo en memoria de este acontecimiento. 

A propósito de este desfiladero, y del paso y camino que se 
abrió por él , según dicen, el duque de Orleans, véase lo que se 
lee en una relación antigua : « Desde Tortosa á Mequinenza , 
« pasando por las Trincheras (que hoy llevan el nombre de las 
« Armas) se pasa el Ebro sobre el puente, y se llega á Xerta ; 
« se deja á corta distancia el camino de Flix (este es el camino 
« de Mora, á orillas del rio) y se sube al paso dicho las Trin* 
«cueras, desde donde se va á Pinel, Campocinas , Corvcra , y 

• desde aqui, todo derecho á Gandesa. Desde aqui, y después 
« de haber pasado un pequeño riachuelo (el Algás) se entra en 
« Aragón, y se marcha hácia Favara; y dejando á la izquierda 
« el camino que conduce á Gaspe , se continua siempre la misma 

• ruta hasta llegar á orillas del Ebro, que se pasa en una barca , 
« y se llega á Mequinenza. Todo este camina es carretero, y es 
« el duque de Orleans quien le mandó abrir en 1 708 , el mismo 

• año que se apoderó de Tortosa : pero está muy expuesto á 
« que le echen á perder y que le deterioren las aguas : en el 
« puerto ó paso de las Trincheras fortificado, se podria detener 
« fácilmente lodo un ejército. » 
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ministraba diariamente de mil á mil y doscientos 
trabajadores. 

Nuestros soldados, habituados ya á este género 
de trabajo, se entregaban á el con zelo, y dejando 
de tiempo en tiempo la azada para empuñar el fu- 
sil , corrían presurosos á encontrar al enemigo , 
le dispersaban y volvían alegres á su faena. Era 
sin duda una operación no menos larga que pe- 
nosa el haber de restablecer un camino, propio 
para la artillería, que se había abandonado mas 
de cien años hacia, en un espacio como de 
veinte leguas , al través de escarpadas sierras ó 
de valles profundos, y efi algunos parages, por 
puntos enteramente destruidos , fuese ya por el 
derrumbamiento del terreno , ó pór los hondos 
lechos que se hubieran abierto los torrentes. El 
intenso ardor del verano aumentaba aun la fa- 
tiga de nuestros soldados , quienes sufrían hor- 
riblemente de la sed, y aun de otra gravísima 
incomodidad , y de la cual no podrían formarse 
cabal idea los que no conozcan por experiencia 
la naturaleza de ciertos países cálidos : es decir, 
negras y bien terribles nubes de mosquitos, 
multiplicados al infinito en parages pantanosos 
y poco oreados , venían á descargar sobre ellos, 
y clavándose y cebándose en sus rostros , como 
en los demás miembros descubiertos, les impe- 
dian casi el trabajar, y aun el respirar y el ver. 
Tomáronse todas aquellas medidas y precau- 
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ciones que dictaba la prudencia para remediar 
en lo posible tan graves inconvenientes ; die- 
ronse al soldado raciones extraordinarias de 
vino y de vinagre, y su diada de trabajo ó jornal 
se les pagó como en la trinchera , de suerte , 
que ademas de la etapa y paga de costumbre y 
de ordenanza , tuvieron aun con que procu- 
rarse , por su dinero , todo aquello que pudiera 
mas convenirles en su posición. 

IV. El Aragón era el verdadero almacén del 
ejército del general Suchet, y la administración 
de esta provincia habia sido organizada y pre- 
parada de antemano en términos , que pudiera 
subvenir á las necesidades de la operación le- 
jana que íbamos á emprender. Pero los recur- 
sos materiales no hubieran bastado, sin el con- 
curso y cooperación de las voluntades que al 
efecto era preciso poner en movimiento é inte- 
resar. La fuerza es, por su naturaleza misma, un 
como elemento limitado, y que se gasta y pa9a 
sobrado presto ; cuando la cosa es posible, es 
mucho mas ventajoso el reemplazarla 6 substi- 
tuirle la persuasión. La especie de anarquía po- 
pular y militar, hija de las circunstancias, que 
fatigaba la Cataluña y Valencia , junto con un 
cierto espíritu de rivalidad harto pronunciada 
en España de provincia á provincia, hacia que 
los Aragoneses manifestasen de dia en dia una 
mayor disposición á la sumisión , y aun á la con- 
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fianza misma con respecto al general Suchet. 
Para mas asegurar un tari feliz resultado , atem- 
peraba este de propósito el uso de su autoridad, 
delegándola y depositándola en manos españo- 
las, es decir, en manos de aquellos hombres que 
él creia mas idóneos y mas capaces de poderla 
ejercer con tanto talento como equidad. El ge- 
neral sostenia su zelo por la estima y considera- 
ción con que los distinguía, y recomendaba sus 
útiles servicios á Madrid y á París. De este modo 
pudo contar con todos los recursos que había 
sabido proporcionarse en el Aragón, al mo- 
mento de haberse de alejar de esta provincia. 
Porque no solo habia logrado el formar los al- 
macenes , sí que también , y lo que era mucho 
mas difícil , habia organizado no menos los me- 
dios de acarreo y de trasporte ; Alcañiz y 
Caspe, lo mismo que Mequinenza, habian lle- 
gado á ser otros tantos depósitos importantísi- 
mos , desde donde el trigo , la harina , la avena 
y la galleta debian ser trasportados, ó bien 
por el medio de brigadas de mulos con conduc- 
tores y mayorales españoles, ó bien por los 
equipages militares del ejército. Zaragoza y el 
resto del Aragón enviaban á dichos puntos de 
depósito los géneros y frutos necesarios , para 
tener siempre al corriente el seryicio del ejér- 
cito. 

V. El general en gefe confió el mando de 
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la provincia al general Musnier, dejándole en 
Huesca al general Buget , para contener la orilla 
izquierda del Ebro , con doce escuadrones de 
gendarmería desmontados, y dos batallones 
de infantería. El general Vergés se situó en Da- 
roca , con cuatro batallones y cien caballos , cu- 
briendo la orilla derecha y ocupando á Teruel 
y Calatayud. Ademas de las fuerzas que se ha- 
bían de dejar en Zaragoza , y sin contar aun las 
guarniciones de Lérida, de Mequinenza, de Jaca, 
de Monzón y de Venasque , se estableció ademas 
una como cadena de puestos fortificados ó de 
cuarteles defendibles , en todos los caminos que 
servían de líneas , ó bien de operaciones , ó bien 
de comunicación. Dichos puestos fortificados se 
organizaron con el objeto de ofrecer un punto 
de seguridad á las tropas encargadas de proteger 
el paso de los correos , y no menos asilo y re- 
poso , durante la noche , á los soldados aislados 
y á los destacamentos : debian también auxiliar 
el cobro de las requisiciones de víveres , el in- 
greso de las contribuciones, y proteger á los al- 
caldes y corregidores que ejecutaban nuestras 
órdenes , á fin que se les obedeciese. Este siste- 
ma abrazaba todas las direcciones , desde el cen- 
tro á la circunferencia : sobre la orilla derecha , 
Alagon, Mallen, Tudela, Borja, Tarazona, 
Epilciy Almunia, María , Villa de Muel, Cari- 
nena y Fuentes, Zeyla, San-Per , Alcañiz; sobre 
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la orilla izquierda , Pina , Bujaraloz, Candas- 
nos , Fraga y Zuera, Ayerbe, Anzanigo, Can- 
/rano, y algunas de las Cinco- Pillas. Los co- 
mandantes de estos puestos fortificados , con la 
guarnición regular y suficiente dotación de 
municiones y de víveres , habian recibido , cada 
uno en particular , la instrucción y la orden de 
guardarse con todo estudio en todo estado de 
cosas, de defenderse hasta el último trance con* 
tra las partidas que podrían atacarlos , y de po- 
nerse en continua relación y correspondencia 
con los puestos vecinos y con Zaragoza , advir- 
tiendo y haciendo conocer con tiempo, tanto los 
movimientos , como cualquier noticia ó rumor 
importante que llegase á sus oidos. £1 total de 
las fuerzas estacionarias que el ejército hubo de 
dejar á su retaguardia ascendía á cerca de doce 
mil hombres, de diferentes armas, diseminados 
en parte , como se echa de ver por el estado de 
situación adjunto*, pero ocupando sin embargo . 
todos los puntos esenciales, con las reservas 
suficientes para poder obrar prontamente y en 
combinación, si las circunstancias lo exigían. 
Tomadas estas disposiciones , el general en gef e 
se dirigió á Alcañiz y Caspe , á fin de disponer 
y ejecutar su movimiento contra Tortosa , con 
la masa de fuerzas activas que destinaba para el 

* Véanse las notas y pieaas justificativas, número 8. 
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sitio de esta. El general Habert , á quien se ba- 
hía dejado en las cercanías de Lérida, reunió, á 
principios de julio , la tercera división en Bel- 
puig en la llanada de Urgel , y después de un 
amago de movimiento, cuyo objeto era el hacer 
creer que emprendía su marcha hácia Barcelona, 
oblicuó de repente por su derecha , se dirigió 
por la Garriga hácia el Ebro, y llegó el 5 á 
García , sin ser inquietado ni seguido en su mo- 
vimiento. El general Habert traía consigo ocho 
batallones y una parte del 4° de húsares : allí 
recibió la orden de prepararse y de tenerlo todo 
dispuesto para bajar hácia Tivenis y hasta de- 
lante de Tortosa , por la izquierda del Ebro ; 
pero hasta nuevo aviso , debia permanecer reu- 
nido y en actitud de poder recibir al enemigo 
si se presentase. 

VI. La división Laval, compuesta de unos 
seis mil hombres, y que habia partido desde 
Alcañiz , á últimos de junio , habia renovado la 
guarnición de Morella, y asegurado el arma- 
mento como el abastecimiento de dicho punto. 
Desde allí la división se adelantó hácia San Ma- 
teo , seguida del general Boussard, que mandaba 
un batallón de infantería, quinientos coraceros 
y seis piezas de artillería ligera. El general Laval 
que amagó por algún tiempo dirigirse hácia Va- 
lencia , torció de dirección y vino á aparecer de 
repente sobre Tortosa. El gefe de esa 
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Mesclop , que mandaba una vanguardia de ca- 
ballería , estrechó la plaza muy de cerca por este 
lado del Ebro, arrolló una parte de las tropas 
españolas de la guarnición que estaban fuera 
murallas , é hizo algunos prisioneros. Los demás 
regresaron á la plaza por la cabeza de puente , 
delante de la cual tomó posición el general La- 
val. El 3 de julio formó la embestidura por la 
orilla derecha , y el 4 » prolongó su derecha 
hasta Amposta y se apoderó de la barca del ca- 
mino real de Barcelona á Valencia : su izquierda 
se extendía hasta Xerta. El general Boussard , 
con su cuerpo de observación , se apostó sobre 
la Cenia , á fin de servir de vanguardia contra los 
Valencianos. 

VIL Durante este doble movimiento de la 
primera y tercera divisiones , la brigada París 
se adelantó hasta Mora , en donde el general en 
gefe estableció su cuartel general el 6 de julio. 
Dicha división , aun antes que quedase termi- 
nado el nuevo camino , ocupó Miravet , Pinel , 
Las-Armas , y se ligó por un lado con las tropas 
del general Laval , y puso en comunicación de 
otro con la división del general Habert. El ge- 
neral Valée hizo bajar de Mequinenza dos puen- 
tes volantes , que fueron colocados en Mora y 
en Xerta , para la comunicación de ambas ori- 
llas. El general Rogniat hizo construir al punto 
una cabeza de puente en cada uno de dichos 
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puntos : se recogieron ademas y se embargaron 
todas las barcas del rio , desde Mora hacia ar- 
riba, y por el otro lado hasta su embocadura en 
el mar. Ensayamos á poner fuego al puente de 
barcas de Tortosa , lanzando contra él , rio abajo, 
algunos esquifes cargados con faginas breadas j 
pero esta tentativa no produjo el menor efecto. 
Los trabajos del nuevo camino se prosiguieron 
con actividad , y el tan formidable desfiladero ó 
garganta de Las -Armas no tardó en quedar 
practicable y corriente. 

Si el ejército de Cataluña se hubiera visto, en 
esta época , en estado de obrar en el mismo sen- 
tido que el de Aragón , debería haberse encon- 
trado ya en las cercanías de Tarragona , ó mar- 
chando al menos hácia dicha plaza ; el general 
Suchet lo esperaba asi , en vista de los despa- 
chos del príncipe de Neufchátel ; mas por su 
parte , carecía de todo dato que le hiciese cono- 
cer con certeza dicho movimiento. Esta tardanza 
principiaba ya á darle algún cuidado , bien que 
pudiese atribuirse á la dificultad de las comuni- 
caciones, cuando e\'g de julio, recibió por un 
emisario el aviso positivo , que el mariscal Mac- . 
donald se encontraba en Gerona con su ejército. 

Era bien claro , pues, que su posición delante 
de Tortosa cambiaba infinito de naturaleza. Sen- 
tía ya el haber principiado la embestidura de 
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todo paso hacia atrás podría producir las mas 
funestas consecuencias, resolvió mantenerse en 
las posiciones en que se encontraba , y redoblar 
sus esfuerzos á fin de resistir á las tentativas que 
O-Donell no dejaría de meditar y de ejecutar 
contra él. Este general tenia á la sazón bajo sus 
órdenes un ejercito de veinte y dos mil hom- 
bres * ; y era por cierto harto verosímil , que 
estando aun en plena libertad de maniobrar, 
dirigiría hacia el Ebro una porción de sus fuer- 
zas , y que auxiliado allí, tanto por la guarnición 
de Tortosa como por la cooperación del ejér- 
cito de Valencia , vendría á inquietar las opera- 
ciones del sitio , ceñido en este momento á un 
simple bloqueo por la orilla derecha. 

VIII. Ya la división La val, ocupada en atrin- 
cherarse, habia sido interrumpida y molestada 
en sus trabajos , el 6 y 8 de julio , por dos sali- 
das de la guarnición de la plaza , que nuestras 
tropas rechazaron con tanto vigor como sangre 
iría. El 10 , una división enemiga , acampada en 
Falset , atacó nuestros puestos en Tivisa , y sor- 
prendió la retaguardia de uno de nuestros des- 
tacamentos que habian salido á batir y reconocer 
la campaña , y qué se retiraba después de haber 
hecho treinta prisioneros. El teniente Adoue , 
que mandaba dicha retaguardia, opuso al ene- 

* Véanse las notas y piezas justificativas, número 9. 
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migo la mas intrépida resistencia durante algu- 
ñas horas , y bien que rodeado por todas partes, 
dió lugar á que le llegase algún socorro , y des- 
pues de haber perdido la mitad de su gente , re- 
gresó con el resto al campo. Al dia siguiente se 
renovó el ataque contra las tropas que teniamos 
apostadas en la cabeza del puente de Mora ; al 
coronel Kliski se le destacó con noventa lance- 
ros á fin de sostener á nuestra infantería , que 
tenia al frente fuerzas muy superiores , y arre- 
metiendo osadamente contra los Españoles, los 
rechazó , causándoles alguna pérdida. El general 
en gefe los hizo aun atacar, el 12 , por el general 
Paris , y de frente , mientras el general Habert 
maniobraba por las montañas : y para tomar 
ya una consistencia regular y una posición fija 
delante de esta división enemiga, vanguardia 
del ejército de O-Donell , el general Habert , con 
la división del general Abbé , se estableció en 
Tivisa , punto ventajoso y adelantado, en la iz- 
quierda del Ebro , y de fácil comunicación con 
Mora por un lado, y de otro, con Ginestar, 
sobre el camino de Xerta. El mismo dia 1 2 , una 
nueva salida de la guarnición de Tortosa , hecha 
por mil y quinientos hombres , hubo de forzar 
las grandes guardias avanzadas de nuestras tro- 
pas del bloqueo , efi ambas aldeas de Jesús y de 
la Roqueta. Pero el general Laval , al frente del 
regimiento 44 , paralizó bien presto los esfuer- 
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zos de los enemigos , y el general Chlopisii le 
auxilió tan bien y eficazmente con los granaderos 
del Vístula , que rechazados hasta sus empaliza- 
das mismas , reentraron precipitadamente en la 
plaxa , dejando algunos muertos y prisioneros , 
y llevándose consigo un gran número de he- 
ridos» 

IX. La guarnición de Tortosa hizo estas tres 
salidas , en épocas como se ha visto harto cer- 
canas las unas de las otras, con el objeto de 
tener en continua alarma nuestras tropas del 
bloqueo , y mientras que gruesos cuerpos ene- 
migos , procedentes de Valencia ó de Tarragona, 
amagaban ó realmente se movían á fin de llamar 
toda nuestra atención por otra parte. En con- 
secuencia, el general en gefe creyó debia dis- 
poner se diese una mayor extensión á la cabeza 
del puente de Xerta, á fin de facilitar mas y mas 
las maniobras de sus tropas de la una á la otra 
orilla, y se la ensanchó en términos que pudiera 
contener algunos batallones. Los Valencianos , 
á las órdenes del general O-Donojú , habían 
avanzado hasta las cercanías de Morella ; desta- 
cóse á aquel punto la brigada Montmarie , que 
hizo levantar el bloqueo del fuerte , y abasteció 
úe nuevo este. 

Por un billete del general Lacombe Saint- 
Michel, gobernador de Barcelona, en fecha de 
2i de julio , supimos poco después , que el ma- 
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riscal Macdonald se ocupaba vivamente en to- 
mar las disposiciones oportunas para el sitio de 
Tarragona. Debíamos presumir, pues, que los 
Españoles no dejarían de hacer los últimos y 
mas poderosos esfuerzos á fin de inquietar el 
de Tortosa , antes que se acercase el Mariscal. 
En efecto , el 3o de julio se dirigió en persona 
Don Enrique O-Donell á Falset , con el regi- 
miento de Antequera , los guardias valonas y 
trescientos caballos de Santiago, y reuniendo 
una fuerza como de diez mil hombres , atacó , 
cerca del medio dia, al general Habert en Ti- 
visa : pero cinco mil Franceses, bien apostados , 
bien mandados y acostumbrados sobre todo á 
vencer , rechazaron su ataque , sin ceder un 
palmo de terreno , y le forzaron á retirarse. El 
general español perdió bastante gente, mas no 
por eso dejó de ejecutar otro proyecto, diri- 
giéndose desde allí á Tortosa. Este general, que 
acababa de ser nombrado capitán general del 
Principado , con poderes extraordinarios y de 
mucha latitud, reunía, á una grande energía de 
carácter, una no menor actividad y un acredi- 
tado valor. Prodigaba en su ejército las destitu- 
ciones como los grados , y acordaba estos como 
las decoraciones sobre el campo mismo de ba- 
talla. ' 

Y el 3 de agosto , habiendo formado en Tor • 

i. 10 



Digitized by Google 



( si8 ) 

fosa algunas columnas de tropas de preferencia*, 
á las cuales arengó en presencia de la población 
entera , para excitar mas su entusiasmo , desem- 
bocó por la cabeza del puente , á las cuatro de 
la tarde , y marchó derecho á nuestros atrinche- 
ramientos sin disparar .un solo fusilazo. Un tan 
brusco y repentino ataque hubo de hacer reple- 
gar nuestros puestos avanzados , cuya sorpresa 
sin embargo no duró largo tiempo. Todo él 
mundo acudió á las armas en nuestros campa- 
mentos ; el general Laval se puso al frente de 
nuestras tropas, y mientras estas combatían á 
pie firme en diferentes puntos , el mismo gefe 
condujo en persona una columna en derechura 
contra el centro enemigo, amenazando cortarles 
su retirada natural de la cabeza del puente. Esta 
atrevida maniobra hizo cambiase de aspecto el 
combate al punto mismo; los Españoles cejaron, 
y viéndose perseguidos con tal vigor y hostiga- 
dos por todas partes , reentraron en la plaza en 
gran desorden , dejando muchos muertos y he- 
ridos, y doscientos veinte prisioneros , soldados 
de caballería la mayor parte* 

Una carta que se ke encontró encima al coro- 
nel del regimiento de Granada, quehabia eaido 
prisionero en nuestro poder el 6 de agosto , en 
las cercanías de Lérida , confirmó los informes 
y partes que nos venian de Ulldecona , y que 
nos hacian recelar* en esta misma época, un 
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movimiento por parte de los Valencianos*. El 
general Suchet , que contaba siempre cotí la 
próxima llegada del duque de Tarento, creyó 
que la combinación de todos estos esfuerzos , 
bien que lenta y tardía , por parte de nuestros 
enemigos, anunciaba sin embargo la intención 
ele prevenir y de impedir la reunión de los dos 
ejércitos franceses. Resolvióse, pues, á hacer 
un esfuerzo , y desembarazarse y sacudirse de 
los Valencianos , como lo había hecho en parte 
con O-Donell. Con doce mil hombres de tropas 
que habia conducido y que # tenia sobre el Ebro, 
tropas aguerridas y llenas de confianza , se en- 
contraba en el caso , sino ya de emprender el 
sitio de Tortosa sin el auxilio del ejército de 
Cataluña, pero sí al menos en el de hacer frente, 
ya combatiendo , ya maniobrando , á los treinta 
mil Españoles , que ó bien desde Tarragona , ó 
bien desde Valencia , venían á cada paso á tur- 

* De Tarragona , el primero de Agosto de 18 1 o. 

O-Donel salió ayer , ron dirección á Tortosa , llevándose 
consigo la caballería de Santiaijo y dos regimieutos de infante- 
ría. Creo que va con ánimo de dar an buen golpe por esta parte. 
Hadado lugar á e*te movimiento la venida de Rodríguez, ede- 
cán de Caro, que manda las tropas del reino de Valencia, y 
que llegó ayer mañana. Éste me ha dicho que su general está 
en San Matheo, y que tenia consigo veinte y ocho mil hombres, 
mitad tropas de línea , y mitad milicianos y guerrilleros. Vere- 
mos que resultará de todo esto al fin; y si tenemos algo de fa- 
vorable, te lo avisaré al momento. Díme lo que ocurra por ahí , 
en donde tú te hallas, y dispon de tu amigo. — (Firma.) 
CevaUos. 
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bar c inquietarle en sus operaciones , con roa» 
terquedad que con una cierta eombinacion y 
armonía entre sí. Nuestros trabajos de sitio no 
estaban comenzados aun, ni reunido cerca de 
la plaza nuestro tren de batir ; por consiguiente, 
podíamos marcliar sin temor, como sin embara- 
zos , contra cualquier cuerpo enemigo que se 
presentase, fuese ya á la derecha ó á la iz- 
quierda del Ebro : porque el combatir las tropas 
destinadas á socorrer la plaza , era preparar de 
antemano , en cuanto podia depender del gene~ 
ral, el mejor resultado y el triunfo de dicho 
sitio. 

El general en gefe envió , pues , á su gefe de 
estado mayor, el general Harispe, con algunas 
tropas de reserva á la primera división. Dejó el 
cuartel general de Mora al cargo del general 
Rogniat , al general París en la cabeza del 
puente, y dirigió la división Habert toda entera 
hácia Xerta. De aqui pasó, el 1 3, en persona á 
los campamentos de la división laval, y dejando 
en el bloqueo las tropas necesarias, tomó, tanto 
de la primera como de la tercera división, once 
batallones y ochocientos caballos , que se vie- 
ron reunidos en UUdecona el i/f, y con dichas 
fuerzas marchó al encuentro del ejército valen- 
ciano. El general Caro (D. José) que le mandaba, 
se hallaba acampado en Cervera ( reino de Va- 
lencia y maestrado de Montesa) ; y en vez de 
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efectuar el ataque que habia anunciado, se ha- 
bía puesto en posición , desde el momento que 
habia llegado á su noticia la marcha de nues- 
tras tropas , destacadas del bloqueo de Tortosa. 
Un reconocimiento de cien húsares encontró y 
derrotó su vanguardia , y la persiguió hasta Vi- 
naroz, bajo las órdenes y dirección del gefe de 
escuadrón Galbois , oficial de estado mayor del 
príncipe mayor general. En dicha villa se trabó 
un combate muy serio , en el cual perdimos al 
capitán Charron del 4° de húsares, que murió 
de una lanzada : le tomamos al enemigo cin- 
cuenta y dos prisioneros y una bandera. 

El general Caro se habia situado en una ex- 
celente posición y de un acceso harto difícil ; 
con su derecha cubría Benicarló , y con su iz- 
quierda San Mateo , de modo que era aun mis- 
mo tiempo dueño de las dos grandes comuni- 
caciones que conducen á Valencia. El general 
Suchet creyó que el enemigo le esperaría en 
dicho sitio y posición ; adelantóse , pues , por 
Calig, con diez batallones y su artillería de cam- 
paña , teniendo al mismo tiempo su caballería 
pronta á maniobrar al primer señal. Pero al 
acercarnos nosotros, el enemigo se retiró á 
Alcalá de Chisvert : fuímosle siguiendo hasta 
allí, dejando delante de Peñíscola algunas tro- 
pas para observar la guarnición. El general Ha- 
rispe llegó á alcanzar la retaguardia ; el ejercito 
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valenciano se presentó aun en batalla en dos 
líneas , y nos formamos al momento para ata- 
carle. Pero sin esperar á que nosotros terminá- 
semos nuestras disposiciones , dicho ejército 
rompió de nuevo su formación y órden de ba- 
talla y se alejó rápidamente, aunque sin desor- 
den, en diferentes direcciones : apenas pudimos 
hacer al enemigo algunos prisioneros. 

X. Era por cierto bien inútil el llevar mas 
adelante este movimiento, que no podiaya ofre- 
cernos el resaludo á que podíamos aspirar. 
Nuestras tropas, pues, tomaron de nuevo el 
camino de Tortosa , y el 20 de agosto el gene- 
ral en gefe se hallaba ya de vuelta en su cuartel 
general de Mora. Al mismo tiempo que él, lle- 
gaba de Reuss, por el camino de Falset, un ayu- 
dante de campo del mariscal Macdonald ; el 
enemigo habia abandonado precipitadamente 
dichos dos puntos como todas las cercanías, al 
acercarse el ejército de Cataluña. Si hubiese de- 
bido comenzar el sitio de Tarragona el duque 
de Tarento , no solo hubiera traido consigo el 
parque y tren de sitio , sí que debiera haber or- 
ganizado y formado sus repuestos y almacenes ; 
pero bien lejos de aquí , su ejército encontró la 
campiña de Tarragona tan apurada y exhausta, 
que apenas si pudo recoger y haber á las manos 
de que subsistir, durante bien pocos dias. O-Do- 
nell habia alzado y arrebañado todos los granos 
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del país, y cuando vió que el sétimo cuerpo 
tomaba posición en Reus y sus cercanías , se 
situó en términos de poderle cortar los víveres, 
ocupando con sus divisiones Tarragona, Valls 
y el coll de Ribas, sino ya en bastante fuerza 
para recibir ó sostener un combate, pero con 
bastante al menos para cortar nuestros destaca* 
memos é interceptar nuestros convoyes *. 

El mariscal duque de Tarento no podia pen- 
sar en permanecer largo tiempo en una tan 
incómoda posición , tanto mas que al frente de 
unas tan valientes tropas como él mandaba, po- 
dia abrirse paso por dó quiera le conviniese el 
dirigir de nuevo sus operaciones» El gobierno 
le habia ordenado el dirigirse y embestir Tarra- 
gona, para auxiliar de este modo el sitio de 
Tortosa ; pero no encontrándose en estado de 
poder formalizar por sí el sitio de la primera de 
estas dos plazas, formó la resolución de dirigirse 
hacia Lérida , á fin de ligar su ejército con el de 
Aragón y concertarse y ponerse de acuerdo con 
el gefe de este. El 25 de agosto, pues , se puso 
en marcha con todas sus fuerzas reunidas : su 
vanguardia tomó por el pronto la ruta del coll 
de Balaguer ; pero no tardó en cambiar de direc- 
ción , y continuó su camino por los desfiladeros 
de Ribas y de Montblanc , en donde , tanto la 

¥ Véanse las notas y piezas justificativas , número 9. 
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infantería francesa , como la italiana , se vieron 
en el caso de haber de desplegar su intrepidez 
de la manera mas brillante. El ejército llegó á la 
vista de Lérida el 29 de agosto : el general Su- 
chet, con el aviso que el ayudante de campo le 
trajo , habia partido de Mora el 23 , y pasando 
por Mequinenza , entró en Lérida antes que el 
duque de Tarento, á fin de recibirle allí cual 
correspondia. 

XI. Ambos generales en gefe no tardaron en 
ponerse de acuerdo sobre lo que mas convenia, 
ó era posible hacer , en el estado actual de co- 
sas. Y antes de poder pensar en operaciones le- 
janas , cuyos proyectos el gobierno habia con- 
cebido ya ó tenia en embrión, vieron que antes 
de todo era preciso el ocupar Tarragona y Tor- 
tosa, con arreglo á las instrucciones mismas del 
mayor general *. Ora bien , la prudencia dictaba 

* Rambouillet, 17 de jallo de 18 10. 

Señor general , conde Súchel : el emperador me ordena de- 
cir á V. que tan pronto como haya verificado la conquista de 
Tortosa , ponga dicha plaza á la disposición del duque de Ta- 
rento, y que V. concentre su cuerpo de ejército en el Aragón, 
á fin de poder auxiliar con él la operación que S. M. estará 
tal vez en el caso de mandar y de disponer contra el Portugal , 
expedición que S. M. proyecta emprender, pero después de la 
toma de Tortosa y de Tarragona. Cuando llegue este caso reci- 
birá V. las últimas órdenes de S. M. , relativas á dividir vues- 
tro ejército en dos cuerpos : con el primero, compuesto de unos 
1 5,ooo hombres, marchará V. hácia Valladolid, maniobrando 
para apoyar las operaciones , hasta que los Iugleses sean venci- 
dos y arrojados al mar. En el entretanto dejará V. un cuerpo 
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el que se comenzase por el sitio de Tortosa , y 
que se auxiliasen ambos ejércitos el uno al 
otro en dicha operación. El general Suche t se 
encontraba ya preparado y dispuesto á empren- 
derle , con solas sus fuerzas y medios , con tal 
que se le apoyase ; y el mariscal Macdonald es - 
taba no menos en estado de poder proteger di- 
cha operación , con solo que se le facilitasen los 
víveres de que andaba escaso. Convínose , pues , 
entre ambos, que el primero no perdería mi- 
nuto en hacer trasportar la artillería de sitio 

de doce mil hombres para mantener el Aragón ; y cuando los 
Ingleses hubiesen sido arrojados del Portugal, entonces V. re- 
gresaría al Aragón con sus i5,ooo hombres, y con su ejército 
todo reunido marcharía contra Valencia , mientras que el 
ejército de Cataluña baria marchar una de sus divisiones en la 
dirección de Tortosa, y que el duque de Dalmacia cooperaría 
no menos á la expedición de V., haciendo marchar por el otro 

lado un cuerpo de 1 5 á a 0,000 hombres Kn el dia , lo que 

importa es apoderarse de Tortosa, y ocuparse inmediatamente 
después en reunirse y en estar pronto á ejecutar las órdenes del 
emperador. Sin embargo, debe Y. no menos tomar consejo de 
los mismos acontecimientos, según se vayan presentando : ocu- 
pada ya Tortosa , V. no debe dejar el pais , sin orden del em- 
perador. 

Firmado : Alejandro. 

París, a6 de julio de 18 10. 

Consecuente á las últimas órdenes que ha recibido el duque 
de Tarento, debe este dirigirse contra Tarragona , mientras que 
V. señor conde Suchet, verificará el sitio de Tortosa. El minis- 
tro de la guerra, duque de Feltre, ha debido dar conocimiento 
al duque de Tarento de las disposiciones contenidas en mi 
l carta-orden, fecha en Rambouillet, el 14 de junio. 

Firmado : Alejandro. 

10. 
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en vista de la plaza , y que el segundo ocuparía 
Lérida , á fin de activar la requisición de la eo- 
secha y formarse en seguida los almacenes ne- 
cesarios. El general Suchet cedió al mariscal la 
contribución que se habia impuesto en víveres 
á todas las villas y lugares de la llanura del Ur^ 
gel , que tiene la reputación de ser el granero 
de la Cataluña : aun hizo mas ,• puso á su dispo- 
sición igualmente diez mil quintales de trigo , 
reserva del tercer cuerpo , que con harta difi- 
cultad se habia reunido en Monzón y en Bar- 
bastro. Dividiendo asi sus recursos con su 
compañero, y obtemperando en esta parte á la 
ley de la necesidad , el general se privaba á sí 
mismo de sus acopios de Mequinenza y de la 
orilla izquierda , limitándose y cinendose , para 
en lo porvenir, á los solos recursos del resto del 
Aragón. Las cercanías de Tortosa no ofrecían 
medio alguno de poder subsistir y vivir en di- 
cho punto ; la división Laval habia consumido 
ya todos los granos de la orilla derecha, después 
de haberlos recogido y hecho trillar : la orilla 
izquierda no presentaba otro que desiertos y 
áridas montañas ó pantanos. Sobre los muros 
de Tortosa, nos veíamos forzados á hacer venir 
nuestras subsistencias de Zaragoza , de Teruel 
y de muchos otros puntos del Aragón , distantes 
de aquella plaza de mas de sesenta leguas. A esta 
dificultad de provisiones y de acopios se reunía 
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otra no menor, que era la de los trasportes : 
habíamos reunido un cierto número de barcas 
grandes en Mequinenza ; pero se las destinaba 
en particular para el servicio de la artillería. Por 
lo demás , dicho servicio que era para nosotros 
de una importancia mayor, sufría infinitas difi- 
cultades hijas de la estación y de las circuns- 
tancias, y que no dejaban de inspirarnos ciertos 
recelos para en lo por venir. 

XII. Las aguas del Ebro disminuyen en gran 
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un tan enorme peso la carga que habíamos de 
hacer trasportar hasta en vista de Tortosa, 
nos exponíamos , ó bien á no poder verla salir 
del puerto de Mequinenza, ó á verla después 
estacionada en el camino. Ademas que, la mar- 
cha y permanencia del ejército del Mariscal há- 
cia Lérida, había dejado al ejército espaííoí 
perfectamente libre en sus movimientos , entre 
Tarragona , Montblanc y Tortosa , y esta cir- 
cunstancia debia de hacer mucho mas peligrosa 
la navegación por el rio. El mariscal Macdonald 
se dirigió hácia Agramunt y Cervera en los pri- 
meros dias de setiembre , y el general Suchet , 
al regresar á Mora, quiso aprovechar un mo- 
mento de seguridad y la ocasión de venir cre- 
cido el Ebro para hacer partir de Mequinenza 
un primer convoy de artillería, bajo la escolta y 
protección de una división napolitana de dos 



Digitized by 



( 228 ) 

mil y quinientos hombres , que el mariscal ha- 
bía puesto á su disposición momentáneamente 
liste cuerpo compuesto de individuos de exce- 
lente talla, aunque mal armados y peor vestidos, 
había sido desmoralizado con la mezcla de uná 
porción de vagabundos y de hombres persegui- 
dos y condenados por los tribunales , que se ha- 
bía tenido la imprudencia deincorporar á él Su 
disciplina se resentía de esta mala levadura, por - 
que mas de una vez habia dado el mal ejemplo 
del pillage y de la deserción , bien que el valor del 
mayor número, y el buen espíritu de los oficia- 
les sobre todo compensasen á menudo dichas 
faltas. El mariscal propuso al general en gefe, y 
este consintió, en encajonar, por decirlo asi, en 
medio de su ejército esta división , que mandaba 
el principe Pignatelli , y probar y ver que partido 
se podría sacar de ella en una posición estacio- 
naria, mucho mas propia que las marchas con- 
tinuas para que se la vigilase y se le inspirase 
el orden debido. Sin embargo , se resintió siem- 
pre de aquel vicio capital de sa constitución 
primitiva , bien que en algunas ocasiones cor- 
respondió harto dignamente á los esfuerzos que 
se habían hecho en su favor : en esta presente , 
dirigiéndose desde Lérida hacia las orillas deí 
Ebro por Llardecans , aseguró el paso y mar- 
cha por el rio de un convoy de veinte y seis 
piezas de artillería , que llegó á Mora, y desde 
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aquí á Xerta , el 5 de setiembre , y allí quedan 
ron depositadas en el parque. El general en gefe 
estaba de vuelta en su cuartel general de Mora 
el 3; el general Habert se situó de nuevo en 
Tivisa, y una de nuestras reservas siguió ocu- 
pando Mas de Mora. Los Españoles habian 
vuelto á ocupar Falset con fuerzas conside- 
rables, desde el momento mismo en que el 
ejército de Cataluña habia salido de Reus. 

XIII. El general Laval, enfermo hacia ya 
veinte dias, falleció el 6 de setiembre, y su 
muerte fue general y bien vivamente sentida en 
el ejército : la bien merecida reputación de pro- 
bidad y de valor que dejó en la carrera militar, 
hará siempre honor á su memoria. Ausente con 
motivo de dicha enfermedad , se encomendó el 
mando de su división al valiente general Ha- 
rispe, oficial de una grande experiencia en la 
guerra , y que sabia conducir y alentar al solda- 
do, tanto por la fuerza de la autoridad como por 
la de su propio ejemplo. El general en gefe creyó 
no podia depositar en mejores manos el mando 
de dicha división , como el del bloqueo de Tor- 
tosa ; pidió , pues , y obtuvo para dicho general 
el grado y ascenso de divisionario , que tan bien 
merecido tenia por sus servicios y por sus heri- 
das. Reemplazóle en el cargo y destino de gefe 
de estado mayor el ayudante-comandante Saint- 
Cyr-Nugues, quien desde el mes de mayo de 1809 
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hacia ya las funciones de sub-gefe ó de segundo : 
era este el antiguo ayudante de campo, el amigo 
y camarada de armas del general en gefe, quien 
le profesaba una estima y adhesión toda parti- 
cular y le dispensaba una confianza sin límites. 
El haber llegado á merecer y obtener con justo 
título la confianza y la estima del general que 
manda en gefe un ejército, es tal vez el mérito 
principal de aquel militar que él mismo juzga 
capaz de ser su segundo , en presencia de quien 
y con quien él medita sus planes y prepara sus 
movimientos , y sobre el cual descansa con res- 
pecto á las órdenes de ejecución , cuando ya les 
hubiera dado él la debida y oportuna sazón con 
el consejo y con su propia prudencia* 

XIV. Como los Valencianos, cuyo ejército 
no habia sufrido descalabro alguno, parecían 
siempre dispuestos y prontos á venir á inquie- 
tarnos en el bloqueo, el conde Suchet se decidió 
á dejar una parte de la brigada Montmarie en 
Ulldecona, reunida á las tropas que ya mandaba 
allí el general Boussard, y a poner este cuerpo 
de observación bajo las órdenes del general de 
división Musnier , destinando al general Paris 
para reemplazar á este en Zaragoza. £1 general 
Vergés se apostó en Mas de Mora , y al coronel 
Kliski , cuya actividad conocía bien el general , 
se le encargó el mando del cuerpo destacado 

que cubría la orilla derecha del Ebro , ya en 

♦ 
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Teruel y en Montalban , ó ya en Daroca y Cala- 
tay ucl , á fin de defender esta parte del Aragón 
contra las incursiones y correrías de Villacampa. 
Este infatigable partidario no cesaba de espiar, 
desde las fronteras de Castilla , una ocasión 
oportuna de venir á inquietar las operaciones 
del ejército de Aragón ; al efecto mantenía , 
hasta en Zaragoza mismo, ciertas inteligencias, 
que forzaron al general en gefe á tomar al fin 
ciertas medidas de precaución , y á emplear las 
amenazas y aun medios mas severos. Por dó 
quiera podia extender su influencia, se oponía 
al ingreso de las contribuciones que habíamos 
impuesto nosotros, con especialidad, á la délas 
requisiciones de los ganados , tan necesarios á 
la subsistencia de las tropas reunidas sobre el 
Ebro. El coronel Pliccjue, que con un destaca- 
mento del 1 14 de línea y del 4° de húsares con- 
ducía un ganado de cerca seis mil carfieros, fue 
rodeado y atacado, en las Cuevas, por unos 
cuatro mil hombres ; el coronel sostuvo un por- 
fiado y reñido combate, en el cual perdió tres 
oficiales y muchos soldados , y llegó á Alcañiz , 
después de haberse visto forzado á abandonar 
el ganado. El día antecedente , no lejos de allí , 
el capitán adjunto Canteloube , valiente y digno 
oficial , que mandaba un destacamento que con* 
ducia ganados también , fue cercado y hecho 
prisionero en Andorra, hácia Montalban. Hacia 
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este mismo tiempo , perseguidas las guerrillas 
de la Navarra por las tropas del general Reille, 
que acababa de tomar el mando de dicha pro- 
vincia, vinieron á caer sobre las Cinco-Villas, 
y allí sorprendieron y degollaron al comisario 
de guerra Gondoin y un destacamento de gra- 
naderos , ocupados en el recaudo de las contri- 
buciones. Todas estas pérdidas nos eran en ex- 
tremo sensibles. Dueño el ejército de Aragón de 
una provincia fértil , en granos y vino sobre 
todo , estaba casi en vísperas de verse privado 
del servicio de carnes , como ya lo estaba de 
vino, por falta de trasportes; realmente no 
había mas subsistencia asegurada que la del pan, 
y esto con harto trabajo y por unos esfuerzos que 
era preciso repetir á cada paso : esta falta nada 
tiene de estraíio, porque habia cedido al ejército 
auxiliar de Cataluña sus principales almacenes , 
y nuestró ejército , en la posición en que se en- 
contraba , no podia salir en busca de sus provi- 
siones, ni hacerlas llegar con seguridad. El co- 
misario ordenador Bondurand, quehabia servido 
largo tiempo con la división Suchet en calidad 
de tal , en el ejército grande , acababa de llegar 
al tercer cuerpo i y tomado á su cargo como 
gefe la administración militar de él. El general 
en gefe que conocía bien su probidad y sus lu- 
ces , le habia pedido por su ordenador, y tuvo 
en lo sucesivo mil y mil motivos , á cual mas 
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justos, de felicitarse por haberle obtenido. 
Rodeándose asi de hombres , que todos mere- 
cían su confianza y que solo aspiraban á justi- 
ficarla esta , obtuvo al fin unos resultados que 
su posición apenas permitía esperar. Las priva- 
ciones en nuestro ejército eran bien raras, y 
sobre todo , jamas fueron hijas ni de la impre- 
visión ni del desorden ; asi es , que cuando la 
fuerza de las cosas las hacia inevitables , el zelo 
por el servicio sabia aligerarlas , haciendo que 
se suportasen con tanto valor como resignación. 

Bien presto se presentó una ocasión de re- 
sarcir la perdida de los ganados que nos habia 
tomado Villacampa , ocasión que el general Su- 
chet aprovechó con grande anhelo. Este parti- 
dario se adelantó hácia Montalban , en el mes 
de setiembre, con fuerzas que aun habia engro- 
sado con un gran número de reclutas y de 
paisanos armados , amenazando turbar la tran- 
quilidad de una parte del Aragón. Esperando 
poderle haber á las manos y derrotarle, se des- 
tacó contra él al general Habert , desde el cam- 
pamento delante de Mora , con el quinto regi- 
miento de infantería ligera. Dicho general, con 
una marcha en extremo rápida, reunió á sí las 
tropas que el coronel Plicque tenia en Alcañiz , 
asi como las de Muniesa al mando del coronel 
Klishi , y se dirigió sin perder minuto contra el 
cuerpo de Villacampa , el cual se dispersó y salvó 



Digitized by 



t ( a34 ) 

en las fronteras limítrofes de Cuenca y de Va- 
lencia. Pero una batida general que hicimos , 
con motivo de este movimiento , nos hizo reco- 
brar los ganados que habíamos antes perdido y 
proporcionó al ejército un artículo en extremo 
necesario. 

£1 objeto que ora llamaba mas la atención del 
general en gefe , ademas de aquel primero ó el 
de las provisiones, era el de hacer trasportar 
su artillería de sitio , desde Mequinenza hasta 
en vista de Tortosa. Todo se hallaba preparado 
y listo en aquella plaza; piezas de batir, muni- 
ciones , cestones , faginas , etc. : probamos en 
realizar una segunda conducción por agua; pero 
el rio venia tan bajo , que hubimos de renun- 
ciar á este expediente : el general en gefe, pues, 
se decidió á hacer comenzar los trasportes por 
tierra. El nuevo camino, aunque harto bien 
hecho, atravesaba ásperas montañas y países 
áridos é inhabitados , que no ofrecían recurso 
alguno relativo á medios de trasporte. Un solo 
convoy por agua hubiera acarreado y traginado 
en tres dias mucho mas peso , que mil y quinien- 
tos á mil y ochocientos caballos en un mes; pero 
todo el mérito de la perseverancia consiste en 
ir siempre derecho hacia el término ú objeto 
final , bien que sea á paso lento , cuando no es 
posible el marchar mas aprisa. Verificáronse , 
pues , muchos trasportes por tierra ; los Valen» 
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cianos y los Catalanes nos atacaron uno de ellos, 
el 29 de setiembre , en el desfiladero de Las- 
Armas ; pero el capitán Clan do t , del 1 17 de lí- 
nea, que mandaba en dicho punto, le defendió 
con no menos inteligencia que valor, y nada , 
nada absolutamente se perdió. 

XV, Durante los meses de setiembre y octu- 
bre, el ejército de Cataluña siguió ocupando con 
gran ventaja el llano del Urgel ; pero bien que hu- 
biera alli recogido una tan considerable porción 
de granos , no se encontraba aun en estado de 
venir á ponerse en línea con el ejercito de Ara- 
gón y de cooperar con él. El tercer cuerpo se 
encontraba como clavado y encadenado en el 
bajo Ebro, sin poder obrar, y á su gefe no le 
quedaba mas esperanza , que ó bien la de alguna 
gran creciente del rio , ó alguna otra circuns- 
tancia mayor : mas aun aquella hubo de salirle 
fallida en esta parte , porque el 28 de octubre 
le escribió el mariscal Macdonald en los térmi- 
nos siguientes : « El gobernador de Barcelona 
« me anuncia, que del 2 al 4 de noviembre 
« debe de salir un convoy de Perpiñan , y me 
■ recomienda y me dá gran prisa, á nombre del 
« general de Hilliers , para que pase á favorecer 
« su marcha. Si el enemigo llegase á apoderarse 
« ó á dispersar dicho convoy, Barcelona seria 
« perdida sin recurso, y no cabe la menor duda 
« en que el enemigo hará los mayores esfuerzos 
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« á fin de interceptarle. Mi presencia sola pu- 
« diera salvarle; aun vos mismo debéis de sentir, 
« que aun cuando la pérdida ó la salud del con- 
« voy ofreciesen iguales probabilidades , no po- 
« (Iríamos escusarnos de correr y de tentar esta 
« suerte, que frustrada, seria sin remedio al- 
« guno. w Y en efecto , la conservación de Barce- 
lona era un motivo de tan alta consideración , 
que en comparación suya todo otro parecía de- 
ber ceder. El paso de un convoy desde Francia 
por Figueras , Gerona y Hostalrich parecia de- 
ber estar harto garantido en razón del cuerpo 
de tropas que al efecto habia dejado en la alta 
Cataluña el mariscal duque de Tarento ; pero 
dicho cuerpo acababa de. sufrir en la Abisbal 
un descalabro , y la prudencia dictaba el no de- 
jarle expuesto ahora y solo , en una tan impor- 
tante operación , á todos los esfuerzos del ejér- 
cito de O-Donell. Dicho general, con un golpe 
de mano bien atrevido, habia hecho prisioneros 
y llevádose consigo al general Schwartz con 
toda su tropa , que se hallaban apostados á ori- 
llas del mar, entre Palamós y la embocadura del 
Ter. Pero en dicha acción , recibió una herida 
grave que le puso en estado de no poder obrar 
ya por sí , pero sí de seguir mandando en tér- 
minos, que tanto su energía natural, como la 
actividad de su ejército parecieron mas bien au- 
mentarse que debilitarse. Y el general Suchet , 
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quien con objeto de dulcificar en cuanto le fuese 
posible los males de la guerra, aprovechaba 
cuantas ocasiones se le presentaban de entablar 
ciertas relaciones honrosas con los generales 
enemigos , le envió á Tarragona un parlamenta- 
rio , para pedirle el cange de un oficial herido y 
prisionero, del joven Detchatz, teniente del 
5 o ligero , y al mismo tiempo le ofreció su pro* 
pió cirujano. El general español no aceptó este 
ofrecimiento , pero sí manifestó la mas profunda 
gratitud por esta atención , y nos envió al oficial 
Jbajo palabra. 
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NOTAS 
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Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS 

i 

DEL TOMO PRIMERO. 



NOTA I, PAG. 4. 

- 

Extracto de la Obra Española intitulada: Cuadro- 
Histórico- Cronológico de los movimientos y ac- 
ciones principales de los ejércitos beligerantes en la 
nenínsula , durante la guerra de España contra Bo- 
naparte, 

Trazado y extendido por la Sección de Historia 
Militar, 

Otra de las que componen la Comisión general de 
Gefes y Oficiales de todas armas , establecida en Ma- 
drid , cerca y bajo las órdenes del Ministro de la 
guerra. 



r 

Los ejércitos españoles, en un principio, tomaron 
el nombre de las provincias ó distritos en que fueron 
organizados ; pero cuando la Junta Central llegó á 

I. ii 
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reunirse , les dio , sin perder momento, aquella orga- 
nización y denominación mas análogas á los punios 
de la frontera en que debían maniobrar contra los 
enemigos. 

Los ejércitos de Asturias y de Galicia , asi qué las 
tropas que llegaron del norte bajo las órdenes del 
marques de la Romana , formaron el ejército de la 
izquierda: porque en efecto, ocuparon la izquierda 
de la gran línea de batalla sobre la cual se mantuvie- 
ron las tropas aliadas , y maniobraron hacia el alto 
Ebro y en las provincias Vascongadas. 

Los ejércitos de Cástilla, de Estremadura y de 
Andalucía componían el ejército del centro , porque 
maniobraron en efeqto en el centro de la línea gene- 
ral , es decir, en las provincias de Burgos, la Rioja y 
la Navarra. 

Los ejércitos de Aragón , de Valencia y de Murcia 
formaron el ejército dé reserva , que apoyándose en 
la inmortal Zaragoza , tomó posición en el Aragón , y 
concurrió con el ejército del centro á la batalla de 
Tu del a. 

En fin , el ejército de la derecha , qué obró cons- 
tantemente en Cataluña , se compuso y formó de las 
tropas de este Principado, de algunas de las Islas Ba- 
leares , de las que llegaron de Lisboa, de algunas 
otras del Aragón y de una división de Granada. 

Esta organización y denominaciones duraron desde 
principios de noviembre de 1808 hasta el diciembre 
de 18 10 , en cuya época la Regencia de la España y 
de las Indias dividió las tropas que combatían en la 
Península en seis cuerpos de ejército , del modo sw 
guíente : 



■ 
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El ejército de la derecha formó el primer ejército. 
Las tropas que se hallaban en Valencia y en el Ara- 
gón , formaron el segundo. £1 ejército del centro que 
ocupaba el reino de Murcia, formó el tercero. £1 
ejército de Estremadura, con las tropas de la Isla de 
León, del campo de Gibraltar y del condado de Nie- 
bla , formaron el cuarto ejército. El ejército de la iz- 
quierda que maniobraba en Estramadura, y que tenia 
algunas tropas destacadas en ias lineas de Torres- 
Vedras , formó el quinto ; y las restantes tropas de 
este mismo ejército de la izquierda que se hallaban 
en Galicia y en las Asturias, formaron el sexto ejér- 
cito. Poco tiempo después la Regencia decretó la for- 
mación de un nuevo cuerpo , compuesto de las tropas 
de Portier, de Mina y de Longa, que tomó el nombre 
del séptimo ejército , y al mismo tiempo se mandó , 
que todas las guerrillas y cuerpos francos se reuni- 
rían y dependerían en 4o sucesivo de los ante-dichos 
ejércitos. 

En diciembre de 1 8 12, se dió una nueva y última 
organización á las tropas que combatían en la Penín- 
sula, y en consecuencia se decretó, que los siete cuer- 
pos de ejército que aquellas componían, serian redu- 
cidos á seis, de la manera siguiente : 

El primer ejército conservó siempre este su nombre 
primitivo. 

El segundo y el tercer ejército formaron definitiva- 
mente el nuevo segundo , y el cuarto tomó el nombre 
de tercer ejército ; pero de algunos de los cuerpos de 
aquel se formó el ejército de reserva de Andalucía, y 
aun se le reunieron algunos cuadros sacados de dife - 
rentes puntos. 
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Reuniéronse el quinto , sexto y séptimo ejércitos y 
de ellos se formó el cuarto , y el ejército de reserva 
de Galicia ademas, de algunos cuadros de diferentes 
cuerpos. 

Las solas mudanzas de alguna consideración que 
se notaron desde dicha época en los ejércitos espa- 
ñoles, fueron las siguientes : 

El primer ejército nunca salió de la Cataluña, 
<. £1 segundo permaneció constantemente no menos 
en el reino de Valencia. 

£1 tercero pasó de la Andalucía á Valencia , para 
reemplazar al ejército anglo-hispano-siciliano , en el 
mes de mayo de i8i3. En el mes de julio del propio 
año , pasó á Cataluña , y desde alli , poco después , se 
dirigió á Francia, pasando por el Aragón, la Navarra 
y la Biscaya , con el objeto de reunirse al ejército de 
lord Wellington. 

La reserva de Andalucía dejó también esta provin- 
cia en junio de 1 8x3, y se dirigió por la Estremadura 
y la Castilla hácia la Navarra, para reunirse no me- 
nos con las tropas mandadas por el duque de Ciudad- 
Rodrigo , lord Wellington. 

El cuarto ejército que hacia maniobrar aislada- 
mente á algunas de sus divisiones, dejó por fin sus 
posiciones , y se dirigió hácia las fronteras de la 
Francia , y tomó parte en la guerra en unión con el 
ejército anglo - portugués , hasta que se terminó 
aquella. 

En fin , el ejército de reserva de Galicia no salió de 
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El ejército ingles zarpó de los puertos de la Gran- 
Bretaña en julio de 1808, y desembarcó eri Portugal 
en el siguiente mes de agosto, en la baía de Móndego, 
desde donde comenzó sus operaciones , que se termi- 
naron felizmente durante el mismo mes con la ca- 
pitulación del Cintra. Se habia designado para mandar 
este ejército al general Dalrimple ; pero el general 
Wellesley tomó el mando en los combates de Ronza 
y de Vimiera , porque ni el general Dalrimple ni su 
segundo el general Burrard habían llegado al campo, 
cuando las operaciones principiaron. 

Después de la convención del Cintra y la evacua- 
ción, hija de aquella, del Portugal por las tropas 
francesas al mando del general Junot , el ejército in- 
gles que permanecía en dicho reino , pasó , en se- 
tiembre de 1 808, bajo las órdenes del general Moore, 
y en el mes de octubre siguiente se dirigió y penetró 
en España, en cuatro columnas, con el objeto de 
operar en unión y de concierto con los ejércitos es- 
pañoles. 

Pero el ejército ingles , forzado á marchar en reti- 
rada por la superioridad de fuerzas que los Franceses 
le opusieron y movieron contra él , lo verificó hácia 
la Coruña , y después de la memorable batalla de este 
nombre en que murió su general en gefe , se volvió 
á embarcar con dirección á Inglaterra , en enero de 
1 809. En consecuencia , no quedó en toda la Penín- 
sula mas que un pequeño cuerpo de tropas inglesas, 
es decir, en Portugal, bajo las órdenes del general 
Craddock. 

Algunas tropas inglesas volvieron á desembarcar 
en el Portugal , en el mes de marzo de este mismo año, 
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y aun continuaron llegando todo el mes de abril si- 
guiente. También desembarcó el nuevo general We- 
llesley, quien tomó al mismo tiempo el mando de to- 
das las fuerzas del reino. El ejército ingles obligó á 
Soult á evacuar Oporto en el mes de mayo; y retro- 
gradando en el mes de judío siguiente hácia Abrantes, 
marchó desde este punto, y costeando la derecha del 
Tajo , hasta Talavera , y reunido allí con el ejército 
español de Estremadura , dieron la memorable y fa- 
mosa batalla de este nombre á últimos de julio. 

Después de esta batalla , y en el mes de agosto si- 
guiente , el ejército ingles se retiró á Badajoz , en 
donde permaneció hasta fines de setiembre. En dicha 
época regresó al Portugal, pasó á la derecha del 
Tajo y se estableció en la provincia de Beira, en 
donde permaneció hasta mediados del año siguiente 
1810 ; hizo sin embargo un movimiento hacia la fron- 
tera de España , cuando el ejército de JVlassena hubo 
de realizar el sitio de Ciudad-Rodrigo. 

Rendida y ganada que fue esta plaza , el ejército 
ingles vino á tomar posición á espaldas de Almeyda ; 
y cuando el enemigo se hubo apoderado también de 
esta fortaleza, principió su movimiento retrógrado, 
juntamente con el ejército portugués, que acababa de 
organizarse, hácia las líneas de Torres-Yedras. Du- 
rante dicho movimiento , el ejército ingles sostuvo la 
batalla de Busaco, en setiembre de 1810. 

En el mes de febrero de este mismo año, habia 
pasado desde el Portugal á Cádiz y la Isla León un 
cuerpo de tropas ingleses y portuguesas ,á las órdenes 
del general Graham , á fin de contribuir á la mejor de- 
fensa de unos puntos de tan alta importancia, 
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Él ejército anglo-portugues , que se aumentó suce- 
sivamente , permaneció en las líneas de Torres-Vedra6 , 
desde el mes de octubre de 1810, hasta en marzo de 
1811. A esta época Massena principió su retirada 
hacia España , y el ejército ingles, dividiéndose en- 
tonces en dos cuerpos , marchó el primero á las ór- 
denes de Wellington en persecución de aquel por 
la provincia de Beyra y por la Castilla , mientras qite 
el segundo , á las órdenes de Beresford , se dirigió y 
penetró en la Estremadura Española. El primero 
sostuvo un gran número de combates con las tropas 
de Massena en retirada : y el segundo tomó parte en 
la batalla de la Albuera , en unión con los dos ejér- 
citos españoles, el quinto y el expedicionario. 

Estos dos cuerpos maniobraron y permanecieron 
separados todo lo restante de este año y los diez pri- 
meros meses de 181 a, auxiliándose y reforzándose 
frecuentemente el uno al otro, como se verificó du- 
rante el sitio de Badajoz, en febrero de 1812, y en 
otras ocasiones. Pero se reunieron ambos sobre el 
Tormes, en vista de los memorables acontecimientos 
de que fue testigo y que ocurrieron este año en 
Castilla la Vieja , y después de los movimientos que 
habían efectuado en noviembre , sobre Burgos y Ma- 
drid. En el roes de octubre de este mismo año , la di- 
visión anglo - portuguesa que formaba una parte de 
la guarnición de Cádiz y de la Isla de León, se reu- 
nió al segundo cuerpo anglo-portugues que mandaba 
el general Hill. 

En todo el tiempo y período sucesivo en que hubo 
de durar la guerra, el ejército anglo-portugues operó 
ya siempre reunido y sin ninguna separación noU- 
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ble. En i8i5 abandonó las posiciones que había ocu- 
pado el año anterior, y vino á situarse á la izquierda 
del ejército enemigo del atto Ebro ; y en 1814 , pene- 
trando en Francia hasta Burdeos y Tolosa , terminó 
la guerra con la célebre batalla que sostuvo cerca de 
esta última ciudad. 

El otro ejército ingles , mas eonocido bajo el nom- 
bre de ejército anglo-hispano-siciliano , porque ha- 
cían parte de él una división española y otra siciliana, 
desembarcó en julio de 181a en Alicante , i las órde- 
nes del general Maitland , y fue mandado sucesiva- 
mente por los generales Murray, Bentinck y Clinton. 
Este ejército ocupó la plaza de Alicante y los pueblos 
de las cercanías, hasta el mayo de i8i3, en que se 
embarcó para la Cataluña. Este ejército intentó, 
aunque sin fruto , apoderarse de Tarragona , y se 
volvió á embarcar en el mes de junio siguiente con 
el objeto de regresar al reino de Valencia, desde 
donde se dirigió de nuevo hacia la Cataluña por 
tierra, siguiendo al ejército de Suchet en su movi- 
miento de retirada sobre aquella provincia. Este 
ejército anglo-hispano siciliano permaneció en Cata- 
luña hasta el abril de i8i4> en cuya época, separán- 
dose de la división española , marchó por el Aragón , 
la Navarra y la Biscaya á reunirse con el otro 
cito ingles que mandaba el duque de Ciudad-Rodrigo 
en persona. 



Los ejércitos franceses que invadiéron la Penín- 
sula, probaron no menos frecuentes variaciones, 
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tanto en su organización como en sus denomina- 
ciones. 

En la primera campaña , el ejército que ocupó el 
Portugal, bajo las ordenes de Junot, tomó el nombre 
de este reino : llamóse segundo cuerpo de observa- 
ción de la Gironda al ejército que mandaba Dupont , 
y que penetró en Andalucía ; ejército de los Bajos 
Pirineos , al que entró en España con Moncey, y que 
no tardó en dividirse en dos cuerpos , que mandaron 
dicho mariscal y Bessieres , bajo las órdenes de Mu- 
rat : y ejército, en fin , de los Pirineos Orientales, al 
que entró en Cataluña , á las órdenes de Duhesme , y 
que estableció su cuartel general en Barcelona. En el 
mes de junio de 1808, aun entraron en España nue- 
vas tropas que se dirigieron á sitiar á Zaragoza, pri- 
mero á las órdenes del general Lefebvre, y en seguida 
á las de Verdier. En Cádiz se encontraban aun los res- 
tos de la escuadra francesa que habia combatido en 
Trafalgar. Dicha escuadra, bajo las órdenes del vice- 
almirante Rosilli, fue hecha prisionera por los Espa- 
ñoles en junio de 1808 ; y en el julio siguiente, el 
cuerpo de ejército mandado por Dupont, sufrió 
igual suerte, después de la gloriosa batalla de Baylen. 
En el mes de agosto siguiente, las tropas que man- 
daban Moncey, Bessieres y Verdier se retiraron hacia 
la Biscaya y la Navarra, en donde, reforzadas por el 
cuerpo de ejército , al mando del mariscal Ney, for- 
maroalos tres cuerpos de derecha, de centro y do 
izquierda, bajo las órdenes de José y de su mayor 
general Jourdan. 

El ejército de Duhesme conservó sus posiciones y 
su nombre primitivo. 

11. 
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En octubre y noviembre de 1808, entraron de 
nuevo en España refuerzos considerables de tropas 
francesas, y de las cuales se formó el ejército grande, 
á la cabeza del cual se puso el emperador Napoleón 
en persona. Dicho ejército se dividió en diferentes 
cuerpos, del modo siguiente : el primer cuerpo, man- 
dado por Víctor, y compuesto de nuevas tropas de 
refresco ; el segundo, á las órdenes de Soult, y que 
era el antiguo cuerpo del centro; el tercer ejército, 
mandado por Moncey, y que era el antiguo cuerpo 
de la izquierda; el cuarto, mandado por Lefebvre, 
y compuesto de las tropas frescas que acababan de lle- 
gar ; el quinto , á las órdenes de Lannes , también de 
tropas nuevas ; el sexto , mandado por Ney, y que 
era el antiguo cuerpo de la derecha ; en fin, la guar- 
dia imperial , á las órdenes de Bessieres, que habia 
entrado en España con el emperador Napoleón. 

En el mes de noviembre del mismo año, Bonnet, 
con un cuerpo de ejército , se extendió y ocupó las 
montañas de Santander y algunas otras comarcas 
del Principado de Asturias. Se dejó también parte de 
las tropas francesas para la defensa de la Navarra y 
de la Biscaya. 

En este mismo mes, el general <iouvion-Saint-Cyr 
entró en Cataluña con un refuerzo considerable, que 
reunido á los restos del antiguo ejército de los Piri- 
neos Orientales, formó el séptimo cuerpo. 

El ejército francés conservó largo tiempo esta 
misma organización , salvo las variaciones siguientes. 

En febrero de 1809, el emperador regresó á Fran- 
t ia con la guardia imperial. 

En este mismo mes principió á formarse en Madrid 
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la guardia real de José , que en el raes de junio si- 
guiente fue á reforzar los ejércitos franceses que com- 
batieron en Talavera. 

En enero del mismo año, el general Sebastian] 
reemplazó á Lefebvre en el mando del cuarto 
cuerpo. 

En este mismo mes, el mariscal Lannes se encargó 
del mando superior del tercero y quinto cuerpos, á 
las órdenes de Junot y de Mortier, y con ellos hizo el 
sitio de Zaragoza. En el mes de abril siguiente , Sú- 
chel reemplazó á Junot en el mando del tercer 
cuerpo. 

En noviembre de 1^09, el primero, cuarto y 
quinto cuerpos se reunieron bajo las órdenes de 
José, ocupando Soult el destino de su mayor gene* 
ral , y vinieron á maniobrar sobre el Tajo contra el 
ejército español del centro. El general Merle reem- 
plazó interinamente á Soult en el mando del segundo 
■cuerpo , que no tardó en confiarse al general Reg- 
nier. 

En mayo de 1810, los ejércitos franceses en Es* 
paña cambiaron de organización y de nombres. 

El primero , cuarto y quinto cuerpos , que man- 
dados por José habian invadido la Andalucía, for- 
maron el ejército del mediodía , cuyo mando se 
confió á Soult, que tuvo bajo sus órdenes á Víctor, á 
Sebastiani y á Mortier. 

En este mismo mes se formó el ejército del centro, 
que se puso á las órdenes de José, y que se componía 
de la guardia real, de algunos otros cuerpos que se 
organizaron á su servicio, y de las guarniciones fran- 
cesas de los puntos que este ejército ocupó. 
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El segundo y sexto cuerpos , con el octavo , que 
entró en España por el mes de enero á las órdenes 
de Junot, formaron el ejército de Portugal, cuyo 
mando en gefe se confió á Massena. 

Al tercer cuerpo se le díó el nombre de ejército de 
Aragón, y el séptimo, en el mando del cual habia 
sucedido Augereau á Saint-Cyr en octubre de 1809, 
se llamó en lo sucesivo ejército de Cataluña. 

En diciembre de 181 o, entró en España el nono 
cuerpo, mandado por el general Drouet, que pasó á 
reforzar el ejército de Portugal. 

En enero y febrero de 1 8i 1 , llegaron también al- 
gunas tropas de la guardia imperial , que con las que 
ya se hallaban en las provincias de Asturias, de San- 
tander, de Biscaya, de Navarra y parte de Castilla la 
Vieja , formaron el ejército del norte , cuyo mando 
se le dió por el pronto á Bessieres, y en seguida á 
Dorsenne , en julio de 1 8 1 1 . 

En junio de 1810, el mariscal Macdonald reem- 
plazó á Augereau en el mando del ejército de Cata- 
luña, y á este le sucedió Decaen en diciembre 
de 1811. 

En mayo de 18 11, el mariscal Ney se encargó in- 
terinamente del mando del ejército de Portugal, que 
cedió poco después al mariscal Marmont ; y un 
cuerpo de este ejército , á las órdenes de Drouet , 
pasó á reforzar el ejército del mediodía. Desde esta 
época, el ejército de Portugal cesó en su organización 
como cuerpo de ejército. 

En agosto de 1811, Jourdan volvió á tomar el 
mando del ejército del centro. 

En 1812, después de la famosa batalla de Sala- 



Digitized by Google 



( 2 53 ) 

manca , Marmont fue reemplazado por Clausel en el 
mando del ejército de Portugal , y á este sucedió 
poco después en dicho destino Souham , y en el ejér- 
cito del norte Dorsenne. 

En el mes de noviembre de este mismo año , lo* 
ejércitos de Portugal, del norte, del mediodia y del 
centro, mandados por los generales Souham, Cafa-' 
relli, Soult y Jourdan, bajo las órdenes superiores 
de José, se reunieron sobre el Tormes, y esta orga- 
nización duró hasta mediados de 181 3, sin otra mu- 
danza que el reemplazo de Soult por Gazan en el 
mando del ejército del mediodia , que se verificó en 
el mes de febrero de este año , el cual ejército había 
cesado de contar en su organización como cuerpo de 
ejército particular, desde el mes de agosto de 181 2. 

En fin, en julio de r8i3, los ejércitos de Portugal , 
del norte , del mediodia y del centro , que después de 
la batalla de Vitoria habían maniobrado juntos y de 
concierto, formaron lo que se llamó ejército de Es- 
paña, cuyo mando en gefe se dió á Soult; en el mes 
de setiembre siguiente , se reunieron no menos loa 
ejércitos de Aragón y de Cataluña bajo las órdenes 
de Súchel , y compusieron de hoy mas uno solo con 
el nombre de aquellas dos provincias. 

> 

NOTA II, PAG. 11. 

Situación del tercer cuerpo de ejército francés , en el 

mes de mayo de 1 809. 

(Por regla general, en nuestra traducción española 
no daremos los estados de situación del original fran- 



Digitized by 



(*54) 

ees con la extensión y detalles que se ven en este, ya 
por el excesivo trabajo que este género de composi- 
ción ocasiona en la Imprenta , cuanto porque la ad- 
quisición de la obra llega á salir en este caso mucho 
mas costosa. Nuestra traducción ofrecerá, pues, una 
grande economía á nuestros lectores, quienes de otro 
lado pueden contar con la seguridad de que en nues- 
tros extractos les ofreceremos fielmente el resultado 
total de dichos estados , conformes en un todo á lo 
que ya queda sentado en el texto. ) 

Primera división , al mando del general La val. — 
Segunda división, al del general Musnier. — Caballe- 
ría, á las órdenes del general Vatier. — Total de bata- 
llones, 19. — De escuadrones, 8. — Total de comba- 
tientes, 10,527 — Observaciones : Los regimientos del 
Vístula, que hacían parte de la primera división, te- 
nían muchas partidas destacadas , y el regimiento 121, 
de la segunda , tenia dos batallones enteros en la 
Navarra. La tercera división, es decir, los regimien- 
tos 1 16 y 1 17, en totalidad, se encontraban á la sazón 
destacados en Castilla. 

NOTA III, PAG. ia *. 

Situación del tercer cuerpo de ejército , en el mes de 

abril de 1810. 

Primera división: general de ella, Laval; de bri- 
gada, Montmárie , Chlopiski. 

Segunda división : general , Musnier ; de brigada , 
Paris , Vergés. 

Tercera división : general de brigada, Habert. 



Digitized by Google 



( ü55 ) 

Caballería : general de brigada Boussard. 

Artillería : general de brigada , Valée. 

Ingenieros : coronel Haxo. 

Numero de batallones , 33. — -De escuadrones, 9. 
— De hombres , delante de Lérida , 1 2,7 1 4. — De ca- 
ballos, 1,509. — Destacados en el Aragón, sobre la 
línea, 6 en las plazas; Hombres, 9,822. — Caba- 
os y 994- 

NÓTA IV, PAO. i34. 

( £1 emperador desaprobó la expedición del gene- 
ral Suchet hácia Valencia, y pareció sospechar y 
formar concepto de que dicha marcha habia sido la 
causa por la cual no se habia podido dar la mano y 
concertarse con el mariscal Augereau , sobre el bajo 
Ebro. Pero la narración auténtica que damos á con- 
tinuación , prueba suficientemente , que no dependió 
del tercer cuerpo el realizar dicha reunión con el 
séptimo, ni mas antes, ni por mas largo tiempo.) 

Durante estos desastres que no fue posible re- 
mediar por el pronto, en consideración de la ausen- 
cia de las dos divisiones que se hallaban por el mo- 
mento en Reus, y que era preciso aotes hacer venir 
de nuevo, el general Severoli realizaba y ponia en 
ejecución la orden que se le habia comunicado pre- 
cedentemente , esto es, de corresponder y darse la 
mano con el ejército de Aragón sobre el Ebro. Pero 
recelando no viniera á atacarle O-Donell, puesto que 
este tenia todas sus fuerzas concentradas en los alre- 
dedores de Tarragona, tanto mas que la reciente 
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toma de Villafranca como á que aislaba de Barcelona 
las tropas de Reus, se guardo muy bien de hacer un 
movimiento cualquiera con las dos divisiones , ó de 
permanecer en Reus con menores fuerzas de las que el 
enemigo podia hacer mover y dirigir contra él. Ciñóse, 
pues, á enviar hacia Mora de Ebro, esto es, á catorce 
horas de marcha de Reus, y por el camino mas corto 
posible, de enviar, decimos, al coronel Villate con 
un destacamento de tropas ligeras, preparándose en- 
tretanto á emprender su retirada él mismo, desde el 
momento en que el coronel estuviese de regreso. 
Esta comisión difícil no podia haberse fiado á mejores 
manos, pues era un oficial que á una grande inteli- 
gencia reunía una gran sangre fría , y de quien podia 
formarse el seguro concepto de que no compromete- 
ría su tropa por un ardor excesivo é imprudente , en 
el caso de que encontrase obstáculos mayores en la 
prosecución de su objeto, ó bien un enemigo sobrado 
numeroso y decidido á cortarle é interceptarle el 
paso. En esta época, el ejército de Aragón estaba ya 
situado todo entero y en posición sobre el Segre y el 
Ebro , para el sitio de Lérida , salvo algunas tropas 
que se habian dejado sobre las fronteras de Valen- 
cia, de Castilla y de la Navarra. El general Musnier, 
con su división , ocupaba á Mora , dueño asi de la 
navegación del bajo Ebro , observando las guarni- 
ciones de Mequinenza y de Tortosa , asi como las tro- 
pas españolas de Valencia y de la baja Cataluña. Esta 
era la posición del ejército de Suchet, cuando el de 
Augereau se aproximó al bajo Ebro. El 4 de abril 
al amanecer 1 el coronel Villate partió de Reus con 
♦su pequeña columna, compuesta de un batallón del 
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regimiento 5° italiano , otro del 98 francés y de un 
escuadrón de cazadores, y dirigiéndose par Borgés á 
Dosaguas , pasó el desfiladero de Argentera , y bajó 
por Fontabella á Falset, esto es , al valle por dó corre 
el Ebro. Pasó la noche en este último sitio y se puso 
de nuevo en camino al dia siguiente ; mas al ver cuan 
áspero y difícil fuera el camino hasta Mas de Mora , 
tomó posición con su tropa , y destacó solamente 
hacia la orilla y bordes del rio un pelotón de caza- 
dores á caballo , sostenido por algunos infantes. Y 
cuando dicho destacamento llegó hasta en vista de las 
guardias avanzadas francesas , que ciertamente ni» le 
esperaban ni pensaban en ello, y se dfó á conocer á 
ellas, le hubieron de recibir con todo aquel jubilo y 
zelo que se deja bien sentir. £1 destacamento les co- 
municó noticias del ejército de Cataluña , del cual 
apenas sabian cosa alguna á tan corta distancia , sin 
embargo que hacia ya algún tiempo que se hallaba 
casi todo en Reus. Y cuando dichas tropas se hubie- 
ron comunicado recíprocamente todas las noticias 
que estuvieran en el caso de darse , relativas á la 
fuerza, á la posición y á los proyectos de ambos 
ejércitos que maniobraban en las cercanías del Ebro, 
el coronel Villate se dió buena prisa á reunirse con el 
resto de su destacamento , y en la tarde misma re- 
gresó á Falset , cuyas alturas principiaban ya á verse 
coronadas por dó quier de paisanos armados. Cuando 
el enemigo habia logrado pasar las montanas, sin que 
se le hubiese podido atajar ó detener en alguna posi- 
ción favorable, los Españoles tenían siempre por 
costumbre de interceptarle su retirada , procurando 
aislarle y ocupar y cortarle el camino de su regreso , 
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á fin de obligarle á cambiar de ruta y á pelear con 
desventaja. Pero Villate no perdió un minuto de 
tiempo , viendo que el menor retardo podría llegar á 
comprometerle , y se puso en marcha , atravesó las 
montañas, rechazó las guardias avanzadas españolas 
evitando el comprometerse en un combate serio , y 
sin mas objeto que el de sacudirse y el de salir cuanto 
antes de la red en que el enemigo pensara sorpren- 
derle ; de este modo atravesó los desfiladeros con su 
tropa bien apiñada y cerrada, y logró abrirse paso 
por medio de los enemigos, que no pudiendo atajarle 
en su marcha , le persiguieron con obstinada viveza : 
el mismo gefe resultó herido , asi que muchos de los 
suyos también. El seis , al anochecer , llegó á Reus , 
en el momento mismo en que alli se recibía , por un 
(conducto reservado y confidencial , la orden dupli- 
cada y repetida del mariscal Augereau , de reunir sin 
pérdida de minuto las dos divisiones, y de verificar 
á marchas forzadas su retirada hacia Barcelona, desde 
donde deberían marchar incesantemente hacia Hos- 
tal rich y Gerona, que se decía estar amenazados por 
algunos refuerzos del ejército de O-Donell , proce- 
dentes de Tarragona y de Manresa , bajo las órdenes 
de Caro y de Campoverde. Y en efecto, á los pocos 
minutos de haber llegado á Reus Villate , el general 
Severoli movió y puso en retirada su ejército al cer- 
rar la noche, con la debida circunspección y silencio. 
( Extracto de la Historia de las campanas de los Ita- 
lianos, en España , por Vacani, tomo II o , pág. a36 y 
siguientes.) 
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NOTA V, PAG. i43. 

A fines de 18 10, el brigadier García Navarro fue 
hecho prisionero delante de Mora , y pasó á Francia 
en compañía del general Haxo , á quien comunicó la 
relación siguiente relativa al combate de Margalef. 



Estado efectivo de las fuerzas que componían el ejér- 
cito español de Don Enrique 0-Dónell> general en 
gefe 9 en la época del a 3 de abril. 

Primera división, al mando de Ibarrola, mariscal 
de campo. Brigada García Navarro, compuesta del i° 
y a° batallones de Aragón , i° de Valencia , i° de Da- 
roca. Brigada Dupuíg, compuesta del i° y a* bata- 
llones de guardias wa lonas, del i° de Santa-Fe y del i° 
de Fieles-Zaragozanos. 

Segunda división, al mando de Pirez, mariscal de 
campo. Dos batallones suizos de Kaiser, y seis otros 
batallones. 

Caballería : una compañía de coraceros, otra del 
cuerpo Maestranza de Valencia, y dos escuadrones de 
húsares de Valencia y Granada. 

El general en gefe O-Donell llegó el ai de abril á 
Vinaxa , en donde se hallaban ya las divisiones Ibar- 
rola y Pirez. La primera se componía de una brigada 
de infantería de línea y otra ligera, fuerte al todo 
como de cuatro mil hombres; la segunda contaba 
tres mil. En este mismo dia O - Donell recibió una 
carta del gobernador de Lérida , por la cual se k* in- 
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formaba que la mayor parte de la caballería ene- 
miga se había ausentado , y que apenas permanece- 
rían como unos trescientos caballos al frente de dicha 
plaza. Al recibir esta noticia , O-Donell se decidió á 
aprovechar y sacar partido de esta ocasión que se le 
presentaba, y el 23 se puso .en marcha con dichas 
divisiones y con doscientos cincuenta caballos de la 
Maestranza y de los húsares de Granada. Como á las 
diez de la mañana llego á Juneda, en donde hizo alto 
hasta el mediodia, en que dejando en dicho lugar la 
división Pirez , se adelantó con la división Ibarrola. 
Al llegar al parage que hubo de ser poco después el 
campo de batalla, O-Donell formó la división en tres 
columnas, de las cuales, la primera, compuesta de la 
infantería ligera y de la compañía de coraceros, mar- 
chaba á la cabeza, sobre el camino real, mientras que 
las otras dos seguían por los flancos á considerable 
distancia : un gran número de tiradores cubría el 
frente de dichas columnas, que no tardaron en avis- 
tar y venir á las manos con las guardias avanzadas 
francesas, que se replegaron hácia las cercanías de la 
plaza. Mientras ocurría esto por este lado, notóse 
hácia la derecha una gran polvareda, y poco después 
llegó la orden de O-Donell, que se habia detenido 
en una casa no lejos del campo de batalla , para que 
las tropas se retirasen , lo que fue ejecutado al mi- 
nuto. Pero como las dos columnas de los flancos mar- 
chaban muy atrás, verificaron su retirada mucho mas 
presto, y se formaron en batalla, con la caballería á 
la izquierda y un obús Á la derecha. Los coraceros 
franceses se formaron también al frente de nuestra 
línea, y recibieron algunas descargas de'la tropa es- 
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pañola, la cual por su parte hubo de sufrir infinito 
con motivo del vivo fuego de la artillería francesa. 
En este momento llegó la infantería ligera española 
y se formó en columna de ataque , apoyando su ca- 
beza hacia la derecha. La caballería francesa atacó á 
la nuestra y la derrotó y puso en huida, en cuyo 
movimiento atropelló y desorganizó toda nuestra 
división , que no pudiendo resistir á la carga de los 
coraceros , fue arrollada y completamente batida. 
Los Franceses siguieron persiguiéndola hasta Ju- 
neda, y allí los contuvo la división Pirez , que habia 
permanecido y hecho alto en dicho sitio. 

NOTA VI, PAG. i53. 

( Para complacer á ciertos lectores , á quienes los 
siguientes pormenores y detalles podrán parecer 
titiles , vamos á dar una idea de las disposiciones 
relativas á la trinchera , transcribiendo aquí las ór- 
denes del ejército , en fecha del 1 8 y a8 abril, y a d« 
mayo. ) 

« En el cuartel general de Villanova del Picat, á 18 
de abril de 1810. 

« En el orden del dia del ejército se designará to- 
dos los días un oficial general , como comandante de 
trinchera, y un gefe de cuerpo, como oficial supe- 
rior de la misma : ambos nombramientos se harán 
con arreglo á la antigüedad *. Y como el comandante 

* Esta orden no explica ni podia explicar ei verdadero mo- 
tivo por el cual se designaban dos gefes de trinchera; pero no 
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de trinchera es personalmente responsable de lá 
guardia de la misma, pues tiene bajo sus órdenes 
todos los guardias , piquetes y trabajadores , se es- 
merará, tanto por el conocimiento exacto del ter- 
reno, como por las comunicaciones frecuentes que 
habrá de tener y seguir con los oficiales de ingenie- 
ros , se esmerará y procurará tomar todas aquellas 
medidas mas conducentes y mas propias á fin de pro- 
teger los trabajos , y poder ser también prevenido á 
tiempo de las salidas de la plaza para rechazarlas. Esta 
vigilancia la ejercerá junto con el oficial superior de 
trinchera , que estará bajo sus órdenes , y no sufrirá 
jamas que se retire ninguno de los puestos , antes que 
haya llegado el correspondiente relevo. Enviará sus 
partes directamente al general en gefe , á quien pre- 
vendrá sin demora de todos aquellos acontecimientos 
que puedán merecer su atención. 

El géfe de batallón Douarche, adjunto al estado 
mayor general, queda nombrado mayor de trinchera 
durante todo el sitio , y tendrá bajo sus órdenes dos 
tenientes ó subtenientes , como ayudantes de trin- 
chera. Será de su obligación el recibir los trabaja- 
dores, el vigilar sobre la limpieza y el procurar el 
trasporte de los heridos. Dirigirá sus partes al gefe 
de estado mayor general , á fin de instruirle y de in- 
formarle si se le presentan los trabajadores con el de- 
bido orden y regularidad , y á la hora y en el número 
convenidos y prescritos , como sobre los muertos y 

es nada dificil el concebir la causa y razón de ello. Siendo el 
servicio de trinchera tan en extremo peligroso, couvenia desi- 
gnar un segundo gefe, para que al lado siempre del primer* 
pudiese reemplazarle en caso de muerte. 
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heridos que haya habido en la trinchera , y sobré 
los demás acontecimientos, tanto de dia como de 
noche. 

• Cada regimiento ó batallón presentará cada dia 
un número determinado de guardias de trinchera y 
de trabajadores, según que se mandará y reglará por 
la orden de servicio diaria. Tanto los primeros como 
los segundos se compondrán de compañías enteras, 
completas á ochenta hombres por cada una , con el 
objeto de que conservando sus propios óficiales y 
sargentos, puedan ser vigiladas con mucha mas efica- 
cia. Se presentará exactamente el número de hombres 
que se hubiere pedido : esta disposición es de rigor. 
Los guardias de trinchera se relevarán de veinte y 
cuatro en veinte y cuatro horas ; los trabajadores , 
de doce en doce. 

« Los guardias y trabajadores de una brigada, reu- 
nidos todos en el punto que el general habrá desig- 
nado , serán conducidos desde el campo á la cola del 
ataque en que deben ser empleados por un oficial 
del estado mayor, quien los presentará y entregará 
al mayor de trinchera , y este á los oficiales de inge- 
nieros. Y como el trabajo de las trincheras es de una 
tan alta importancia , durante la noche sobretodo , los 
oficiales'á cuyo cargo están los trabajadores les harán 
ejecutar puntualmente cuanto hayan prescrito los 
oficiales .de ingenieros , y ni aun les permitirán el 
abandonar el trabajo para correr á las armas, sino en 
el caso de una absoluta necesidad, y entonce* los tra- 
bajadores obrarán de concierto con los guardias de 
trinchera á quienes reforzarán. 

« Una orden especial hará conocer los puntos y 
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nombres de los ataques , los nombres de los oficiales 
de ingenieros, gefes de aquellos, los puntos de reu- 
nión de los guardias y trabajadores á su salida del 
campo , y las horas en que deberán ser relevados. 

« Los comandantes en gefe de ingenieros y de ar- 
tillería dirigirán al gefe de estado mayor general, to- 
dos los días, una nota, relativa al número de traba- 
jadores que podrán necesitar para el dia siguiente, 
con la indicación del punto ó puntos en que deberán 
presentarse y reunirse , y sus observaciones sobre la 
disposición de los guardias de trinchera, asi como 
sobre todos los demás pormenores y detalles del ser- 
vicio que les parezcan merecer 6 el cambiarse ó el 
mejorarse, á fin de que se haga mención en la orden 
diaria del servicio de sitio , si la cosa lo exige. » 



Orden para la apertura de la trinchera , del aS de 

abril. 

Comandante de trinchera , el general 
de brigada Buget 

Oficial superior de trinchera, Rouelle, i Servicio], du- 
coronel del 1 16. * f ran té veinte 

Guardias de trinchera , tres compa- í y cuatro ho- 
ñias de preferencia, y un batallón \ ras. 
de reserva, que designará el gene- 
ral en gefe. 

Trabajadores que deberán presentar y aprontar. 
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«Mañana 29, los mil y seiscientos 'trabajadores 
que habrán aprontado las brigadas respectivas, se- 
gún ya se previno en la orden del 1 8 de los corrientes, 
deberán dirigirse y presentarse con sus armas, sin 
mochilas, á la caida de la tarde, esto es, como a las 
siete y media , en el molino de Gualda , en donde el 
comandante de ingenieros les maullará dar á cada 
uno un azadón y una pala. Los oficiales mismos que 
los habrán acompañado , los conducirás desde alli al 
depósito general , á espaldas de la trinchera, en donde 
los recibirá el comandante Douarche y los tendrá á 
su disposición , para pasarlos y entregarlos á manos 
de los oficiales de ingenieros, á medida que estos sfc 
presentarán reclamándolos. „ 

« El trabajo de trinchera le protegerán tres compa- 
ñías encogida* , dos de las cuales se situarán por el 
frente y mas allá de los ataques, y la tercera sobre la 
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orilla izquierda ¿el Segre, á fin de rechazar las sali- 
das que pudieran ejecutarse por la puerta del Car- 
men. Las guardias avanzadas de la brigada Buget se 
extenderán hasta el pie de las murallas del castillo , 
según ya se habia mandado en las noches prece- 
dentes. 

« £1 señor general , comandante superior de la trin- 
chera, tendrá buen cuidado de que los soldados va- 
cien la pólvora de las cazoletas de sus fusiles, á fin 
de poder quedar seguro de que nadie puede dispara r¿ 
lo que no podría menos de causar algún desorden y 
provocar ademas el fuego de la plaza. También se 
tendrá un gran cuidado en que perro alguno siga á la 
trinchera ni i las trabajadores nj á los guardias. 

« Ademas de la compañías escogidas nombradas 
para la guardia de la trinchera, se designará un sitio 
mas atrás para un batallón de reserva, quedando 
ademas disponible siempre una compañía de traba- 
jadores , á fin de poder reemplazar á los de esta clase 
heridos. El mayor de trinchera cuidará de que haya 
siempre un nombre considerable de parhigüelas 
pronto, á fin de poder hacer trasportar los heridos , 
sin distraer á los trabajadores de sus faenas, 

« Las dos "compañías escogidas , colocadas por el 
fren té y mas allá del trazo dé los trabajos, serán divi- 
didas en cuatro secciones, á fin de que puedan cubrir 
suficientemente toda la extensión de aquellos. Los sol- 
dados? se tenderán á la larga y vientre á tierra, guar- 
dando el mas profundo silencio. Por frente á cada sec- 
ción se colocarán tres centinelas, que permanecerán 
de rodillas ¿ y que en ningún caso deberán disparar. 
Si dichos centinelas notasen y observasen algunas pa~ 
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trullas enemigas , se replegarán sin ruido hacia sus 
cuerpos respectivos, los cuales se levantarán para 
rechazar al enemigo á bayonetazos , persiguiéndole 
solo hasta cincuenta pasos, y <}esde alli volverán en 
seguida á ocupar su primera posición. 

« Los oficiales de ingenieros colocarán los trabaja- 
dores á lo largo del trazo de los trabajos, con un cor- 
del á la mano , para que conserven asi mejor la linea 
de su formación. Los trabajadores se tenderán tam- 
bién por el suelo , vientre á tierra, y esperando que 
les llegue por su derecha el señal de principiar la 
faena ; cuando esto se verifique , romperán su tra- 
bajo con todas sus fuerzas y ardor, procurando cu- 
brirse y arrojando la tierra del lado de la plaza , de - 
jando entretanto los fusiles sobfe el costado opuesto. 
Se les prevendrá y hará entender, que no serán rele- 
vados hasta que la trinchera no tenga tres pies de 
profundidad y otros tantos de ancho, puesto que 
cada hombre debe de ocupar un frente de tres á cua- 
tro pies , á fin de poder trabajar á sus anchuras. Los 
oficiales de las compañías y los respectivos sargentos 
cuidarán y velarán para que estas disposiciones sean 
ejecutadas y cumplidas con la mas escrupulosa exac- 
titud. 

« Los trabajadores no tomarán las armas , sino en 
el caso de que las compañías de preferencia viniesen 
en retirada sobre ellos , acosadas por el enemigo ; los 
oficiales pondrán una gran atención en evitar que in- 
dividuo alguno se permita en dar una alarma. 

« Cuando los trabajadores habrán profundizado el 
terreno como unos dos pies , el general comandante 
podrá hacer replegar á la trinchera las compañías 
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escogidas de guardia, dejando solo algunos centinelas 
de rodillas á algunos pasos hácia adelante y mas allá 
de los trabajos. Al amanecer, si el trabajo de la noche 
ha correspondido y llenado las dimensiones que se le 
señalaron , los mil y doscientos trabajadores nuevos 
ya designados vendrán á relevar á los de la noche , 
sirviéndose de los mismos instrumentos y útiles que 
los primeros habrán dejado detras del espaldón de la 
trinchera. Los trabajadores de dia deberán dar á esta 
siete pies de ancho , sobre tres de profundidad. 

« A los trabajadores de la noche se los pagará á 
razón de 75 céntimas (1 5 sueldos franceses, ó 3 reales 
de vellón españoles) y á los del dia, á razón de 5o cén- 
timas (10 sueldos ó % reales) tanto cabos y sargentos 
como soldados. Dicha paga se efectuará en el molino 
de Gualda, sobre los bonos que presentarán los ofi- 
ciales de las compañías, firmados ademas por los ofi- 
ciales de ingenieros de servicio , quienes podrán á su 
arbitrio disminuir el valor de los jornales, si no hu- 
biesen quedado satisfechos del trabajo. Quedará á 
cargo del mayor de trinchera el mandar la distribu- 
ción de ía ración «le aguardiente, con arregjo no me- 
nos á los bonos firmados por .loa oficiales de inge- 
nieros. 

«La presente orden será al momento copiada y 
transcrita sobre los. registros de los cuerpos, y se 
leerá cuando menos dos veces á cada compañía, á fia 
que cada uno se penetre bien de cual es su obliga- 
ción y deber. » , 

Orden del a de mayo. 
Las balas , bombas y granadas del enemigo , que 
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deberán traerse al depósito de la artillería , estable- 
cido cerca del alojamiento del mayor de trinchera, 
y que se entregarán al guardia de artillería encargado 
de recibirlos , se pagarán al contante, á saber : 

Bombas de 12 pulgadas. . 1 franco. 

Idem de 10 idem y5 céntimas. 

Bombas y granadas de 8 idem 40 céntimas. 

Idem de 6 idem a5 céntimas. 

Balas de 24 y de 16 idem 25 céntimas. 

Idem de 12 idem i5 céntimas. 

Idem de 8 y de 4 idem. . • . . 10 céntimas. 

A los trabajadores de la artillería se les pagará, del 
mismo modo que se ha prescrito ya para los traba- 
jadores de ingenieros , en la caja del parque , en 
Torre-Ferrer. 

NOTA VII, PAG. 171. 
Capitulación 

Propuesta por el señor brigadier Don José Veguer, 
segundo comandante general de este cantón , y Don 
Pedro Fleix , abogado de los reales consejos , habi- 
tante de Lérida , á nombre y con poderes de los se- 
ñores mariscales de campo Don Jayme García Conde 
y Don José González , gobernador de la plaza y cas- 
tillo ; 

Y aceptada por el general de brigada Valée , co- 
mandante de la artillería del tercer cuerpo de ejército, 
y el ayudante comandante Saint-Cyr Nugues, sub- 
gefe del estado mayor general , con poderes y auto- 
rizados al efecto por S. E. el conde Suchct , gober- 
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nador general del Aragón , y comandante en gefe del 
tercer cuerpo del ejército francés en España. 

Artículo i° La guarnición de Lérida saldrá , hoy 
1 4 de mayo , á las cuatro de la tarde , por la brecha 
del freute de la Magdalena , desfilará delante de las 
tropas francesas con los honores de la guerra , de- 
jará sus armas y quedará prisionera de guerra.-^— 
Concedido. — La puerta principal del castillo se en- 
tregará al momento á los granaderos del regimiento 
117. - 

Art. a° Los oficiales conservarán sus espadas , ca- 
ballos y equipages , y serán tratados conforme á su 
grado. — Concedido. 

Art. 3° £1 gobernador del castillo, que se encuen- 
tra en la actualidad enfermo en él , podrá permanecer 
en el mismo hasta su restablecimiento , y conservar 
ademas sus tres ayudantes. — Concedido. 

Art. 40 Las mugeres 6 esposas de militares de todo 
grado podrán seguir á sus maridos , á sus propias 
costas ó expensas. — Concedido. 

Art. 5 o Todos los oficiales españoles que prome- 
terán bajo palabra de honor y por escrito el no to- 
mar las armas contra la Francia , podrán permanecer « 
en España en calidad de prisioneros , bajo la custo- 
dia y vigilancia de los comandantes franceses. Los* 
oficiales de los regimientos extrangeros podrán regre- 
sar á sus patrias respectivas , bajo las mismas condi- 
ciones. — El general en geíe francés se reserva el 
derecho de acordar dichos permisos á aquellos que 
le ofrecerán y presentaran una caución y garantía 
suficiente , en razón de los muchos oficiales españolea, 
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prisioneros de guerra , que han faltado á su promesa 
y palabra. 

Art. 6 o Si en la guarnición se hallase alguno ú al- 
gunos oficiales, sargentos, cabos ó soldados, que 
hubiesen sido hechos prisioneros en otras ocasiones , 
se les acordará plena amnistía. — Concedido. 

Art. 7° La religión católica , sus ministros y las 
propiedades serán respetadas. — Concedido. 

Art. 8 0 Se acordará amnistía completa y entera a 
los habitantes que hayan tomado las armas durante 
el sitio , que permanecerán en sus casas libres, com- 
prendiendo en este número á los individuos de las mi- 
licias urbanas. — Concedido. 

Art. 9° Se acordará toda protección á los emplea- 
dos en rentas, á los médicos, cirujanos , boticarios, 
capellanes y otros ministros de iglesia , á fin de que 
puedan dirigirse adonde mas les convenga , como 
también á los habitantes de Lérida ó extrangeros 
que quisiesen abandonar dicha ciudad — Concedido. 

Art. 10. Los que componen actualmente la junta 
de corregimiento como la de provincia, ó todos aque- 
llos que hubiesen hecho parte de ellas , no podrán 
ser inquietados ni hostigados en manera alguna por 
lo pasado , y podrán continuar sirviendo sus empleos. 
— Concedido. 

Art. 1 1 . Un oficial de artillería , otro de ingenie- 
ros y un comisario de guerra (ranees entrarán de 
seguida en el castillo , á fin de formar los inventarios 
y tomar posesión de los almacenes. — El señor gefe 
de escuadrón Rafíron , el gefe de batallón de inge- 
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nieros Henry y el comisario de guerra Bonnefoy se 
dirigirán al momento al castillo. 

Firmados , José Veguer, Pedro Flrix> 
Valée, Saint-Cyr-Nugues. 

Aprobado por el comandante general del Segre y 
del Cinca y por el gobernador de la plaza y castillo 
de Lérida. 

Firmados , Ja y me García Conde , 
José González. 

Aprobado por el comandante en gefe del tercer 
cuerpo del ejército francés en España , gobernador 
general del Aragón. 

Firmado, Conde Süchbt. 



Capitulación del fuerte Garden de Lérida. 

a El fuerte Garden de Lérida suscribe y acepta la 
capitulación misma que ha sido concedida y acor- 
dada , hoy 14 ué mayo de 1810 , al castillo principal 
de la ciudad, y que ha sido firmada por el señor ge- 
neral ¡García Conde , comandante superior. 

La puerta principal de dicho fuerte será ocupada 
al momento por las tropas francesas. 

Firmados , Francisco NüSez, gobernador coman, 
dante de dicho fuerte ; Haxo, coronel de ingenieros , 
autorizado con poderes del general en gefe. 

Aprbbado jiór é\¡ geheral en géfé del tercer cuerpo 
del ejército francés en España, gobernador general 
del Aragón. ' 

Firmado , el conde Suchet. 



Digitized by Google 



( 2 7 3 ) 

La guarnición de Lérida y hecha prisionera de 
guerra el 14 de mayo de 1810 , constaba de 6 gene- 
rales ; D. Jay me Garcia Conde , mariscal de campo , 
comandante superior; D. José González, mariscal 
de campo , gobernador; D. José Veguer, brigadier , 
comandante general en segundo; D. Narciso Codma, 
brigadier, gobernador de Tortosa; D. Felipe Perena , 
brigadier de infantería, D. José Sangenis, brigadier 
de artillería; de i5 oficiales superiores; ^91 ofi- 
ciales subalternos, y 6,978, sargentos, cabos ó sol- 
dados : total general, 7,^91. No se comprendieron 
en dicho número dos batallones de milicias urbana^ , 
ni 346 artilleros, habitantes de la ciudad, con arre- 
glo á la capitulación : pera si los 4&7' heridos* que 
se encontraron en los hospitales de Lérida. Dicho 
estado fue firmado por el gobernador de Lérida, y 
por el general comandante superior García «Conde. 
Dichos prisioneros pertenecían á n cuerpos espa- 



NOTA Yin, PAG. tii o. 

Situación de las tropas que componían el tercer cuerpo 
de ejército , en el mes de agosto tle 181 ó. 

V 

Primera división, general Laval. Generales de bri- 
gada, Moutmarie; Chlopiski. 

Segunda división : general Musnier ; generales de 
brigada, Paris; Vergés. 

Tercera división : general Habert ; de brigada, 
Abbé 

Caballería , general de brigada , Boussard. 
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Artillería , general de brigada , Valée. 

Ingenieros , general de brigada , Rogniat. 

Regimientos, 14 : batallones, 33; escuadrones, 9*; 
número de hombres presentes , con las armas en 
mano , en expedición sobre Tortosa, 16^867; ca- 
ballos , a,348 : destacados en Aragón, sobre la linea 
ó en las plazas ; hombres , 8,737 5 caballos , 781. A 
dicho número de los destacados deben añadirse 3,a4© 
hombres detenidos en los hospitales, en el Aragón*. 

NOTA IX, PAG. ai4 Y 2*3. 

r * 

I 

( Una relación española que se dio á luz en aquella 
época, y que* se atribuyó al general Wimpfen, gefe 
de estado mayor del general Enrique ODonell en 
Cataluña , indica la posición y las fuerzas de los ejér- 
citos sobre el bajo Ebro , durante las operaciones 
relativas al sitio de Tortosa. Daremos algunos extrac- 
tos de ella. ) 

« El primero de agosto de 1810 , nuestra primera 
división ocupaba el Llobregat, observando Barce- 
lona; la segunda continuaba acampada en las cercar- 
nías de Falset, para observar á Suchet; parte de la 
tercera , situada en Esterri , cubría los alrededores y 
entradas del val de Aran ; lá reserva , dividida en 
dos secciones ó cuerpos , ocupaba con el uno el Col 
del Alba , vecino á Tortosa , y con el segundo y al- 
guna caballería > Arbeja y Borj as-Blancas , para con- 
tener la guarnición de Lérida. Un cuerpo de húsares , 
las compañías de Almugavares y algunas otras tropas 
ligeras se hallaban en Olot , en observación sobre 
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Besahí y Bañólas : ademas de esto , se veían sobre 
diferentes puntos muchos cuerpos de partidarios y 
y de tiradores , con el objeto de inquietar y hostigar 
al enemigo. Tarragona y Tortosa conservaban las 
guarniciones que les eran necesarias, lo que hacia 
subir el número total de dichas fuerzas á veinte y dos 
mil hombres. 

* £1 enemigo ocupaba no menos diferentes posi- 
ciones. Macdonald , con once mil infantes y mil ca - 
ballos, cubría el Urgel; la división napolitana de 
Pignatelli mantenía con dos rail quinientos hombres 
la orilla derecha del Ebro , del lado de Mequinenza. 
Suchet, que residía en Mora , tenia bajo sus ordenes 
doce mil hombres , de los cuales dos mil ocupaban 
Ulldecona , observando á Valencia , cuatro mil pro- 
tegían en Tivisa el paso del rio , y los restantes for- 
maban , sobre la derecha del Ebro , la embestidura 
de Tortosa, cuyo sitio se hallaba suspendido por no 
haberse reunido aun el parque y tren necesario. Adel- 
inas de estas fuerzas , los Franceses ocupaban el Am- 
purdan con una división de siete mil hombres » 

« Cuando Macdonald hubo de llegar á saber la re- 
tirada del ejército de Valencia, viéndose por otra 
parte hostigado por la falta de víveres y conociendo 
la fuerza inexpugnable de nuestra posición , se resol- 
vió á salir déla estrecha situación en que se veía com- 
prometido, y que hubiera podido llegar á ser su se- 
pulcro , si hubiese permanecido por mas tiempo en 
ella. Para salir con su intento , hizo hacer á media 
noche un movimiento hacia el Col de Ba laguer, y una 
contra marcha rápida en seguida por Villalonga hácia 
Alcover, contra marcha que se ejecutó del modo mas 



Digitized by Google 



( ^ ) 

regular y ordenado , dejando solamente setecientos 
hombres en los hospitales de Reus. * 

« Conocida que fue la marcha del enemigo, nues- 
tras tropas se pusieron al punto en movimiento y 
atacaron su retaguardia, mientras que las divisiones de 
Georget y de Sarsfield , situadas en posiciones bien 
ventajosas, atacaban sus flancos. La resistencia que 
nuestras tropas hubieron de oponer al enemigo, y la 
dificultad no menos de un camino en extremo ás- 
pero, le detuvieron y embarazaron por largo tiempo; 
pero como sus fuerzas eran tan considerables , pudo 
forzar el paso y llegar á ganar las alturas , tanto mas 
que Jaguarnicion de Lérida hizo á la sazón una salida 
oportunísima , dirigiéndose á atacarnos por nuestra 
espalda; esta circunstancia, llamando toda nuestra 
atención á otro punto , dejó el camino libre, y el ene*- 
migo pudo atravesar el Gol de Ribas, y -dirigiéndose 
por Monblanch y Vinaxa hacia Lérida, vino á acam- 
parse al pie de las murallas de dicha plaza. 

« Ejecutados que fueron estos movimientos , núes-» 
tras tropas ocuparon las posiciones siguientes : el 
barón de la Barre y su división , el lugar de Falset ; el 
general Obispo , Monblanch y Vinaxa ; Georget, cu* 
briendo nuestro flanco derecho, se situó en Santa Co- 
loma de Queralt ; el barón de Eróles, sobre el Lio- 
btegat; el coronel Grefíí, sobre Besalú y Bañólas, 
desde donde debia hacer frecuentes correrías, hasta 
las murallas mismas de Gerona ; el coronel D. Felipe 
de Fleires, situado en Lloverás, cubría el valle de 
Talawi. En virtud de estas disposiciones, nuestro 
ejército se hallaba en el caso y pronto á oponerse al 
enemigo , si intentaba volver de nuevo a Tarragona , 
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ó de atacarle por sus flancos , en suposición que qui- 
siese penetrar hasta Barcelona por el camino de 
Lérida, observando al mismo tiempo é inspirando 
grandes recelos á los enemigos , que sobre la orilla 
derecha del Ebro ceñían de cerca la plaza de Tor- 
tosa » 

« A últimos de noviembre, el enemigo ocupaba et 
Principado del modo siguiente : Suchet se mantenía 
delante de Tortosa , dominando la orilla derecha del 
Ebro , asi como Falset , Porrera y Cornudella ; Mac- 
donald había tomado posición á espaldas de Mon- 
blanch , y se daba la mano y comunicaba con Suchet; 
la división de Hilliers ocupaba Gerona, La-Bisbal y 
parte de la costa. 

« Nuestras tropas se hallaban reunidas , parte en 
Torre-den-Barra y parte en Valls, cubriendo el des- 
filadero ó paso de Ribas , el Coll de Lilla y el de Ca- 
bra. El barón de Eróles y Fleires se hallaban en Olot 
y en Talara ; y el general Caro en las cercanías siem- 
pre de Mont-SerraL 

« ]Sfo era por cierto cosa difícil el adivinar los pro- 
yectos del enemigo ; el sitio de Tortosa llamaba toda 
su atención , y sus operaciones de cualquier especie 
se dirigían á este solo objeto principal ; por consi- 
guiente , las nuestras , no menos , no podían tender 
á otro fin que á desviarle de dicha empresa , ó cuando 
menos , á retardarla en cuanto fuese posible , hasta 
que se pudiese adoptar un nuevo sistema. 

« La presencia de Macdonald en Montblanch de- 
mostraba claro su intención de tener como encalladas 
nuestras fuerzas , i fin que no pudiesen socorrer á 
Tortosa , cuyo sitio activaba Suchet con resolución y 
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calor; se temia al mismo tiempo no viniese á exten- 
derse y ocupar el campo de Tarragona. 

« En la duda de cuales podrían ser sus intenciones, 
se destinó una división de siete á ocho mil hombres, 
á las órdenes de Caxnpoverde , para que maniobrase 
contra las fuerzas enemigas, en la orilla izquierda 
del Ebro ; pero dicha división no debia comenzar 
sus operaciones , sino en el caso de que Macdonald se 
acercase algo mas á Lérida , y manifestase algo mas 
claro su proyecto. Entretanto se dejó reunida la divi- 
sión del general Iranzo, que con un considerable 
cuerpo de caballería se hallaba en posición en Valls , 
guarneciendo las gargantas y pasos , á fin que si el 
enemigo intentase bajar á la llanura de Tarragona , 
pudiese oponerse á esta operación , lanzando nuestra 
caballería en persecución suya por la llanura de Ur- 
gel , mientras que Caropoverde se pondría en marcha 
para ocupar la posición de Falset, y que la di visión 
Obispo facilitaría nuestras comunicaciones con mar- 
chas continuas, y contrariaría las del enemigo con 
los puestos que estableciese. 

« En este intermedio , Macdonald se dirigió con 
todas sus fuerzas hacia Mas de Mora , pasando por 
Prades y Cornudella, y moviéndose desde dicho punto 
hacia Ginestar, se estableció en la llanura que media 
entre dicho pueblo y Tivisa. 

* Y con el objeto de proteger dicho movimiento , 
Macdonald destacó hacia Falset una fuerte división , 
la cual, extendiéndose por la derecha, interceptaba 
nuestra comunicación con Tortosa , y que hubo de 
arrollar un ¿meso destacamento nuestro que ocupaba 
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el Coí del Alba , que fue inmediatamente atacado *. 
Esta tropa se condujo y se defendió con gran valor* 
y se retiró hacia la plaza , después de haber opuesto 
al enemigo una vigorosa resistencia y haberle cau- 
sado un gran daño ; pero la Comunicación con Tor- 
tosa quedó desde entonces cortada , en términos que 
dos convoyes que se hubieron de dirigir á dicha 
plaza , no pudieron pasar y se volvieron por el mis- 
mo camino. 

« Iranzo se estableció en Monblanch , Campoverde 
marchó hacia Riu de Cois, mientras que Macdonald, 
reunido con Suchet , ocupó la posición inexpugna- 
ble de Ginestar, apoyando su izquierda al Ebro. 

« Conociendo entonces los nuestros que las tropas 
de Campoverde no eran en bastante número para po- 
der maniobrar, se dió la orden al general Obispo de 
venir con tres mil hombres , dejando el resto de las 
fuerzas sobre el Llobregat , á las órdenes de Caro. » 
( Extractos de los partes c informes del general 

Wimpfen. ) 

* El movimiento de que se trata aquí fue ejecutado por las 
tropas del general Haber t, el 1 5 de diciembre, dia en que fue 
embestida la plaza de Tortosa. 
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camino desde Mequinenza á Tortosa. — IV. Recursos que sa- 
camos del Aragón. — V. Organización militar de esta provin- 
cia durante el sitio. — VI. Se establece et cuartel general en 
Mora. — VII. Embestidura de la cabeza de puente de Tortosa. 

— VIII. Salidas de la guarnición. — IX. Movimiento de I03 
Españoles contra el ejército sitiador. — X. El ejército de Ca- 
taluña se aproxima al tercer cuerpo. — XI. Reunión y entre- 
vista del duque deTarento y del general Suchet en Lérida. 
— XII. Primer convoy por el rio Ebro. — -XIII. Muerte del 
general Laval. — XIV. Combates parciales. — XV. El ejército 
de Cataluña regresa hácia Barcelona. 197 
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